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RESUMEN EJECUTIVO
En marzo de 2023, Honduras reconoció oficialmente a la República Popular de China como la única China, poniendo fin a sus relaciones diplomáticas con Taiwán y dando por concluido el tratado comercial que sostenía con este país. Este cambio geopolítico abrió paso a un proceso acelerado de acercamiento bilateral, incluido el inicio de negociaciones para un Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Honduras y China, cuya firma se prevé para 2026. Desde entonces, el sector productivo nacional ha manifestado expectativas diversas ante las posibles implicaciones de este acuerdo, tanto en materia de acceso a mercados como en competitividad y condiciones institucionales. 
La relación comercial entre Honduras y China durante las últimas dos décadas ha estado caracterizada por una marcada asimetría, evidenciada en un déficit comercial persistente y en una estructura exportadora hondureña altamente concentrada en bienes primarios, frente a un flujo constante de importaciones de manufacturas y productos tecnológicos provenientes de China. 
El objetivo de esta investigación es identificar las principales expectativas de los sectores estratégicos hondureños, analizando las oportunidades potenciales y los desafíos que surgirían de la implementación del acuerdo. Teóricamente, el análisis parte de las principales teorías del comercio internacional, las negociaciones comerciales, así como de la medición de la apertura comercial. Metodológicamente, se empleó un enfoque mixto: se analizaron series de comercio bilateral de los últimos veinte años entre China y Honduras y entre China y otros países latinoamericanos con un TLC vigente y se utilizaron indicadores clave, como el índice de apertura comercial, el índice de complementariedad comercial y el índice de Grubel y Lloyd, junto con un componente cualitativo basado en entrevistas a personas productoras, académicas y funcionarios vinculados al proceso.
Los hallazgos revelan un panorama heterogéneo: por un lado, existen oportunidades relacionadas con el acceso a un mercado de gran escala y con el potencial de impulsar sectores estratégicos; por otro, persisten desafíos vinculados a la limitada diversificación exportadora, las brechas de capacidad productiva y las exigencias institucionales y sanitarias del mercado chino. Estos elementos permiten delinear recomendaciones orientadas a fortalecer la preparación del país ante un eventual TLC, reduciendo posibles impactos adversos y creando las condiciones necesarias para un aprovechamiento responsable de sus beneficios.
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ABSTRACT 
In March 2023, Honduras officially recognized the People’s Republic of China as the sole China, ending its diplomatic relations with Taiwan and terminating the trade agreement previously in force between both countries. This geopolitical shift triggered a rapid process of bilateral engagement, including the launch of negotiations for a Free Trade Agreement (FTA) between Honduras and China, expected to conclude in 2026. Since then, Honduran productive sectors have expressed diverse expectations regarding the potential implications of such agreement, particularly in terms of market access, competitiveness, and institutional requirements.
The commercial relationship between Honduras and China over the past two decades has been characterized by a pronounced asymmetry, reflected in a persistent trade deficit and an export structure highly concentrated in primary goods, contrasted with a steady inflow of Chinese manufactured and technological products.
The objective of this research is to identify the main expectations of Honduras’ strategic sectors by analyzing the potential opportunities and challenges arising from the implementation of the FTA. The theoretical background is based on international trade theories and trade negotiations. A mixed-methods approach was employed: bilateral trade data from the last twenty years was analyzed both between Honduras and China and between China and other Latin American countries with existing FTAs and key indicators such as the trade openness index, the trade complementarity index, and the Grubel-Lloyd index were used. This analysis was complemented by qualitative evidence gathered through interviews with producers, academics, and government officials involved in the process.
Findings reveal a heterogeneous landscape: on the one hand, opportunities emerge from access to a large and dynamic market and the potential to strengthen strategic export sectors; on the other, significant challenges persist, including limited export diversification, production capacity gaps, and the institutional and sanitary requirements associated with the Chinese market. These elements inform recommendations aimed at strengthening the country’s preparedness for an eventual FTA, mitigating potential adverse impacts, and creating the conditions necessary for a responsible and sustainable use of its benefits.
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Introducción
Para inicios del año 2026, doce países reconocen la independencia de Taiwán, en su mayoría países de Latinoamérica y el Caribe  (Ministerio de Asuntos Exteriores de Taiwán, 2026), Honduras fue parte de esta lista de países hasta Marzo de 2023, cuando anunció oficialmente la ruptura de relaciones diplomáticas con Taiwán y reconoció el principio de “Una sola China” (Secretaría de Relaciones Exteriores y Cooperación Internacional, 2023). 
Honduras contaba con un Tratado de Libre Comercio con Taiwán desde 2008, bajo el cual se exportaban principalmente camarón, langosta, desechos de aluminio y café (ITC, 2025; Sistema de Información sobre Comercio Exterior (SICE), 2008)).
La ruptura de relaciones diplomáticas con Taiwán marcó un punto de inflexión en la política exterior hondureña, dando por terminado el acuerdo comercial vigente. De forma complementaria, Honduras anunció en mayo de 2023 su intención de negociar un Tratado de Libre Comercio con la República Popular China[footnoteRef:2] (Yang et al., 2023), proceso que durante 2023 y hasta la fecha -Julio de 2026- contó con seis rondas de negociación documentadas por la Secretaría de Desarrollo Económico (SDE, 2023, 2024b).  [2:  Para efectos de esta investigación será solamente llamada China.] 

Todo lo anterior, en un contexto en el que China se ha consolidado como uno de los actores más influyentes del comercio internacional. Desde su adhesión a la Organización Mundial del Comercio en 2001, el país ha ampliado su presencia económica global (Adhikari et al., 2002). En América Latina, su influencia se ha intensificado en las últimas dos décadas debido a la creciente demanda china de materias primas y energía, posicionándose como el segundo socio comercial más importante de la región (Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2025).
Honduras busca aprovechar el acceso a este gran mercado, especialmente para productos como café, tabaco, camarón, banano y otros sectores priorizados por la SDE (2024a). Sin embargo, el cambio del mercado taiwanés al chino ha generado expectativas entre los productores y exportadores nacionales, quienes serían directamente afectados por las nuevas condiciones de comercio una vez que el acuerdo entre en vigencia.
La relación comercial entre Honduras y China ha mostrado una marcada asimetría durante las últimas dos décadas, caracterizada por un déficit comercial persistente a favor del país asiático y un patrón exportador hondureño centrado en bienes primarios, frente a un flujo de importaciones chinas dominado por manufacturas y tecnología según datos del Sistema de Integración Económica Centroamericana (SIECA) y del International Trade Centre (ITC) consultados en 2025.
En este contexto, se vuelve imperativo analizar cuáles podrían ser las oportunidades reales derivadas de un TLC con China y cuáles desafíos enfrentaría el sector productivo hondureño. Este análisis no solo es crucial para orientar la preparación de los exportadores, sino también para que el gobierno cuente con insumos sólidos que le permitan negociar un acuerdo equilibrado y velar por los intereses nacionales.
La ausencia de estudios ex ante sobre las implicaciones de un Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China representa un vacío relevante para el país. Mientras existen análisis detallados para economías que han negociado TLC con China, como Chile, Perú y Costa Rica (Ruiz, 2023; Torres, 2010), por otro lado Honduras carece de evaluaciones que permitan anticipar los posibles efectos del acuerdo en su estructura productiva y en su inserción comercial. Este vacío analítico limita la capacidad tanto del sector público como del sector privado para prepararse de manera estratégica ante un eventual cambio en las condiciones de comercio bilateral.
A su vez, la literatura destaca que los acuerdos comerciales pueden generar beneficios asociados a la expansión de mercados, atracción de inversión extranjera directa o mejora en la competitividad; sin embargo, estos efectos no se distribuyen de manera automática ni homogénea (Reed et al., 2016; Timini et al., 2019). En economías pequeñas como la hondureña, donde persisten brechas productivas, tecnológicas y logísticas, los riesgos asociados a una apertura comercial acelerada requieren un análisis cuidadoso que considere tanto el potencial aprovechamiento del acuerdo como sus posibles desafíos. 
En este marco, la presente investigación tiene el propósito de identificar las principales expectativas de los sectores estratégicos hondureños frente a la negociación del TLC con China, así como analizar las oportunidades y desafíos que podrían derivarse de su implementación. Para ello, se desarrolla un enfoque mixto que integra el análisis de dos décadas de comercio bilateral entre Honduras y China y la comparación con países latinoamericanos que ya cuentan con un TLC con China; el uso de indicadores comercial y un análisis cualitativo basado en entrevistas a productores, académicos y funcionarios vinculados al proceso de negociación.
El ofrece una visión integral que combina evidencia empírica y análisis sectorial con percepciones de actores clave, permitiendo anticipar áreas prioritarias para el fortalecimiento institucional y productivo. De igual forma, proporciona insumos para la formulación de políticas públicas que contribuyan a reducir posibles impactos adversos y a orientar la preparación del país ante una eventual entrada en vigor del acuerdo.
Finalmente, la tesis se estructura de la siguiente manera: el Capítulo 1 presenta el contexto general, antecedentes y justificación del estudio; el Capítulo 2 expone el marco teórico y la metodología utilizada; el Capítulo 3 desarrolla el análisis cuantitativo y cualitativo de los resultados; y el Capítulo 4 resume las conclusiones y recomendaciones orientadas a la preparación del país frente al posible Tratado de Libre Comercio con China.
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1.1 [bookmark: _Toc145385801][bookmark: _Toc236232332]Antecedentes

Los acuerdos comerciales son parte sustancial del libre comercio (Trejos, 2009), ya que mediante estas herramientas los países pertenecientes al acuerdo son capaces de facilitar el comercio entre ellos, no solo en bienes y servicios, sino también en elementos como el llamado know-how[footnoteRef:3], Asimismo, estos acuerdos también propician las condiciones para propiciar la atracción de Inversión Extranjera Directa (IED).   [3:  Massaguer, J. (1989). El autor define el know-how como “la información que, sin reunir los requisitos necesarios para acceder al sistema de patentes, sirve para la fabricación de un determinado producto [...] o, en general, para solucionar determinados problemas técnico-empresariales [...]”.] 

Los tratados pueden incluir distintos componentes, entre los más comunes están la eliminación de aranceles, medidas no arancelarias, normas técnicas al comercio, acuerdos sobre la propiedad intelectual e inversión, entre otros, siendo el principal objetivo “establecer reglas comunes para normar la relación comercian entre ellos (los países involucrados)” (Ministerio de Comercio Exterior de Costa Rica (COMEX), 2003). 
El comercio internacional se ha dinamizado exponencialmente durante las últimas décadas y con ello, cada vez más países se adhieren a organizaciones y acuerdos que faciliten estas transacciones. Para Trejos (2009), el comercio internacional es vital para la expansión económica de los países en desarrollo, lo cual mejora la calidad de vida de sus habitantes. Es por ello que los países en desarrollo no pueden perder la oportunidad que el comercio exterior ofrece para potenciar su crecimiento económico. De igual manera, aunque la IED puede derivarse de los TLC y brindar ciertos beneficios, su contribución al desarrollo y al derrame tecnológico es mínima (Baños, 2015) en comparación con el impacto significativo que el comercio puede lograr.   
La relación comercial de la región latinoamericana con otros países ha crecido en los últimos 20 años (OMC, 2024). Sin embargo, es hasta las últimas dos décadas que la República Popular de China ha puesto la mirada en la región y ya ha concentrado sus esfuerzos en fortalecer la relación económica con varios países latinoamericanos, lo cual es explicado por diversas razones, que requieren dimensionar primero la situación aún existente entre China y Taiwán.  
La separación de las dos chinas sucedió debido a diferencias ideológicas entre Chiang Kai-shek y Mao Tse Tung (Pereira et al., 2021), división que se mantiene hasta el día de hoy.  A lo largo de los años, China ha obtenido reconocimiento internacional, el país fue aceptado en 1971 como representante del pueblo chino por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) (De Los Reyes, 1996), lo que tuvo un impacto significativo en Taiwán. Con el tiempo, Taiwán ha perdido apoyo diplomático, en donde destaca el reconocimiento de varios países latinoamericanos al principio de una sola China, lo que ha debilitado su búsqueda de ser reconocida como una entidad independiente, en lugar de ser considerada como parte del territorio chino occidental.
Otro paso importante que da China es su adhesión en 2001 a la Organización Mundial del Comercio (OMC), luego de 15 años de negociaciones, China, finalmente, se convierte en miembro de la OMC (Adhikari et al., 2002) como parte su programa para modernizar su economía e integrarse al mercado mundial según lo indicado por Sevares (2016). De acuerdo con el autor, China poseía antes de su ingreso a la OMC altos aranceles, varias restricciones en el ingreso de bienes agrícolas y un control estatal en el comercio interior y exterior y con si ingreso a la OMC, fue exigido por los países miembros del ente multilateral a no imponer restricciones a las importaciones y no discriminar a las empresas privadas frente a las públicas.
En consecuencia, China se comprometió a reducir los aranceles medios, reducir medidas no arancelarias, firmar el Acuerdo sobre Tecnología de la Información, eliminar los aranceles sobre los productos de tecnología de la información como computadoras y semiconductores y a abrir el sector de servicios de su economía (Adhikari at al., 2002; Gitli y Arce., 2001). 
China ha cobrado protagonismo en varias economías en desarrollo a través de su impacto en la inversión extranjera y el comercio. A pesar de la crisis ocasionada por la pandemia del Covid-19 en 2020, la economía asiática se ha recuperado y se proyecta que en 2026 el Producto Interno Bruto (PIB) crezca un 4.4%, según el informe más reciente del Fondo Monetario Internacional (FMI, 2026). En la región latinoamericana es uno de los principales socios comerciales de países como Chile, Perú, Argentina, Brasil y Costa Rica. 
En el área de inversiones, la participación de China en América Latina y el Caribe, aunque creciente, ha sido relativamente limitada en comparación con otros actores globales. De acuerdo con el Monitor de la OFDI china en América Latina y el Caribe, la participación de la IED china en la IED total regional fue del 9% entre 2015 y 2019, disminuyó al 7% durante 2020-2024 y alcanzó en 2024 el 4,9%, su nivel más bajo desde 2012, tras haber registrado un máximo del 14% en 2010 (Dussel Peters, 2025). Además, estas inversiones mantienen una elevada concentración geográfica en Brasil, Argentina y México, aunque han comenzado a diversificarse sectorialmente hacia las manufacturas, los servicios y las energías renovables (CEPAL, 2025).
La dimensión comercial, en cambio, ha sido más dinámica en la relación sino-latinoamericana durante el siglo XXI. Entre 2000 y 2023, el comercio total de bienes entre América Latina y China creció casi 38 veces, en contraste con un crecimiento de solo 3,8 veces del comercio total de la región con el mundo. En ese lapso, la participación de China en las exportaciones regionales pasó del 1% en 2000 al 14% en 2023, consolidándose como el segundo socio comercial de la región desde 2019 (CEPAL, 2025). No obstante, este crecimiento ha estado acompañado por un déficit comercial creciente para los países latinoamericanos (el mayor registrado con cualquier socio comercial) y por una marcada asimetría tecnológica: mientras que el 74% de las exportaciones latinoamericanas a China entre 2000 y 2023 correspondieron a bienes primarios, más del 60% de las importaciones provenientes de China fueron manufacturas de media y alta tecnología (CEPAL, 2025 p. 30).
Para el experto Zhou Zhiwei, (2019) el comercio entre Latinoamérica y China es complementario entre sí, esto principalmente debido a que las exportaciones de la región latinoamericana a China consisten en productos básicos a granel y solo una pequeña parte son productos tecnológicos, mientras China exporta a América Latina, una gran cantidad de productos tecnológicos, más de lo que lo hace a nivel mundial. 
Lo anterior, también es estudiado desde la perspectiva latinoamericana, conscientes de la importación en productos altos en tecnología y la exportación en su mayoría de productos intensivos en mano de obra y tierra, los autores Lopes et al. (2021) se cuestionan si existe un beneficio mutuo o una dependencia del gigante asiático. En su informe, concluyen que, en América Latina, la situación es preocupante: a pesar de que la colaboración entre China y la región generó un aumento en el bienestar económico general durante la década de 2000, principalmente debido al auge en los precios de las materias primas, se perciben indicios de un proceso de desindustrialización en los países latinoamericanos.
Esta afirmación es congruente con lo encontrado por Jenkins et al. (2008) quienes explicaron la existencia de ganadores y perdedores en el comercio bilateral entre América Latina y China. En este contexto, se destaca que México y los países centroamericanos se encuentran entre los principales perdedores, principalmente debido a la escasa diversificación en los productos exportados. 
Como lo mencionan también Durán et al. (2017), la región de América Latina experimenta un auge en las exportaciones de recursos naturales, esto gracias al fuerte crecimiento económico de China, considerándolo un beneficio de la relación comercial, sin embargo, hay desafíos significativos, como lo es la concentración excesiva en productos básicos en las exportaciones, para el autor, una preocupación, ya que esto puede ocasionar una desindustrialización, al desestimular la producción de bienes manufacturados y por supuesto la afectación a productores locales en sus propios mercados y terceros. 
Todo lo anterior evidencia que, con el paso del tiempo, la presencia de China en el mundo ha aumentado y en el caso de América Latina y el Caribe con mayor impulso las últimas dos décadas, sobre todo por el interés chino en una significativa demanda de materias primas, como ser el cobre, soya y la industria de energía. Actualmente, China se posiciona como uno de los principales destinos de exportación para países como Brasil, Chile, Perú, Argentina y México, y, desde 2019 se ha consolidado como el segundo socio comercial más importante de la región, superando a la Unión Europea y a la propia América Latina en volumen de comercio (CEPAL, 2025) 
Como parte del contexto descrito anteriormente, a medida que China ha ganado reconocimiento internacional por parte de organismos y gobiernos, Taiwán experimenta una disminución en sus relaciones diplomáticas con otros países.
Precisamente, la Republica de Honduras era parte hasta el 25 de marzo de 2023, del grupo de naciones que reconocían a Taiwán, fecha en que el país centroamericano hace oficial su ruptura de relaciones diplomáticas con Taiwán, mediante un comunicado oficial de la Secretaría de Relaciones Exteriores y Cooperación Internacional (2023), en él se reconoce la existencia del principio de “una sola China”, una política que condiciona sus relaciones diplomáticas a romper vínculos con Taiwán y a reconocer los derechos de China sobre este (Secretaría de Integración Económica Centroamericana (SIECA), 2012). Se confirma que Honduras a partir de ese momento inicia lazos diplomáticos con la República Popular de China, lo cual se confirma también en una declaración conjunta de Honduras y China el mismo día.  
Este acontecimiento generó una serie de eventos relevantes desde su publicación, entre los cuales se destacan la discusión en medios internacionales, ruedas de empresa, la inauguración de la embajada China en la capital hondureña, Tegucigalpa, y la visita de la presidenta de Honduras, Xiomara Castro a China. Estos acontecimientos tuvieron lugar en los primeros 3 meses desde el anuncio en marzo de 2023, demostrando la rapidez con la que se está llevando a cabo el cambio. 
Sumado a estos eventos, el canciller hondureño, Eduardo Enrique Reina anunció en una de las ruedas de prensa en mayo que Honduras pronto iniciaría las negociaciones para un TLC con China (Yang et al., 2023) el canciller expuso que esto beneficiará los principales sectores productivos del país.
El 4 de julio de 2023, se comunicó oficialmente el inicio de las negociaciones entre la República de Honduras y la República Popular China. Del 4 al 7 de septiembre del mismo año se celebró la segunda ronda de negociaciones en Beijing, durante la cual se discutieron las bases sobre las que se estructurará el tratado. Posteriormente, los días 11 y 12 de diciembre de 2023 tuvo lugar la tercera ronda en Tegucigalpa, donde se alcanzó consenso en doce capítulos del acuerdo, incluyendo temas como comercio de mercancías, servicios, inversión y cooperación. La cuarta ronda se desarrolló en Beijing entre el 19 y el 21 de marzo de 2024, con un enfoque particular en el acceso a mercados y las reglas de origen. La quinta ronda se llevó a cabo en Tegucigalpa del 20 al 22 de mayo de 2024, centrándose en medidas sanitarias y fitosanitarias, procedimientos aduaneros y facilitación del comercio. Finalmente, la sexta ronda se efectuó en Beijing del 29 al 31 de julio de 2024, logrando avances significativos en el proceso de negociación (SDE, 2024b). 
En este contexto, es conveniente señalar que para el año 2021, los principales productos exportados de Honduras hacia China consisten en café, interruptores, gomas y resinas, cables, mariscos, entre otros productos de origen animal, y existe un amplio potencial exportador de camarón y langostino, café, minerales de zinc, plátanos, plomo y langosta congelada, según datos del ITC (2023).
Indudablemente, China es un socio comercial que ha demostrado beneficiarse ampliamente de los acuerdos con economías más pequeñas en contraste con estos países, por lo que el propósito de esta tesis es profundizar en las implicaciones comerciales (específicamente en exportaciones) y de inversión a las que podría enfrentarse Honduras con la consolidación de las relaciones comerciales con China. 
1.2 [bookmark: _Toc145385802][bookmark: _Toc236232333]Justificación

Este estudio se enfoca en determinar las oportunidades y posibles efectos comerciales derivadas de un inminente tratado de libre comercio (TLC) entre Honduras y China, proporcionando evidencia para la toma de decisiones político-económicas y empresariales.
Considerando que China es una de las economías más grandes a nivel mundial por tamaño del Producto Interno Bruto (PIB) (Timini et al., 2019) y cuenta con pocos acuerdos comerciales en América Latina (Chile, Perú, Costa Rica, Ecuador y Nicaragua) (OMC, 2024), resulta coherente analizar, previo a la firma, el posible impacto que esto tendrá en el comercio de Honduras, tal como fue realizado por los demás países, como Costa Rica en 2008, con el Estudio de Factibilidad para un TLC entre Costa Rica y China, elaborado por las autoridades competentes en China y Costa Rica (COMEX, 2008). Asimismo, el realizado por la República del Perú en 2007, el Tratado de Libre Comercio entre Perú y China: Estudio Conjunto de Factibilidad, en este caso, fue realizado por el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo de Perú (MINCETUR) y el Ministerio de Comercio de la República Popular de China (MINCETUR, 2007), en ambos estudios se encontraron complementariedades significativas que impulsaron la firma de los respectivos TLC. 
En el caso de Honduras, la Secretaría de Desarrollo Económico (SDE) es la encargada del seguimiento, ejecución y evaluación de las políticas relacionadas con el comercio nacional e internacional de bienes y servicios, así como de la integración económica, entre otras funciones (Ley General de la Administración Pública, 1996) sin embargo el organismo, no cuenta con estudios de evaluación ex ante de todos o algunos de los acuerdos comerciales vigentes para Honduras, o con un departamento en su institución que trabaje directamente realizando investigaciones del impacto de los TLC de los cuales Honduras es miembro. Por lo que, para identificarlos, el país debe utilizar los estudios realizados por otras instituciones regionales e internacionales.
Esta investigación contribuye a un mayor entendimiento de la relación comercial entre Honduras y China, en el contexto de un acuerdo que marca uno de los primeros acercamientos entre ambos países desde el establecimiento de relaciones diplomáticas. También, permite dimensionar la experiencia previa otros países latinoamericanos en su proceso de negociación con China, y los impactos derivados de dichas negociaciones. Los resultados presentes en este estudio permiten identificar las posibles oportunidades y desafíos que surgirán del TLC, lo cual constituye un recurso valioso tanto para académicos, empresas y organismos involucrados en este proceso.
Se considera pertinente el análisis, puesto que se aplica un enfoque en los sectores productivos más importantes en Honduras y que tienen mayor potencial exportador hacia China (camarón, café, cinc y plátanos) (ITC, 2023); y en la inversión que podría recibir el país en diferentes sectores. 
Por tanto, la importancia de esta investigación radica en su aporte al estudio de incipiente relación comercial de Honduras y China, centrándose específicamente en la relación comercial entre ambos países, evidenciando los posibles beneficios y desventajas que este acuerdo podría provocar en el país centroamericano y los espacios de acción complementarios para el diseño de políticas públicas. 
1.3 [bookmark: _Toc145385803][bookmark: _Toc236232334]Planteamiento del Problema

El comercio internacional representa un motor clave para el crecimiento económico de los países en desarrollo, siendo uno de los mecanismos más eficaces para dinamizar sus economías. Si bien la inversión extranjera directa (IED) puede generar ciertos beneficios, su impacto en el desarrollo estructural y en la transferencia de tecnología suele ser limitado (Baños, 2015) especialmente cuando se compara con el potencial transformador que posee el comercio en términos de productividad y generación de capacidades locales. 
Cuando los países de pequeñas economías están en proceso de negociación para ser parte de un acuerdo comercial, se debe también comenzar una serie de evaluaciones, como los estudios de factibilidad, ya que el acuerdo por sí solo no impulsará el crecimiento o mejorará el sector exportador de un determinado país. Trejos (2009) recurre a varias preguntas relacionadas a los costes, beneficios y en general el aprovechamiento de los acuerdos, las cuales deben tomarse en cuenta para evaluar el impacto de un TLC para los países pequeños, y cómo se aprovecha este en distintos aspectos de la economía. Cheong (2010) también propone preguntas de estudio y métodos de evaluación ex ante, enfocadas en el crecimiento de importaciones y exportaciones, cambios en los precios de sectores particulares, cambio comercial interno y cambios en el bienestar del país. 
Honduras, como nación categorizada como una economía en desarrollo, se encuentra actualmente inmersa en negociaciones para establecer un TLC con China, que, debido a su numerosa población[footnoteRef:4], representa una relevante oportunidad para Honduras de incursionar en uno de los mercados más importantes a nivel global.  [4:  1.416 miles de millones para el año 2025 según datos de las Naciones Unidas
] 

[bookmark: OLE_LINK17]En lo que respecta a intercambio comercial, el Gráfico 1, presenta la evolución de la balanza comercial entre Honduras y China durante el período comprendido entre 2015 y 2024. Se observa claramente la existencia de un significativo déficit comercial para Honduras en esta relación bilateral. 
[bookmark: _Toc215907242]Gráfico 1 Balanza Comercial de Honduras con China 
Periodo 2015 – 2024

 Fuente: Elaboración propia con datos del ITC (2026)
 
Este desequilibrio comercial confirma lo estudiado por Lopes et al. (2022), quien encuentra que la relevancia comercial de China en el contexto de América Latina supera la importancia de esta región para China, por lo que el patrón comercial refleja la posición exportadora de materias primas de América Latina en contraste con el patrón de importaciones chinas que se concentran en un contenido más industrial y tecnológico. 
En este contexto, la identificación de las oportunidades y desafíos que podrían surgir para la economía hondureña como resultado de dicho acuerdo comercial. se presenta como una oportunidad para potenciar los efectos a mediano y largo plazo de la negociación comercial, y la generación de políticas públicas consistentes con el resultado de la negociación. 
Ante la escasez de información disponible sobre los efectos de un acuerdo comercial entre Honduras y China (y de los demás acuerdos comerciales a los que esta Honduras suscrito en general), esta investigación propone determinar, mediante la realización de entrevistas a actores claves, así como la comparación con negociaciones previas con la China de otros países latinoamericanos, las posibles consecuencias derivadas de la implementación de un TLC entre ambas naciones. Lo anterior, serviría de insumo para no solamente para el sector negociador hondureño, sino también para el resto de la institucionalidad relacionada con la promoción de los sectores productivos nacionales. 
Pregunta de investigación:
¿Cuáles son las oportunidades y desafíos para el sector exportador y la atracción de inversión extranjera directa en Honduras derivados de la firma de un Tratado de Libre Comercio con la República Popular de China?


1.4 [bookmark: _Toc137464396][bookmark: _Toc139803973][bookmark: _Toc139804038][bookmark: _Toc147176393][bookmark: _Toc236232335]Objetivos
1.4.1 [bookmark: _Toc137464397][bookmark: _Toc139803974][bookmark: _Toc139804039][bookmark: _Toc147176394][bookmark: _Toc236232336]Objetivo general

Analizar las oportunidades y desafíos comerciales de la firma del tratado de libre comercio entre Honduras y la República Popular de China para la inversión extranjera directa y el sector exportador en Honduras, con el fin de formular recomendaciones de política económica orientadas a la etapa de negociación e implementación del TLC.
1.4.2 Objetivos específicos

1. Explicar la actual relación económica entre China y Honduras, analizando el alcance del vínculo comercial entre ambos países.
2. Contrastar la experiencia de otros países de América Latina que han firmado un TLC con China como referencia para la identificación de posibles beneficios o desafíos por parte de Honduras.
3. Determinar las oportunidades y desafíos del TLC Honduras – China para el sector exportador hondureño y en inversión extranjera directa. 
[bookmark: _Toc145385805]

[bookmark: _Toc236232337]CAPÍTULO 2. MARCO TEÓRICO Y METODOLÓGICO

2.1 [bookmark: _Toc145385806][bookmark: _Toc236232338]Marco Teórico  
Este capítulo presenta las bases teóricas que fundamentan el análisis de la relación comercial Honduras-China, abarcando desde las teorías clásicas del comercio internacional hasta enfoques contemporáneos sobre integración económica, asimetría comercial e inversión extranjera directa. El objetivo principal es proporcionar un sólido fundamento teórico para la presente investigación, permitiendo así un mayor entendimiento y análisis de los temas abordados en este estudio.
2.1.1 [bookmark: _Toc145385807][bookmark: _Toc236232339]Economía Internacional
Las naciones alrededor del mundo comercian entre sí sin excepción, creando una interdependencia global en donde acciones como el diseño de diferentes políticas económicas y acuerdos comerciales deben estar en función no solo del país sino de las características de sus socios comerciales. Para Carbaugh (2009) esto es traducido como una interdependencia económica mundial compleja, por lo que la aproximación a este fenómeno debe hacerse desde los principales tópicos que abarca el comercio internacional (ventaja comparativa, patrones comerciales, globalización y aranceles) como principales herramientas para comprender el comportamiento actual de las economías. 
Según Krugman et al. (2012), “la teoría de la economía internacional puede dividirse en dos grandes campos de estudio: el comercio internacional y las finanzas internacionales” (p.9), para el estudio y evaluación de acuerdos comerciales se utiliza ampliamente el enfoque de la teoría del comercio internacional. 
2.1.2 [bookmark: _Toc236232340]Comercio Internacional 

En su conceptualización más simple, el comercio internacional se refiere al intercambio de bienes y servicios entre diferentes naciones. Esta interacción, al comprender diferentes países con características que difieren en aspectos culturales, políticos, económicos y sociales hacen que sean necesarios diferentes enfoques y teorías para llevar a cabo su estudio. Una definición más amplia ofrece Ginés et al. (2009): 
El comercio internacional se define como el conjunto de transacciones comerciales realizadas entre privados, residentes en distintos países. A diferencia del comercio interior, donde las transacciones comerciales se efectúan dentro de un espacio económico, monetario y jurídico relativamente homogéneo, las transacciones comerciales internacionales se realizan entre operadores comerciales privados situados en diferentes ordenamientos jurídicos y con acentuadas diferencias económicas y sociales. (p.22)
Estas diferencias entre los países representan retos al comercio internacional, pero también se les puede adjudicar la razón del porqué los países comercian; lo que es ampliamente estudiado en esta disciplina. Las teorías del comercio internacional comprenden desde la teoría clásica de Adam Smith con la teoría de la ventaja absoluta, la teoría de ventaja comparativa de Ricardo, teoría neoclásica del comercio internacional (modelo Heckscher-Ohlin), entre otras, hasta los nuevos enfoques como las economías de escala y el comercio intraindustrial. 
Para las economías en desarrollo, el comercio internacional puede facilitar el acceso a nuevos mercados, tecnologías e inversión. Sin embargo, su aprovechamiento no debe evaluarse únicamente a partir del crecimiento económico o del aumento de los flujos comerciales, sino también considerando sus efectos sobre el bienestar social, las capacidades productivas y tecnológicas. 
Carbaugh (2009) señala que, a pesar de los beneficios que se obtienen del comercio internacional, existen prejuicios erróneos. Uno de estos mitos es la idea de que el comercio es una actividad de suma cero, donde las ganancias de un participante significan pérdidas para el otro. No obstante, en realidad, ocurre lo contrario, ya que ambas partes pueden experimentar beneficios mutuos.
La posibilidad de obtener beneficios mediante la especialización se fundamenta en que los países pueden exportar aquellos bienes que producen de manera relativamente más eficiente e importar los bienes cuya producción representa un mayor costo relativo. Esta idea constituye una de las bases de la teoría de la ventaja comparativa, desarrollada en el siguiente apartado.
2.1.2.1 Teoría de las Ventajas Comparativas 


Una de las primeras teorías con las que se abordó el comercio internacional, es la de ventajas comparativas de David Ricardo, quien desarrolló como principio básico de su teoría que un país exportaría el producto o bien que produce con un menor coste relativo, en términos de otro bien y lo contrario con las importaciones, importar lo que represente un mayor costo relativo (Bajo, 1991; Blanco, 2011; Mayorga et al., 2018). 
Bajo (1991) expone los supuestos de la teoría, siendo estos: “existencia de dos países y dos productos solamente, cumplimiento de la teoría del valor trabajo clásica, costes unitarios constantes e inexistencia de costes de transporte y barreras al comercio” (p.14)
El principal componente de esta teoría es que se mide el costo en función de otro bien, Krugman et al. (2012), explica que “si el coste de oportunidad en la producción de un bien en términos de otros bienes es inferior en él que en otros países existe una ventaja comparativa” (p.25). En otras palabras, la teoría se basa en la eficiencia relativa, un país tiene la capacidad de producir un bien de manera más eficiente en términos de los recursos que emplea, en comparación con otros países. 
Durante años se utilizó el enfoque de la teoría de la ventaja comparativa, sin embargo, esta no toma en cuenta factores de alta importancia que determinan el aprovechamiento que cada país tendrá de una interacción comercial y se enfoca en el trabajo como único factor productivo. Orduna (2000) explica que estos factores comprenden el desarrollo tecnológico y la competitividad. La influencia de ambos limita el alcance explicativo de la teoría de la ventaja comparativa, ya que los países con mayor avance tecnológico pueden producir y exportar bienes de mayor valor monetario que productos agrarios abundantes y de menor precio.
En este sentido, una especialización sustentada únicamente en ventajas naturales puede limitar las posibilidades de transformación productiva de los países con menor capacidad tecnológica. Aunque la abundancia de recursos naturales puede representar una ventaja para la exportación de determinados bienes, la concentración prolongada en productos primarios puede mantener una estructura comercial con menor valor agregado y aumentar las diferencias frente a economías que exportan bienes manufacturados y tecnológicos.
Por tanto, aunque la teoría de la ventaja comparativa constituye una base relevante para comprender la especialización y el intercambio entre países, no permite explicar por sí sola todos los factores que determinan el aprovechamiento del comercio internacional. En esta investigación se utiliza como un punto de partida para identificar el potencial exportador de Honduras, pero se complementa con otros enfoques que permiten considerar las diferencias productivas, tecnológicas e institucionales existentes entre Honduras y China. 
2.1.2.2 Teoría de Heckscher-Ohlin

Así como la teoría de las ventajas comparativas del modelo ricardiano se basaba únicamente en el trabajo como factor determinante del comercio, surgió un enfoque que incorporó el capital junto con el trabajo como factores determinantes de los patrones comerciales. 
De este modo nace el modelo Heckscher-Ohlin, el cual parte de la ventaja comparativa como resultado de “las diferentes dotaciones factoriales relativas de los países que comercian” (Bajo, 1991, p.31).
Bajo (1996) explica que en el teorema de Heckscher-Ohlin: un país exportaría el bien que utiliza intensivamente su factor relativamente abundante e importaría el bien que utiliza intensivamente su factor relativamente escaso.
El modelo parte de una serie de supuestos simplificadores, entre ellos la existencia de dos países, dos bienes y dos factores productivos (capital y trabajo), la competencia perfecta, los rendimientos constantes a escala, la movilidad de los bienes entre países y la inmovilidad internacional de los factores productivos (Bajo, 1991; Bianco, 2019).
La principal limitación del modelo se encuentra en la rigidez de sus supuestos, ya que varias de las condiciones planteadas no se cumplen de manera estricta en las relaciones comerciales actuales. En particular, el supuesto de inmovilidad internacional del capital resulta limitado en un contexto caracterizado por el crecimiento de la inversión extranjera y la movilidad de los factores productivos entre países (Botero, 2005).
A pesar de estas limitaciones, el modelo Heckscher-Ohlin continúa siendo útil para explicar los patrones de especialización derivados de las diferencias en las dotaciones factoriales de los países (Dorobăţ, 2015). En el caso de Honduras y China, permite aproximarse a una relación en la que Honduras exporta principalmente bienes intensivos en recursos naturales y trabajo, mientras que importa desde China manufacturas y bienes con mayor contenido de capital y tecnología. Este patrón será complementado posteriormente con el análisis del comercio intraindustrial e interindustrial y con factores como la política comercial y las barreras arancelarias y no arancelarias.
2.1.3 [bookmark: _Toc236232341]Política Comercial 

Aguirrez et al. (2020) definen la política comercial como:
El conjunto de instrumentos con los que cuenta un gobierno para promover, modificar o limitar los intercambios comerciales del país con el resto del mundo. Tales instrumentos pueden ser clasificados en arancelarios, que son gravámenes que se atribuyen sobre un producto cuando traspasa una frontera nacional, y no arancelarios, que son medidas, distintas al arancel, que restringen el ingreso de un producto a determinado mercado (p.24).
Hay diversas razones que están detrás de la política comercial de un país, usualmente están pensadas para ampliarse a mercados internacionales, un ejemplo de ello es atraer inversión extranjera directa o nuevas tecnologías, esta política también puede ir orientada al aprovechamiento comercial de acuerdos vigentes y la suscripción de nuevos (Aguirrez et al. 2020).
La política comercial de Honduras no ha sufrido cambios drásticos durante los últimos treinta años, su régimen comercial se considera relativamente abierto, se caracteriza por el uso mínimo de barreras no arancelarias y promover el proceso de integración centroamericano, el país forma parte del Sistema de Integración Centroamericana (SICA), así como de la OMC (Organización Mundial del Comercio (OMC), 2016; Protocolo de Tegucigalpa a la Carta de la Organización de Estados Centroamericanos (ODECA), 1991). 
A continuación, se explica la definición y tipos de acuerdos comerciales existentes y se abordan las barreras arancelarias y no arancelarias que puedan estar presentes en el comercio bilateral. 
2.1.4 Acuerdos Comerciales

La OMC (2011) define los acuerdos comerciales como convenios entre dos o más países que establecen los términos y condiciones para facilitar el intercambio de bienes, servicios e inversiones entre las partes involucradas. Estos acuerdos buscan promover el comercio libre y justo, eliminando o reduciendo las barreras arancelarias y no arancelarias al comercio. 
Los acuerdos comerciales son el principal instrumento de los países para abrir sus economías y buscar nuevos mercados. Sin embargo, la motivación para ser parte de un acuerdo comercial difiere de un país a otro, un país pequeño acude a un acuerdo comercial en busca de nuevos mercados, atracción de nuevas tecnologías, y el fomento de desarrollo industrial (Cooper et al., 1965). 
Baier et al. (2004) demostró que la creación y firma de acuerdos comerciales entre dos países tiene como principal determinante la creación de más comercio, y que los países con un tamaño de mercado similar, dotaciones de factores parecidas y proximidad geográfica son más propensos a tener acuerdos establecidos. 
En concordancia con ese hallazgo, Ajewole et al., (2022) explica que los tratados de libre comercio son comúnmente considerados favorables para un país en general; sin embargo, los beneficios de los TLC no siempre se reparten equitativamente a lo largo del país. En ese sentido, algunas industrias no pueden competir con las importaciones, lo que podría resultar en una disminución de la producción y la pérdida de empleos en ese país.
Hannan (2016) por otro lado, encontró que, para las economías en desarrollo, las ganancias de tener un acuerdo comercial pueden ser mayores que para las economías desarrollas, estas últimas tienen como resultado ganancias menores que el promedio cuando exportan a economías emergentes.  
La proliferación de acuerdos comerciales ha sido exponencial en los últimos años, especialmente a partir de la década de los noventa (Peritz, 2015) esto ha ocasionado la existencia de una compleja red de tratados que inevitablemente se superponen en sus obligaciones. 
2.1.5 Barreras arancelarias y no arancelarias

Los aranceles son instrumentos utilizados en materia de política comercial de los países, el arancel significa “un impuesto a la importación de un bien” según Krugman (2012, p.206).  Este impuesto es ampliamente utilizado para manejar la cantidad de los bienes importados y su precio, usualmente, con el arancel se logra el aumento del precio del producto que se importa, lo cual tiene diferentes efectos sobre los productores nacionales, extranjeros, los consumidores y el Estado. El arancel constituye el mayor obstáculo del comercio internacional en muchos escenarios, sobre todo unas décadas atrás, cuando no se poseía la misma cantidad de tratados de libre comercio que existen en la actualidad, ahora los obstáculos más importantes y de mayor peso se encuentran en las llamadas barreras no arancelarias, estas pueden incluir estrategias como las cuotas de importación o las restricciones a la exportación, ambas enfocadas en limitar la cantidad de bienes (Krugman et al., 2012). Entre otras barreras de carácter no arancelario existen los procedimientos aduaneros, regulaciones sanitarias, restricciones voluntarias a las exportaciones e incluso subsidios por parte del gobierno (Blanco & Naya, 2004).  
Para países con tantas diferencias culturales como China y Honduras, las barreras no arancelarias deben recibir especial atención en la negociación de un TLC, ya que diferencias en la especificación de los productos o en los requisitos sanitarios pueden constituir obstáculos significativos para el intercambio comercial.

En el caso específico del mercado chino, las barreras no arancelarias adquieren una dimensión particular dada la complejidad del sistema regulatorio de ese país. El acceso de productos agropecuarios a China está condicionado por la obtención de registros sanitarios ante la Administración General de Aduanas de China (GACC), el cumplimiento de protocolos fitosanitarios bilaterales y la acreditación de plantas procesadoras, procesos que pueden extenderse por varios años y que han representado obstáculos concretos para países latinoamericanos con TLC vigente, como Costa Rica y Perú (CEPAL, 2023). Esto implica que la reducción arancelaria pactada en un TLC no garantiza por sí sola el acceso efectivo al mercado chino.

A lo anterior se suman exigencias en materia de trazabilidad, etiquetado, normas técnicas y estándares de calidad que varían según el producto y que requieren capacidad institucional y privada para ser atendidas. Para Honduras, cuyos principales productos de exportación potencial hacia China incluyen café, camarón, banano y carne bovina, el cumplimiento de estos requisitos representa uno de los desafíos más inmediatos y concretos de cara a la implementación del TLC, independientemente de las condiciones arancelarias que se negocien.

2.1.5.1 Potenciales impactos de un Tratado de Libre Comercio

Entender el impacto y los efectos de un Tratado de Libre Comercio antes y después de su firma constituye un importante aspecto de su negociación. Precisamente, para entender los impactos de un acuerdo, se ha dividido en evaluaciones ex post (se utilizan datos históricos) y evaluaciones ex ante (es basado en proyecciones) (Hannan, 2016).

Evaluaciones ex ante: 
La evaluación previa a la puesta en marcha de un acuerdo comercial, generalmente llamada ex ante consiste en analizar cambios en una serie de variables económicas ante un cambio de política, la metodología más utilizada para este tipo de evaluaciones es el equilibrio general computable (EGC), esta sin embargo requiere de grandes cantidades de datos y de tiempo (Bacchetta et al., 2012). 
Entre las metodologías de evaluación ex ante se encuentran:
1. Indicadores comerciales: Los indicadores de comercio recopilan datos sobre los flujos comerciales entre naciones y los resume de manera precisa para caracterizar el intercambio comercial entre países (Lalanne et al., 2019). Con el uso de ellos se facilita entender el comportamiento de comercio y determinar si un acuerdo comercial es viable. Como lo indica Plummer et al. (2010) se pueden utilizar en la etapa inicial de cualquier proceso de toma de decisiones de política comercial, incluida la decisión de unirse o no a un acuerdo de libre comercio. Según el autor, los indicadores comerciales que deben utilizarse son índice de participación del comercio intrarregional, índice de intensidad del comercio intrarregional, índice de introversión del comercio regional, índice de ventaja comparativa revelada, índice de orientación regional, índice de complementariedad e índice de similitud de exportaciones
2. Modelos de equilibrio parcial: Una de las metodologías ex ante más comunes son los modelos de equilibrio parcial, es utilizado para para evaluar los efectos del comercio, los ingresos arancelarios y el bienestar de un TLC (Plummer et al., 2010). Este modelo se enfoca en analizar las variaciones en las importaciones en un mercado específico cuando ocurren modificaciones en la política comercial. Entre las premisas que emplea, se considera que distintos países compiten para abastecer la demanda del país que ha modificado su política comercial, pero también se toma en cuenta que los productos difieren según su país de origen, lo que los hace no ser sustitutos perfectos entre sí (Amaya, 2016).
3. Modelos de equilibrio general computable: Los Modelos de Equilibrio General Computable (MEGC) son herramientas analíticas utilizadas en el campo del comercio internacional para comprender los efectos de corto y largo plazo de una liberalización generalizada del comercio entre dos países. Estos modelos permiten considerar simultáneamente todos los mercados de productos, preferiblemente de forma intertemporal  (Trejos, 2009). Con estos modelos se es capaz de cuantificar los cambios en el PIB, el saldo de la balanza comercial, los términos de intercambio, y el bienestar (Lalanne et al., 2019).
4. Sustainability Impact Assesment: El Sustainability Impact Assessment (SIA) es una herramienta específica para el comercio desarrollada por la Dirección General de Comercio de la Comisión Europea. Su propósito es apoyar las principales negociaciones comerciales realizadas bajo la supervisión del Comisionado de Comercio de la Unión Europea. Los SIAs desempeñan un papel fundamental en la realización de negociaciones comerciales sólidas, basadas en evidencia y caracterizadas por la transparencia (European Union, 2016). Un elemento esencial del estudio consiste en el procedimiento de diálogo y consulta con todas las partes interesadas afectadas por el acuerdo, en cada uno de los países involucrados (Lalanne et al., 2019).
Las evaluaciones ex ante, aunque útiles, han demostrado subestimar los impactos de los acuerdos, los cuales terminan dejando mejores resultados que las predicciones (Hannan, 2016). Esto indica que las metodologías son excelentes y útiles para una aproximación de los resultados y el posible impacto de un acuerdo comercial, pero no se puede depender por completo en una metodología para predecir todos los resultados de un TLC u otro acuerdo comercial. 
La IED en el contexto de los acuerdos comerciales
La IED es un aspecto importante dentro de la discusión de acuerdos comerciales, según el Fondo Monetario Internacional (FMI, 2009):
la inversión directa es una categoría de la inversión transfronteriza relacionada con el hecho de que un inversionista residente en una economía ejerce el control o un grado significativo de influencia sobre la gestión de una empresa que es residente en otra economía (p.106).
En cuanto a las teorías que explican el surgimiento de la IED, dos enfoques principales son el paradigma ecléctico, también conocido como el marco OLI, y el enfoque de las imperfecciones del mercado (J. H. Dunning, 1988; Hymer, 1976). 
El paradigma ecléctico, también conocido como marco OLI, desarrollado por John Dunning, sostiene que la IED es una función de tres factores: ventajas de propiedad, ventajas de localización y ventajas de internalización (J. Dunning et al., 2008). En el enfoque de las imperfecciones del mercado, por otra parte, Hymer (1976) parte de la existencia de mercados imperfectos para explicar las razones que inducen a una empresa a invertir en el exterior. Estos mercados imperfectos permiten dotar a las empresas de ventajas específicas (ventajas competitivas), capacidades o habilidades que la colocan en una posición favorable con respecto a sus competidores.
En el contexto de los acuerdos comerciales, hay varios acercamientos acerca de la relación entre estos y la IED, más específicamente la causalidad entre los TLC y la IED. Un análisis realizado por Reed et al. (2016) examinó esta relación considerando tanto países miembros como no miembros de la OCDE. Los resultados de su estudio indican que la IED no está relacionada con la participación en un TLC, e incluso en algunos casos, se ve afectada negativamente.
Un estudio más cercano es el de MacDermott (2007), en este se analiza el impacto del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) sobre la IED entre 1980 y 1997 (siendo este uno de los acuerdos que incluía clausulas sobre promoción de inversión por primera vez). Los resultados de esta investigación concluyeron que el TLCAN efectivamente generó mejoras en los flujos de IED entre los países que formaban parte del acuerdo, aunque se observó una disminución gradual en el impacto positivo a medida que transcurría el tiempo. 
Bengoa et al. (2020) igualmente, encontraron que la suscripción a acuerdos de integración profunda, como Mercosur tiene un fuerte impacto positivo en los flujos de inversión extranjera directa dentro de la región, otro tipo de acuerdos, sin embargo, contribuyen, pero de manera más modesta. 
Otro acercamiento realizado por Dávila (2015) propone que “los TLC no influyen en los flujos de IED que ingresan a América Latina” (p.21), en los 15 países de la región analizados, el autor sugiere que la presencia de TLC solo es un factor complementario que cobra protagonismo cuando se combina con aspectos como la estabilidad política. 
Estos y otros estudios econométricos sobre el tema sugieren resultados divergentes según el tipo de acuerdo comercial analizado, la región, el periodo y los sectores involucrados, lo que evidencia que la relación entre la IED y los acuerdos comerciales es compleja y no admite conclusiones generalizables. No obstante, la discusión sobre el vínculo entre acuerdos comerciales e IED no debe limitarse a la dimensión cuantitativa de los flujos; es igualmente necesario analizar la composición y calidad de la inversión que estos acuerdos pueden propiciar. No toda IED genera los mismos efectos sobre la economía receptora: mientras que algunas inversiones se orientan principalmente a la extracción de recursos naturales con escasa articulación con el tejido productivo local, otras promueven la creación de encadenamientos con proveedores nacionales, la transferencia de conocimientos y tecnología, la generación de empleo calificado y la diversificación de la estructura productiva (CEPAL, 2025; J. Dunning et al., 2008). Esta distinción es central para evaluar el impacto de un acuerdo en materia de inversión, ya que un aumento en los flujos de IED no constituye por sí mismo un indicador de desarrollo si la inversión recibida no se integra con las capacidades y necesidades productivas del país.
En el caso de la inversión china en América Latina, esta distinción adquiere especial pertinencia. Si bien las inversiones provenientes de China han comenzado a diversificarse hacia sectores como las manufacturas, los servicios y las energías renovables (CEPAL, 2025), su presencia en la región ha estado históricamente concentrada en actividades vinculadas a recursos naturales, con limitados encadenamientos productivos (Dussel Peters, 2025). Para Honduras, donde los flujos de IED provenientes de China han sido escasos y discontinuos (Banco Central de Honduras, 2020), la negociación del TLC con China representa una oportunidad relevante en materia de inversión. No obstante, como ha señalado la UNCTAD (2008), los acuerdos internacionales de inversión tienden a centrar su contenido en la protección de las inversiones, mientras que la promoción activa se aborda como un efecto secundario de dicha protección, y solo una minoría de acuerdos incorpora disposiciones específicas orientadas al fomento de vínculos entre inversores extranjeros y empresas nacionales, la transferencia de tecnología o el fortalecimiento de capacidades productivas locales. Para Honduras, resulta pertinente que el capítulo de inversiones del acuerdo con China trascienda el enfoque de protección e incorpore disposiciones que incentiven una IED con potencial de generar encadenamientos productivos, transferencia de conocimientos y diversificación de la estructura productiva nacional.

2.1.5.2 Oportunidades y desafíos en el comercio bilateral 


Aunque existen numerosas evaluaciones de acuerdos comerciales orientadas a identificar oportunidades y desafíos, no existe un consenso en la literatura académica sobre lo que ambas categorías implican de manera precisa. Diversos estudios (Ajewole et al., 2022; Esquivel, 2020; Monge-González et al., 2003; Vicarioli, 2011; Zhiltsov et al., 2022) entienden las oportunidades como los potenciales efectos positivos derivados de un acuerdo, tales como el incremento de los flujos comerciales (Jiménez et al., 2010), el acceso preferencial a nuevos mercados, el crecimiento de sectores productivos y la mayor atracción de inversión extranjera directa (Ajewole et al., 2022; Esquivel, 2020). Los desafíos, por su parte, se asocian con los obstáculos que enfrenta un país en la negociación o implementación de un acuerdo, o con los efectos adversos que pueden surgir una vez este entra en vigor.
No obstante, la distinción entre oportunidades y desafíos no debe entenderse como una separación nítida entre resultados positivos y negativos, sino como dimensiones interdependientes de un mismo proceso. Una oportunidad de acceso a un mercado de gran escala, como el chino, solo se concreta si el país exportador cuenta con las condiciones necesarias para aprovecharla. Trejos (2009) señala que el aprovechamiento efectivo de un TLC va más allá de la reducción arancelaria y plantea la necesidad de evaluar las condiciones bajo las cuales los países pequeños pueden beneficiarse de estos acuerdos. Entre las condiciones que la literatura identifica como determinantes del aprovechamiento se encuentran la capacidad productiva, la infraestructura logística, el acceso a financiamiento, la información comercial oportuna y el cumplimiento de los requisitos del mercado destino (CEPAL, 2023; Monge-González et al., 2003). La experiencia de países latinoamericanos con TLC vigentes con China ha demostrado que el acceso preferencial no se traduce automáticamente en un incremento sostenido de las exportaciones cuando estas condiciones no están resueltas (CEPAL, 2023). En este sentido, el aprovechamiento debe comprenderse como un proceso activo que requiere políticas complementarias de fortalecimiento institucional y productivo, no como un resultado natural de la apertura comercial.
Estrechamente vinculada al aprovechamiento se encuentra la cuestión de la capacidad productiva, entendida como la aptitud de un país para producir bienes en las cantidades, estándares de calidad y condiciones de regularidad que exige un mercado determinado. Para economías cuya oferta exportable se concentra en un número reducido de productos primarios, como ha documentado la CEPAL en relación con América Latina y China (Durán & Pellandra, 2017), la capacidad de responder a la demanda de un mercado de gran dimensión requiere no solo aumentar volúmenes de producción, sino también avanzar hacia eslabones de mayor valor dentro de las cadenas productivas, lo cual implica inversión en infraestructura, tecnología, capacitación y certificaciones. Sin estas condiciones, las oportunidades identificadas en un análisis comercial corren el riesgo de permanecer como potencialidades teóricas.
En la misma línea, la diversificación exportadora constituye un factor determinante para que un acuerdo comercial genere beneficios sostenibles. La CEPAL (2025) ha señalado que la concentración de las exportaciones latinoamericanas en bienes primarios, que representaron el 74% de las ventas a China entre 2000 y 2023, constituye un factor de vulnerabilidad frente a la volatilidad de precios y a los cambios en la demanda del mercado chino. La incorporación de valor agregado a los productos exportados, mediante procesos de transformación, diferenciación o certificación, puede contribuir a mejorar los términos de intercambio y a reducir la dependencia de exportaciones sin procesamiento. En este contexto, la diversificación no solo implica ampliar la variedad de productos exportados, sino también transitar de una inserción basada exclusivamente en ventajas naturales hacia una que incorpore capacidades productivas y diferenciación de mercado.
A los desafíos de carácter productivo se suman los de naturaleza regulatoria e institucional. Monge et al. (2003) advierte que, al eliminar aranceles y barreras comerciales, se debe evitar que las reglas de origen, normas técnicas y requisitos sanitarios y fitosanitarios se conviertan en obstáculos frente al comercio con el mercado destino. Asimismo, la armonización institucional en áreas como la propiedad intelectual y los estándares técnicos exigidos por los países más desarrollados puede ralentizar el acceso efectivo a sus mercados (Banco Mundial, 2002). En el caso de un acuerdo con China, estos desafíos adquieren particular relevancia dada la complejidad del sistema regulatorio chino y las diferencias institucionales entre ambos países.
La identificación temprana de estas oportunidades y desafíos, incluso desde la fase de negociación, resulta esencial para que ambos países tomen decisiones informadas y para que se puedan diseñar políticas que fortalezcan las condiciones de aprovechamiento del acuerdo, defendiendo los intereses de consumidores, productores y el Estado.
2.1.6 Creación y desviación del comercio
Autores como Hitzemann (2016) y Marzábal et al. (2009) citan a Viner (1950) y a Balassa (1967) como pioneros en la discusión sobre integración económica, específicamente con los conceptos de creación y desviación de comercio, que inevitablemente surgen en el estudio de acuerdos comerciales. 
Comenzando por la creación, esta es definida por Marzábal como:
la creación de comercio se refiere, como su propio nombre indica, a una intensificación de los flujos de comercio que puede venir motivada bien por la sustitución de producción propia por importaciones procedentes de un país socio debido al menor coste que implica la eliminación de las barreras al comercio (efecto producción) o bien por la ampliación de los niveles de consumo por efecto de la reducción de los precios (efecto consumo) Marzábal et al. (2009 , p.255).
Denotando a la creación como un resultado positivo de diferentes actividades que causen cambios en el comercio, incluyendo la vigencia de uniones aduaneras o acuerdos comerciales de otro tipo. 
La desviación del comercio, tal como la definió Viner, 1950 (citado por Hitzemann, 2016) se refiere a un fenómeno en el que los aranceles y las barreras comerciales e incluso diferentes acuerdos comerciales pueden cambiar los flujos comerciales entre países de una manera que desvía el comercio de sus canales naturales. 
Como lo indica Hitzemann (2016), esta discusión sobre la desviación del comercio ha estado presente en la literatura económica desde el siglo XX y ha continuado siendo un tema de discusión en la actualidad, esto debido al impacto en la eficiencia y el bienestar económico de los países involucrados en un acuerdo comercial, como los son los TLC. 
Como lo ilustra el modelo de Viner, la desviación del comercio puede resultar en una asignación subóptima de los recursos de producción a nivel global, lo que puede llevar a pérdidas de bienestar, tanto para los países miembros como para el mundo en su conjunto. Por lo tanto, la consideración de la desviación del comercio es esencial para evaluar de manera más completa los efectos de los acuerdos comerciales en la economía global y la eficiencia en la asignación de recursos.


2.1.7 Teoría de dependencia, asimetría comercial y reprimarización
La teoría de la dependencia ofrece una perspectiva crítica sobre las relaciones económicas entre países desarrollados y en desarrollo, particularmente relevante para el análisis de vínculos comerciales marcados por desequilibrios estructurales. Este enfoque teórico tuvo sus raíces en América Latina en la década de 1950 y alcanzó su mayor apogeo en la década de 1970 (Crichigno, 1992; James, 1997; Vernengo, 2004). Según Crichigno (1992), la teoría planteaba que la dinámica del sistema capitalista mundial conducía a una permanente concentración de capital en los países del centro y a su ausencia en los países periféricos, limitando las posibilidades de desarrollo de estos últimos. No obstante, esta perspectiva también ha sido objeto de críticas relevantes. James (1997), cuestiona la atribución del subdesarrollo únicamente al papel de estas economías en el comercio internacional, argumentando que este es resultado de una compleja interacción de factores sociales, políticos y geográficos, posición que la propia CEPAL ha respaldado al abogar por enfoques más holísticos del desarrollo (Crichigno, 1992). 
Con independencia de estas limitaciones, ciertos planteamientos de la teoría de la dependencia han adquirido nueva relevancia a partir de la evidencia empírica sobre la relación comercial entre China y América Latina. Lopes et al. (2022) se preguntan directamente si esta relación constituye un beneficio mutuo o una forma de dependencia, y encuentran que el patrón de intercambio reproduce una estructura en la que la región exporta predominantemente bienes primarios e importa manufacturas con alto contenido tecnológico. Este tipo de desequilibrio estructural en la composición de los flujos comerciales entre dos socios es lo que la literatura denomina asimetría comercial (CEPAL, 2025; Lopes et al., 2022), y constituye una de las características más documentadas de la relación sino-latinoamericana. Los datos de la CEPAL (2025) confirman esta tendencia: mientras las exportaciones regionales hacia China se han concentrado de manera sostenida en recursos naturales y productos sin procesamiento, las importaciones desde el país asiático han estado dominadas por bienes manufacturados de media y alta tecnología, configurando un intercambio que se ha profundizado en las últimas dos décadas.
Esta asimetría ha derivado, en algunos casos, en un proceso de reprimarización exportadora. Lopes et al. (2022), mediante un modelo de equilibrio general computable, identificaron una reducción de la actividad industrial en los países latinoamericanos analizados, especialmente en los sectores de alta tecnología, como consecuencia de la creciente demanda china de materias primas. Es decir, la relación comercial con China no solo mantuvo la especialización primaria de la región, sino que en ciertos contextos la acentuó, debilitando la base manufacturera preexistente. Si bien los autores reconocen que esta dinámica incrementó el bienestar general durante la década de 2000 por el auge en los precios de los productos básicos, advierten que las señales de desindustrialización representan un riesgo para el desarrollo de largo plazo. Durán y Pellandra (2017) refuerzan esta idea al señalar que la dependencia excesiva de exportaciones primarias puede desincentivar la producción manufacturera local y erosionar la competitividad de los productores nacionales tanto en sus propios mercados como en terceros destinos.
En el caso de Honduras, esta discusión adquiere relevancia concreta. La estructura exportadora del país hacia China se ha concentrado en productos como café, camarón, minerales de zinc y productos de origen animal (ITC, 2023), mientras que las importaciones desde el país asiático están compuestas predominantemente por manufacturas y productos tecnológicos. Este patrón reproduce la asimetría identificada a nivel regional y plantea interrogantes sobre los posibles efectos del TLC en la estructura productiva hondureña. Por tanto, la teoría de la dependencia, actualizada a través de los conceptos de asimetría comercial y reprimarización, se emplea en esta investigación como una herramienta analítica que permite identificar los riesgos asociados a la profundización de esta dinámica y, al mismo tiempo, evaluar las condiciones bajo las cuales Honduras podría avanzar hacia una inserción comercial con mayor equilibrio. 
2.1.9 Síntesis del marco analítico
La revisión teórica presentada en este capítulo permite construir un marco analítico integrado para interpretar el TLC Honduras-China no únicamente como un instrumento de apertura arancelaria, sino como un proceso cuyo impacto está condicionado por la estructura productiva hondureña, la asimetría económica entre las partes, las capacidades institucionales del país y los requisitos de acceso efectivo al mercado chino.
El punto de partida del análisis lo constituyen las teorías clásicas del comercio internacional, que permiten identificar la base de la especialización exportadora de Honduras frente a China a partir de las diferencias en costos relativos y dotaciones factoriales. Sin embargo, como se ha argumentado a lo largo de este capítulo, la identificación del potencial exportador es condición necesaria pero no suficiente para que un acuerdo comercial genere beneficios sostenibles. La literatura sobre aprovechamiento de acuerdos comerciales, capacidad productiva y diversificación exportadora ha evidenciado que entre el potencial teórico y su materialización media un conjunto de condiciones estructurales que determinan si las oportunidades identificadas se traducen en resultados concretos o permanecen como posibilidades no realizadas. Esta tensión entre potencial y aprovechamiento constituye uno de los ejes interpretativos centrales de la investigación.
El segundo eje lo configura la relación entre acceso formal y acceso efectivo al mercado. La negociación arancelaria del TLC otorgaría a Honduras condiciones preferenciales de entrada al mercado chino; no obstante, el marco teórico ha puesto en evidencia que la reducción de aranceles no opera de manera aislada, sino en interacción con un conjunto de barreras no arancelarias cuya incidencia puede condicionar de manera decisiva el alcance real del acceso negociado. Esta distinción entre lo pactado en el acuerdo y lo efectivamente alcanzable constituye una categoría analítica que orienta tanto la evaluación del potencial exportador como la identificación de los desafíos que enfrenta Honduras de cara al acuerdo.
El tercer eje, de carácter más estructural, se fundamenta en los conceptos de asimetría comercial y reprimarización derivados de la teoría de la dependencia. Estos conceptos permiten situar la relación Honduras-China dentro de un patrón regional más amplio, en el que las economías latinoamericanas han tendido a profundizar su especialización primaria como consecuencia de la creciente demanda china de materias primas. Este lente crítico no se adopta como un determinismo que descarte los beneficios potenciales del acuerdo, sino como un marco que obliga a evaluar simultáneamente las oportunidades de corto plazo y los riesgos de consolidar una inserción comercial de bajo valor agregado en el largo plazo. En la misma línea, la distinción entre inversión extractiva e inversión orientada al desarrollo permite extender este análisis al ámbito de la IED, evaluando si las condiciones del acuerdo favorecerían una inversión que fortalezca el aparato productivo nacional o que se limite a la extracción de recursos sin vinculación con la economía local.
Estos ejes analíticos se operacionalizan a través del diseño metodológico descrito en la siguiente sección, el cual articula herramientas cuantitativas y cualitativas que permiten contrastar el marco teórico con la evidencia empírica disponible y con las condiciones reales del contexto hondureño.
2.2 [bookmark: _Toc236232342]Marco metodológico

2.2.1 [bookmark: _Toc236232343] Enfoque de la investigación

Un elemento vital de toda investigación es su enfoque, el cual puede ser cualitativo, cuantitativo o mixto (Hernández Sampieri et al., 2014). La presente investigación se desarrolla desde un enfoque mixto con predominio cualitativo. Esta decisión metodológica responde a la naturaleza del objeto de estudio: el análisis de las negociaciones comerciales entre Honduras y la República Popular de China y sus posibles implicaciones para el sector exportador hondureño y la inversión extranjera directa. El fenómeno no puede comprenderse únicamente mediante cifras de comercio exterior, ya que involucra percepciones, expectativas, capacidades productivas, condiciones institucionales, asimetrías comerciales y valoraciones estratégicas de los actores vinculados con el comercio internacional; pero tampoco puede analizarse solo desde los testimonios, ya que la posición comercial de Honduras frente a China constituye un hecho medible que requiere evidencia estadística. 

En el enfoque cualitativo, según Otero Ortega (2018), “se estudia la realidad en su contexto natural tal y como sucede”. Hernández Sampieri et al. (2014) amplían esta noción y señalan que dicho enfoque “proporciona profundidad a los datos, dispersión, riqueza interpretativa, contextualización del ambiente o entorno, detalles y experiencias únicas. Asimismo, aporta un punto de vista ‘fresco, natural y holístico’ de los fenómenos, así como flexibilidad” (p. 16). En cuanto al método cuantitativo, los mismos autores indican que este “pretende ‘acotar’ intencionalmente la información (medir con precisión las variables del estudio)” (p. 10), apoyándose mayoritariamente en mediciones numéricas. Finalmente, el enfoque mixto es la integración de los dos primeros y surge, de acuerdo con Otero Ortega (2018), como respuesta a la necesidad de abordar la complejidad de los problemas de investigación que se plantean en diversas disciplinas y de enfocarlos de manera integral.

La selección del enfoque mixto responde a la estructura de los objetivos específicos de la investigación. El primer objetivo, referido a explicar la actual relación económica entre China y Honduras, exige evidencia numérica sobre exportaciones, importaciones, balanza comercial e inversión extranjera directa, así como el cálculo de indicadores comerciales. El segundo objetivo, orientado a contrastar la experiencia de otros países de América Latina que han firmado un tratado de libre comercio con China, combina la revisión de evaluaciones existentes con la comparación de series estadísticas anteriores y posteriores a la entrada en vigor de dichos acuerdos. El tercer objetivo, dirigido a determinar las oportunidades y desafíos del tratado para el sector exportador y para la inversión extranjera directa, solo puede alcanzarse mediante la interpretación de las valoraciones de los actores involucrados. Esta combinación coincide con lo señalado por Lalanne y Sánchez (2019), quienes advierten que la evaluación de acuerdos comerciales requiere articular el análisis de indicadores con el intercambio con los grupos involucrados y con las entrevistas a expertos. El predominio cualitativo se justifica porque el proceso negociador se encontraba aún en desarrollo durante la ejecución del estudio y no existían resultados definitivos derivados de la implementación del tratado. Trejos (2009) advierte que la evaluación exhaustiva y detallada de un acuerdo comercial resulta complicada cuando este se encuentra todavía en su etapa de negociación, situación qu e a menudo se traduce en retrasos en la obtención de datos relevantes. En la misma línea, Amaya (2016) y Plummer et al. (2010) señalan que las evaluaciones ex ante de acuerdos comerciales operan bajo información incompleta sobre el contenido definitivo de lo negociado. En consecuencia, el interés principal de esta investigación no consiste en medir impactos concluyentes, sino en interpretar escenarios, identificar preocupaciones sectoriales y comprender las condiciones bajo las cuales los actores consultados perciben el acuerdo como una oportunidad o como una amenaza.

La integración de los resultados cuantitativos y cualitativos se realiza mediante la triangulación de datos, procedimiento que Hernández Sampieri y Mendoza Torres (2018) describen como propio de los diseños mixtos y que consiste en contrastar evidencia de distinta naturaleza sobre un mismo fenómeno. En este estudio, los indicadores comerciales y los índices cuantitativos se interpretan a la luz de las percepciones y testimonios recogidos en las entrevistas, permitiendo así una visión holística y contextualizada del fenómeno estudiado. Los datos estadísticos no se utilizan, por tanto, como un fin en sí mismos, sino como soporte empírico para contextualizar y contrastar los hallazgos cualitativos. 

2.2.2 [bookmark: _Toc236232344]Alcance de la investigación

El estudio tiene un alcance exploratorio. Esta clasificación se fundamenta en que las negociaciones comerciales entre Honduras y China constituyen un fenómeno reciente, dinámico y con información pública todavía limitada. Al momento de la investigación, el acuerdo no cuenta con todos sus resultados observables, por lo que no sería metodológicamente adecuado plantear explicaciones causales ni generalizaciones concluyentes sobre sus efectos económicos. 

Hernández Sampieri et al. (2014) explican que las investigaciones de alcance exploratorio “sirven para preparar el terreno y generalmente anteceden a investigaciones con alcances descriptivos, correlacionales o explicativos” (p. 106). Esta clasificación se fundamenta en dos condiciones del objeto de estudio. La primera es la actualidad del fenómeno: las relaciones diplomáticas entre Honduras y China se establecieron en marzo de 2023 (Secretaría de Relaciones Exteriores y Cooperación Internacional, 2023) y las negociaciones del tratado de libre comercio iniciaron formalmente ese mismo año (Quezada, 2023), de modo
que se trata de un proceso reciente y en curso. La segunda es la disponibilidad limitada de información definitiva: al momento de la investigación no se contaba con el texto final del acuerdo, por lo que disposiciones como las reglas de origen, los cronogramas de desgravación, las cuotas o las medidas sanitarias y fitosanitarias no podían evaluarse de forma exhaustiva. Bajo estas condiciones, tal como advierten Plummer et al. (2010) y Amaya (2016) respecto de las evaluaciones ex ante, no resulta metodológicamente adecuado plantear explicaciones causales ni generalizaciones concluyentes sobre los efectos económicos del tratado.

El alcance exploratorio permite, en cambio, aproximarse al fenómeno para identificar dimensiones relevantes, actores involucrados, sectores sensibles, oportunidades comerciales y posibles riesgos. En particular, la investigación busca preparar una base analítica para estudios posteriores de carácter descriptivo, evaluativo o explicativo, una vez que el tratado sea suscrito, publicado o implementado. Por tanto, el estudio se orienta a comprender el problema, ordenar la evidencia disponible y proponer una lectura inicial de sus implicaciones para el comercio bilateral.
2.2.3 [bookmark: _Toc236232345]Diseño de la investigación

2.2.3.1 [bookmark: _Toc236232346]Diseño no experimental

La investigación adopta un diseño no experimental, entendido por Hernández Sampieri et al. (2014) como aquel que se realiza sin manipular deliberadamente las variables y en el que los fenómenos se observan tal como se dan en su contexto natural para posteriormente analizarlos. En este caso, no se manipulan variables ni se interviene en el proceso de negociación comercial: las percepciones de los participantes, los documentos revisados y las estadísticas comerciales se examinan sin alterar las condiciones económicas, institucionales y políticas bajo las cuales se producen

2.2.3.2 [bookmark: _Toc236232347]Temporalidad del estudio

La temporalidad del estudio es transversal con apoyo retrospectivo. Los diseños transversales, de acuerdo con Hernández Sampieri et al. (2014), recolectan datos en un momento único con el propósito de describir variables y analizar su incidencia en un momento dado. El componente cualitativo de esta investigación responde a esa lógica, ya que la información se recolectó entre marzo de 2024 y febrero de 2025, es decir, en un momento específico del proceso de negociación. El componente cuantitativo, en cambio, incorpora una dimensión retrospectiva, puesto que el análisis revisa series comerciales del período 2005- 2024 para comprender la evolución de la relación bilateral entre Honduras y China antes del establecimiento de relaciones diplomáticas y durante el proceso negociador. Esta combinación es consistente con la recomendación de Durán Lima y Álvarez (2011) de analizar los indicadores de comercio exterior sobre series suficientemente extensas que permitan distinguir tendencias estructurales de variaciones coyunturales.

2.2.3.3 [bookmark: _Toc236232348]Estudios de caso

El diseño se concreta como un estudio de caso centrado en las negociaciones comerciales entre Honduras y China. Este caso resulta pertinente porque combina un cambio relevante en la política exterior hondureña, la apertura de una relación económica con una potencia comercial global y la expectativa de efectos diferenciados sobre sectores productivos nacionales. El estudio de caso permite analizar el fenómeno de manera contextualizada, considerando sus particularidades y complejidades.

2.2.3.4 [bookmark: _Toc236232349]Unidad de análisis

La unidad de análisis está constituida por el proceso de negociación comercial entre Honduras y China y sus implicaciones para sectores productivos seleccionados. El criterio de inclusión y selección del caso se basó en su relevancia económica, su actualidad, la disponibilidad de evidencia documental y estadística y su pertinencia para el análisis de la política comercial hondureña.

Dentro de esta unidad se delimitó un conjunto de sectores de análisis: café, camarón, tabaco, zinc, banano y carne bovina. Los criterios aplicados para esta delimitación fueron cuatro: el peso del rubro en la oferta exportable hondureña hacia China, considerando que la estructura exportadora del país se ha concentrado en café, camarón, minerales de zinc y productos de origen animal (ITC, 2023); su presencia en los protocolos fitosanitarios y memorandos de entendimiento suscritos entre ambos países con anterioridad al tratado (SDE, 2024a); su exposición potencial a la competencia importadora china; y la disponibilidad de series estadísticas continuas a nivel de subpartida arancelaria,
condición que Bacchetta et al. (2012) señalan como indispensable para el cálculo de indicadores comerciales desagregados. Complementariamente, se incorporaron testimonios de rubros no tradicionales, como alimentos procesados y vitivinicultura, con el fin de captar la perspectiva de sectores potencialmente sensibles a la apertura. 

2.2.4 [bookmark: _Toc236232350]Métodos de Investigación

La investigación emplea el método de estudio de caso y el método documental comparativo. El método de estudio de caso permite examinar de forma profunda una situación concreta: las negociaciones comerciales entre Honduras y China. Su utilidad radica, como plantea Stake (1999), en que facilita comprender la particularidad y complejidad de un caso singular en sus circunstancias reales, integrando evidencia procedente de entrevistas, documentos oficiales, estadísticas comerciales y literatura especializada. 

El método documental-comparativo se utiliza para revisar, ordenar y contrastar
información proveniente de fuentes institucionales, bases de datos comerciales,
informes técnicos y estudios académicos. Yuni y Urbano (2006) señalan que el
trabajo con fuentes documentales supone un proceso sistemático de localización, selección y organización de la información según los propósitos de la investigación. Su aplicación en este estudio permitió comparar la estructura comercial bilateral, identificar patrones de intercambio y relacionar la evidencia documental con las percepciones de los actores entrevistados.

El componente comparativo adquiere particular importancia para el segundo objetivo específico de la investigación. Se contrastó la experiencia de países latinoamericanos con acuerdos comerciales vigentes con China: Chile, Perú, Costa Rica y Ecuador, así como el caso de Nicaragua, cuyo tratado fue aprobado en 2023 (Asamblea Nacional de Nicaragua, 2023). La comparación se organizó en torno a la evolución del comercio bilateral antes y después de la entrada en vigor de cada acuerdo, la composición de la canasta exportadora hacia China y el tratamiento arancelario otorgado a productos equivalentes a los de la oferta exportable hondureña. 
2.2.5 [bookmark: _Toc236232351]Población, sujetos y selección de participantes

2.2.5.1 [bookmark: _Toc236232352]Población de Interés
La población de interés está conformada por actores vinculados con el comercio exterior hondureño, la producción nacional, el análisis económico y las negociaciones comerciales internacionales. Esta población incluye a productores y empresas exportadoras de los sectores considerados en la negociación, representantes de gremios y asociaciones de productores, académicos y profesionales especializados en comercio internacional, y funcionarios de instituciones públicas vinculadas al proceso. Su delimitación responde al criterio señalado por Hernández Sampieri y Mendoza Torres (2018) de definir la población en función de sus características de contenido, lugar y tiempo en relación con el planteamiento del problema.
2.2.5.2 Sujetos de investigación y su caracterización
Se aplicaron las entrevistas a los individuos que cumplían con los siguientes perfiles: ser representante de gremios de productores; ser productor de los sectores café, mariscos, carne bovina o banano; o ser profesional o académico especializado en comercio internacional. En total se realizaron 14 entrevistas, las cuales fueron anonimizadas para garantizar la confidencialidad de la información.
La distribución de las entrevistas fue la siguiente: seis productores y representantes de empresas exportadoras, correspondientes a los rubros de banano, alimentos, mariscos, café, café-cacao-tubérculos y vitivinicultura; dos presidentes de asociaciones de productores, del sector acuícola y del sector cafetalero; cinco académicos y profesionales del ámbito del comercio internacional, provenientes del Instituto de Economía de la Universidad Estadual de Campinas (UNICAMP), del Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP), de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH) y de la Administración Aduanera de Honduras; y un representante institucional vinculado a la relación de Honduras con China. La caracterización detallada de cada participante: fecha de entrevista, tipo de empresa u organización, puesto o cargo, sector o rubro y pseudónimo asignado, se presenta en el capítulo de análisis de resultados. Los formularios correspondientes a las entrevistas aplicadas se encuentran en los anexos de este documento.
2.2.5.3 Criterios de inclusión
Los criterios de inclusión aplicados fueron: la vinculación directa, gremial o técnica con sectores productivos relevantes para el comercio exterior hondureño frente a China; el conocimiento sobre comercio internacional, política comercial o negociaciones comerciales; la experiencia profesional, académica, empresarial o institucional relacionada con el tema; la disponibilidad para participar en una entrevista semiestructurada; y la capacidad para aportar información sustantiva sobre oportunidades, riesgos o condiciones del acuerdo Honduras-China. 
2.2.5.4 Tipo de muestreo
Se utilizó un muestreo no probabilístico de tipo intencional. Hernández Sampieri y Mendoza Torres (2018) explican que en las muestras dirigidas o no probabilísticas la elección de los participantes no depende de la probabilidad, sino de causas relacionadas con las características de la investigación, y que en los estudios cualitativos resultan especialmente pertinentes las muestras de expertos y las muestras por conveniencia, en las que se privilegia la riqueza informativa de los casos seleccionados.
En esta investigación la selección no buscó representatividad estadística, sino pertinencia analítica: los participantes fueron elegidos por su relación con el caso y por la calidad de la información que podían aportar. Este tipo de muestreo resulta coherente con el predominio cualitativo y con el alcance exploratorio del estudio, ya que prioriza la profundidad, la experiencia y la relevancia de los testimonios. 
2.2.6 Fuentes de información
2.2.6.1 Fuentes primarias
Las fuentes primarias se definen como aquella información original recolectada por el autor; para Yuni y Urbano (2006), las fuentes de carácter primario son aquellas en donde los autores presentan de manera directa los hallazgos de sus investigaciones. En esta investigación, las fuentes primarias corresponden principalmente a las 14 entrevistas semiestructuradas aplicadas a los sujetos de investigación, las cuales aportan información directa sobre percepciones, expectativas, preocupaciones y valoraciones técnicas relacionadas con las negociaciones comerciales entre Honduras y China. Su aporte no se limita a registrar opiniones, sino que permite comprender cómo los actores interpretan el proceso negociador desde su experiencia sectorial, gremial, académica o institucional.
2.2.6.2 Fuentes secundarias
Las fuentes secundarias son definidas por Yuni y Urbano (2006) como un tipo de recurso que recopila y analiza información extraída de fuentes primarias en un campo científico o temático específico. Estas fuentes son útiles ya que proporcionan rápidamente una visión general del estado actual del debate en un tema y ayudan a identificar a los autores y descubrimientos relevantes. En esta investigación corresponden a libros, artículos académicos, informes técnicos de organismos multilaterales, evaluaciones de los acuerdos comerciales suscritos entre China y otros países latinoamericanos, tesis y publicaciones especializadas sobre comercio internacional, política comercial hondureña y relaciones económicas con China. Estas fuentes sustentan tanto el marco teórico como el componente comparativo del estudio.


2.2.6.3 Fuentes terciarias
Por último, las fuentes terciarias incluyen "títulos de revistas y otras publicaciones periódicas, así como nombres de boletines, conferencias y simposios, catálogos de libros básicos, lista de nombres de centros de investigación, universidades y fundaciones que pueden haber realizado trabajos sobre el tema" (Yuni y Urbano, 2006, p. 85). Este tipo de recursos: repositorios institucionales y universitarios, catálogos académicos, índices bibliográficos y portales de organismos internacionales, también fue consultado para la realización de los objetivos presentados en este estudio, y su función principal fue facilitar la localización sistemática de las fuentes secundarias y de las series estadísticas empleadas.
2.2.6.4 Período de consulta y cobertura documental
La cobertura estadística del estudio abarca los últimos 20 años. Esta extensión permite observar el comportamiento del intercambio bilateral con anterioridad al establecimiento de relaciones diplomáticas entre ambos países, en marzo de 2023, y durante la etapa de acercamiento comercial y negociación, atendiendo a la recomendación de Durán Lima y Álvarez (2011) respecto de la necesidad de series suficientemente amplias para el cálculo e interpretación de indicadores de comercio exterior. La cobertura documental comprende los convenios suscritos entre Honduras y China a partir de 2023, los comunicados oficiales de las rondas de negociación publicados por la Secretaría de Desarrollo Económico, los documentos institucionales disponibles durante el desarrollo de la investigación y la literatura académica sobre acuerdos comerciales entre China y América Latina.
La incorporación de cada fuente atendió a criterios de confiabilidad institucional, pertinencia temática, actualidad y nivel de desagregación. En el caso de las estadísticas comerciales se exigió información a nivel de subpartida arancelaria, de modo que permitiera el cálculo de indicadores por sector y no solo a nivel agregado, tal como plantean Bacchetta et al. (2012) al advertir que el nivel de desagregación de los datos condiciona directamente la validez de los indicadores construidos a partir de ellos.
2.2.7 Técnicas de recolección de información
2.2.7.1 Revisión documental y bibliográfica
Un recurso central utilizado en el estudio es la revisión bibliográfica, sobre la cual Coral (2016) la discute como una técnica de investigación definida como "un análisis de documentos acerca de un tema que se está rastreando. Presenta la información publicada sobre un tema y plantea una organización de ese material de acuerdo con un punto de vista. Se utiliza para recopilar y comentar la literatura publicada sobre un tema" (p. 1). Esta técnica fue esencial para llevar a cabo el objetivo número dos, en tanto permitió reunir y contrastar las evaluaciones existentes sobre los tratados suscritos entre China y otros países de América Latina, así como los antecedentes, enfoques teóricos y documentos oficiales relacionados con el proceso hondureño.
2.2.7.2 Recopilación de estadísticas comerciales
La recopilación de estadísticas comerciales permitió construir la base cuantitativa necesaria para analizar exportaciones, importaciones, balanza comercial y estructura del intercambio bilateral. Los datos fueron seleccionados de fuentes oficiales y organismos internacionales, procurando consistencia temporal, comparabilidad y pertinencia para el cálculo de los indicadores comerciales. Bacchetta et al. (2012) subrayan que la calidad de cualquier análisis de política comercial depende en primera instancia de la construcción cuidadosa de la base de datos, particularmente en lo relativo a la homogeneidad de las clasificaciones arancelarias y a la consistencia de las series a lo largo del tiempo, criterio que orientó esta fase del trabajo.
2.2.7.3 Entrevista semiestructurada
Para llevar a cabo esta investigación se acude a la aplicación de entrevistas semiestructuradas, siendo estas definidas por Ryen (2013) y Grinnell et al. (2011) como "una guía de asuntos o preguntas [en la que] el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información. Las entrevistas abiertas se fundamentan en una guía general de contenido y el entrevistador posee toda la flexibilidad para manejarla" (citados por Hernández Sampieri y Mendoza Torres, 2018, p. 449).
Como lo explican Lalanne y Sánchez (2019), es a través de las entrevistas con expertos y del intercambio con los grupos involucrados que se lleva a cabo el análisis cualitativo de fenómenos como los acuerdos comerciales. Asimismo, Bernard (1988) señala que la entrevista semiestructurada resulta conveniente cuando se entrevista a administradores, burócratas o líderes de alguna comunidad, quienes cuentan con poca disponibilidad de tiempo; como resultado, el entrevistador se beneficia de preguntas preestablecidas, que muestran al entrevistado preparación, pero manteniendo un equilibrio para que no se imponga un control total sobre la persona que responde, por lo que se genera una entrevista centrada en el tema. Esta condición se ajusta al perfil de los participantes del estudio, gerentes generales, presidentes de juntas directivas, académicos y funcionarios públicos; y explica la elección de esta técnica frente a alternativas más estructuradas.
2.2.8 Instrumentos de recolección de datos
2.2.8.1 Matriz de revisión documental
La matriz de revisión documental permitió registrar autoría, año, tipo de documento, institución emisora, tema abordado, aportes principales y utilidad para la investigación. Este instrumento facilitó organizar la evidencia documental y relacionarla con los objetivos del estudio.
2.2.8.2 Matriz de recopilación de datos comerciales
La matriz de recopilación de datos comerciales se utilizó para sistematizar variables como exportaciones, importaciones, subpartida arancelaria, productos, socios comerciales, años de referencia, unidad de medida y fuentes estadísticas. Esta matriz sirvió como base para el cálculo de los indicadores cuantitativos y para la comparación de tendencias del comercio bilateral con los demás países considerados en el estudio.

2.2.8.3 Guía de entrevista semiestructurada
Se elaboraron cuatro guías de entrevista diferenciadas según el perfil del participante, las cuales se presentan en los anexos del documento: una dirigida a productores en Honduras, una dirigida a académicos y profesionales del área de comercio internacional, una dirigida a los principales actores en la negociación del tratado y una dirigida a representantes de las asociaciones hondureñas de los sectores prioritarios. Cada guía incluye un conjunto de preguntas orientadas a conocer la percepción de los participantes sobre oportunidades de exportación, riesgos competitivos, condiciones institucionales, barreras arancelarias y no arancelarias, preparación sectorial y expectativas frente al acuerdo. La diferenciación por perfil permitió ajustar el nivel técnico de las preguntas sin perder la comparabilidad entre entrevistas, ya que los ejes temáticos se mantuvieron constantes en las cuatro versiones.
2.2.8.4 Ficha de caracterización de participantes
La ficha de caracterización de participantes permitió registrar información general no sensible sobre el perfil de cada entrevistado, como la fecha de la entrevista, el tipo de empresa u organización, el puesto o cargo, el sector o rubro de vinculación y el pseudónimo asignado. Esta información fue utilizada para contextualizar los testimonios y organizar el análisis por tipo de actor, sin comprometer la confidencialidad de las personas participantes.
2.2.9 Procedimiento de recolección de datos
2.2.9.1 Planificación del levantamiento
El procedimiento inició con la definición de los objetivos de recolección, la identificación de las fuentes, el diseño de los instrumentos y la delimitación de los sectores y perfiles relevantes para el estudio. Esta planificación permitió organizar el trabajo de campo y asegurar la correspondencia entre la información recolectada y las preguntas de investigación planteadas.
2.2.9.2 Descarga y depuración de estadísticas
Posteriormente se descargaron las estadísticas comerciales del ITC y las series macroeconómicas del Banco Central de Honduras y de la SIECA. Los datos fueron revisados para identificar inconsistencias, duplicidades, diferencias de clasificación, discrepancias entre registros espejo y vacíos de información, siguiendo las advertencias de Bacchetta et al. (2012) sobre las divergencias habituales entre los registros de exportación e importación reportados por los países socios. La depuración permitió construir una base ordenada y apta para el cálculo de indicadores.
2.2.9.3 Selección y contacto con los participantes
La selección de participantes se realizó con base en los criterios de inclusión definidos. Una vez identificados los perfiles pertinentes, se estableció contacto para explicar el propósito de la investigación, solicitar la participación y coordinar la entrevista de acuerdo con la disponibilidad de cada persona. 
2.2.9.4 Aplicación de las entrevistas
Las entrevistas se aplicaron siguiendo la guía semiestructurada correspondiente al perfil de cada participante. Durante su desarrollo se procuró mantener un ambiente de confianza, permitir respuestas amplias y formular preguntas de seguimiento cuando surgieron temas relevantes para los objetivos de la investigación, conforme a la flexibilidad que caracteriza a esta técnica (Hernández Sampieri y Mendoza Torres, 2018). El levantamiento se realizó en tres momentos: un primer bloque entre marzo y junio de 2024, concentrado en productores y asociaciones; un segundo bloque entre abril y octubre de 2024, con académicos y profesionales; y un tercer bloque entre enero y febrero de 2025, con académicos, sector público y la perspectiva institucional.
2.2.9.5 Registro y transcripción
La información obtenida fue registrada mediante notas y, cuando se contó con la autorización expresa del participante, mediante grabación de audio. Posteriormente se realizó la transcripción o sistematización de los contenidos, procurando conservar el sentido de las respuestas y preparar el material para el análisis cualitativo.
2.2.9.6 Anonimización y almacenamiento de la información
La totalidad de las entrevistas fue anonimizada para proteger la identidad de los participantes, mediante la asignación de pseudónimos correspondientes a Entrevistado 1 a Entrevistado 14. De este modo, en el documento se conserva únicamente la información necesaria para contextualizar cada testimonio: tipo de empresa u organización, cargo genérico y sector de vinculación, evitando asociar testimonios específicos con nombres, cargos o instituciones cuando ello pudiera comprometer la confidencialidad. Los registros se almacenaron de forma ordenada y se utilizaron exclusivamente para los fines de este estudio. Esta decisión responde a los principios de consentimiento informado y confidencialidad que Hernández Sampieri y Mendoza Torres (2018) establecen como condiciones éticas del trabajo de campo cualitativo, y resultó particularmente necesaria dada la sensibilidad política y comercial del tema y la posición de varios participantes dentro de sus sectores y organizaciones.
2.2.10 Procedimiento de análisis cuantitativo
Con el fin de determinar la relación comercial existente entre China y Honduras, previo al inicio de las negociaciones del acuerdo comercial, se recurre al uso de indicadores comerciales. Según Trejos (2009), los indicadores se convierten en una herramienta esencial para evaluar la factibilidad y el desempeño de un acuerdo comercial. Esto se debe a que la evaluación exhaustiva y detallada de un acuerdo puede ser complicada y requerir recursos especializados y tiempo que a menudo no están disponibles, y más si el acuerdo está aún en su etapa de negociación, lo que a veces resulta en retrasos en la obtención de datos relevantes. En la investigación se utilizan la balanza comercial, el indicador de apertura comercial, el índice de complementariedad comercial y el índice de comercio intraindustrial de Grubel y Lloyd.
2.2.10.1 Organización y depuración de la base de datos
La base de datos comercial fue organizada en Microsoft Excel, separando exportaciones, importaciones, años, productos, subpartidas y socios comerciales. La depuración incluyó la revisión de unidades de medida, la homologación de los valores a dólares estadounidenses corrientes, la verificación de la consistencia de las cifras, la revisión de la clasificación de productos y la comprobación de la continuidad de las series temporales. Este paso fue necesario para evitar errores en el cálculo de los indicadores y para asegurar la comparabilidad entre países en el componente comparativo, en línea con los procedimientos de preparación de datos descritos por Bacchetta et al. (2012).
2.2.10.2 Análisis descriptivo del comercio bilateral
El análisis descriptivo permitió identificar la evolución del comercio entre Honduras y China durante los últimos 20 años, los principales productos exportados e importados, el peso relativo de cada flujo y las tendencias previas y posteriores al establecimiento de relaciones diplomáticas. De forma paralela se analizaron los flujos de inversión extranjera directa de origen chino recibidos por el país, a partir de la información publicada por el Banco Central de Honduras (2020) y de los registros del Monitor de la OFDI china en América Latina y el Caribe (Dussel Peters, 2025). Este análisis sirvió como punto de partida para interpretar la posición comercial de Honduras frente a China.
El mismo procedimiento descriptivo se aplicó a los países incluidos en el ejercicio comparativo, con el propósito de observar el comportamiento de sus flujos comerciales con China antes y después de la entrada en vigor de sus respectivos acuerdos y de comparar el tratamiento arancelario otorgado a productos equivalentes a los de la oferta exportable hondureña.
2.2.10.3 Balanza comercial
La balanza comercial se calculó como la diferencia entre el valor de las exportaciones y el valor de las importaciones de bienes respecto del socio comercial analizado, conforme a la formulación presentada por Durán Lima y Álvarez (2011):
BC = X − M
En donde X representa las exportaciones de Honduras hacia China y M las importaciones de Honduras originarias de China. Los datos provienen del ITC y del Banco Central de Honduras, se expresan en dólares estadounidenses corrientes y cubren el período 2005-2024. Este indicador permitió establecer si la relación bilateral presenta superávit o déficit para Honduras y valorar la magnitud de la asimetría comercial existente.
2.2.10.4 Indicador de apertura comercial
El término, apertura comercial, se refiere al “grado de internacionalización de una economía o en otras palabras el nivel de apertura comercial de sus socios comerciales” (p.39) (Aguirre et al., 2020)
Para obtener el cálculo, se utiliza la fórmula propuesta por (Durán Lima et al., 2011): 


En donde la X representa las exportaciones, M las importaciones y el PIB, es el Producto Interno Bruto del país. 

2.2.10.5 Índice de complementariedad comercial
El índice de complementariedad es una herramienta útil, en esta, se obtiene información sobre las perspectivas de comercio, y muestra el grado de coincidencia de las estructuras de importación y exportación de un país; uno de sus aportes, es que brinda la capacidad para comparar los valores entre países que están considerando la formación de un acuerdo comercial (Banco Mundial, 2010a). 
El resultado se obtiene de la siguiente formula (Banco Mundial, 2010b):

CC=100(1-sum(|Mik – Xij / 2))

En este índice, Xij se define como la participación del bien i en las exportaciones mundiales del país j, mientras que Mik  se refiere a la participación del mismo bien en las importaciones totales del país k. El índice toma un valor de 0 en ausencia de intercambio y llega a 100 en caso de que la estructura exportadora de un país coincida con la estructura importadora del otro (Banco Mundial, 2010b). 
2.2.10.6 Índice de comercio intraindustrial de Grubel y Lloyd
El índice de Grubel y Lloyd (IGL) cuantifica el grado de comercio intraindustrial entre dos países, al comparar las exportaciones e importaciones de bienes similares dentro de un mismo sector. Su cálculo se basa en la fórmula: 
IGLijkt​ =1−(​Xijkt​-Mijkt/​Xijkt​+Mijkt​​​)

En donde Xijkt se refiere a las exportaciones del sector k del país i al país j en el período t y Mijkt a las importaciones del sector k del país i originarias del país j en el período t. En este índice valores cercanos a 1 indican mayor simetría en los flujos comerciales (Hernández, 2023). 
2.2.10.7 Interpretación de los resultados
Los resultados cuantitativos fueron interpretados de manera descriptiva y contextual. Dado el alcance exploratorio del estudio y la etapa en que se encontraba la negociación, los indicadores no se utilizaron para establecer causalidad, sino para identificar patrones de comercio, asimetrías, oportunidades y limitaciones. Esta decisión es coherente con lo señalado por Trejos (2009) y Plummer et al. (2010) respecto de los alcances de los indicadores comerciales como herramientas de aproximación y no de medición de impacto. Los hallazgos así obtenidos fueron posteriormente contrastados con la información cualitativa procedente de las entrevistas y de la revisión documental.
2.2.11 Procedimiento de análisis cualitativo
2.2.11.1 Preparación del corpus de entrevistas
El corpus cualitativo se conformó con las transcripciones, notas y registros derivados de las 14 entrevistas semiestructuradas. El material fue organizado por participante, por tipo de actor /productor, representante gremial, académico o profesional, y funcionario institucional y por sector de vinculación, garantizando la anonimización de la información antes del análisis.
2.2.11.2 Lectura inicial y familiarización con los datos
Se realizó una lectura inicial del corpus para identificar ideas recurrentes, preocupaciones sectoriales, expectativas frente al acuerdo y referencias a condiciones institucionales o comerciales. Esta fase permitió obtener una comprensión general del material antes de codificarlo.
2.2.11.3 Codificación inicial
La codificación inicial consistió en asignar etiquetas a fragmentos relevantes de las entrevistas. Como explican Alaminos Chica et al. (2015), el uso de software cualitativo permite realizar de forma eficiente diversas tareas propias de este análisis, como dividir el texto en segmentos relevantes, añadir notas y observaciones y aplicar marcas analíticas. Los códigos se construyeron a partir de los objetivos de investigación y de temas emergentes identificados en los testimonios, entre ellos oportunidades de exportación, riesgos de competencia importadora, barreras sanitarias y fitosanitarias, capacidad productiva instalada, infraestructura y logística, financiamiento, acceso a información comercial, expectativas sobre inversión extranjera directa y valoración del papel institucional del Estado.
2.2.11.4 Construcción de categorías y subcategorías
Los códigos fueron agrupados en categorías y subcategorías analíticas. Esta organización permitió pasar de observaciones particulares a patrones interpretativos más amplios, vinculando las respuestas de los participantes con los objetivos del estudio y con el marco conceptual sobre negociaciones comerciales internacionales. 
2.2.11.5 Interpretación de hallazgos
La interpretación de los hallazgos se orientó a explicar el significado de las percepciones recogidas, considerando el perfil de los participantes, el sector al que pertenecen y el contexto de negociación. Se realizó una comparación sistemática entre los distintos grupos de participantes con el fin de identificar en qué medida las valoraciones dependían del sector de origen o de la posición del actor frente al proceso, prestando atención tanto a las coincidencias como a las diferencias entre testimonios, especialmente cuando estas revelaban tensiones entre las expectativas comerciales expresadas y las capacidades productivas reales.
2.2.11.6 Uso de Atlas.ti
El software Atlas.ti se utilizó como herramienta de apoyo para organizar, codificar y recuperar segmentos de información cualitativa. En esta investigación se empleó específicamente para la segmentación y codificación del corpus, la recuperación de citas por código y por participante y la identificación de coocurrencias entre categorías, lo que facilitó la sistematización del material y la trazabilidad del análisis. La interpretación final, sin embargo, dependió del criterio analítico del investigador y de la relación entre los datos, los objetivos y el contexto del caso.
2.2.12 Integración y triangulación de resultados
2.2.12.1 Triangulación de fuentes
La triangulación de fuentes se realizó mediante la comparación entre entrevistas, documentos oficiales, literatura académica y estadísticas comerciales. Esta estrategia permitió contrastar la información proveniente de distintos orígenes y reducir la dependencia de una sola fuente de evidencia, aspecto particularmente necesario en un contexto en el que la información oficial sobre el contenido del tratado era todavía parcial.
2.2.12.2 Triangulación metodológica
La triangulación metodológica consistió en integrar técnicas cualitativas y cuantitativas. La revisión documental y las entrevistas aportaron comprensión contextual e interpretativa, mientras que los indicadores comerciales ofrecieron evidencia descriptiva sobre la estructura del intercambio bilateral. La combinación de métodos fortalece la validez del análisis y resulta coherente con el enfoque mixto.
2.2.12.3 Comparación de indicadores y percepciones
Los indicadores comerciales fueron comparados con las percepciones de los participantes para identificar correspondencias o tensiones. Por ejemplo, las expectativas sobre acceso al mercado chino fueron interpretadas junto con la complementariedad comercial y la composición de las exportaciones hondureñas; del mismo modo, las preocupaciones sobre competencia importadora se analizaron a la luz de la balanza comercial y de los patrones de importación.
2.2.12.4 Identificación de convergencias y divergencias
La identificación de convergencias permitió reconocer temas respaldados por varias fuentes, como las oportunidades sectoriales o las limitaciones productivas y logísticas. Las divergencias, por su parte, fueron tratadas como hallazgos relevantes, ya que muestran diferencias de percepción entre actores, sectores o tipos de evidencia; en particular, la distancia entre una complementariedad estructural elevada y un comercio intraindustrial prácticamente nulo constituye en sí misma un resultado analítico. Esta lectura evitó presentar una visión única o simplificada del proceso negociador.
2.2.12.5 Elaboración de la interpretación integrada
La interpretación integrada se elaboró articulando los resultados cuantitativos, los testimonios y la evidencia documental. El propósito fue construir una explicación coherente sobre las posibles implicaciones del acuerdo comercial, considerando tanto la estructura objetiva del comercio bilateral como las valoraciones de los actores involucrados. Esta integración permitió responder a los objetivos de investigación desde una perspectiva amplia y contextualizada, y sustentar las recomendaciones de política económica formuladas en el capítulo de conclusiones.
2.2.13 Alcances y limitaciones
El principal alcance de la investigación consiste en ofrecer una aproximación metodológicamente integrada al análisis de las negociaciones comerciales entre Honduras y China, combinando indicadores comerciales con evidencia cualitativa proveniente de actores vinculados al comercio exterior y a sectores productivos estratégicos. El estudio permite identificar oportunidades, riesgos, condiciones de aprovechamiento y aspectos que deben considerarse en la formulación de política comercial. Asimismo, el estudio se circunscribe deliberadamente al comercio de bienes y a la inversión extranjera directa, sin abordar el comercio de servicios; concentra el análisis sectorial en café, camarón, tabaco, zinc, banano y carne bovina; fija la cobertura temporal en el período 2005-2024; y limita la comparación regional a los casos de Chile, Perú, Costa Rica, Ecuador y Nicaragua.
El estudio presenta ciertas limitaciones asociadas al contexto en el que se desarrolla. El Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China se encuentra aún en proceso de negociación, por lo que algunas disposiciones específicas del acuerdo, como reglas de origen, cronogramas de desgravación, cuotas y medidas sanitarias, no pueden ser evaluadas de manera exhaustiva hasta la publicación del texto definitivo. Esta restricción es propia de las evaluaciones ex ante de acuerdos comerciales, tal como advierten Trejos (2009) y Amaya (2016), e impide estimar impactos definitivos derivados de la implementación del acuerdo.
En cuanto al componente cualitativo, las entrevistas realizadas ofrecen aportes relevantes para comprender las percepciones de los sectores estratégicos, pero representan únicamente a los actores que participaron en el estudio y no abarcan la totalidad de posiciones existentes dentro del sector productivo o institucional y, por lo tanto, no pueden ser generalizadas. Sus resultados deben interpretarse como evidencia analítica y contextual, condición que Hernández Sampieri y Mendoza Torres (2018) señalan como propia de las muestras no probabilísticas.
Una tercera limitación es de orden estadístico. Las series de comercio bilateral presentan vacíos y discrepancias entre registros espejo en algunos años y subpartidas, particularmente en los rubros de menor volumen, lo que obliga a leer con cautela los valores de determinados períodos, situación que Bacchetta et al. (2012) identifican como frecuente en el trabajo con estadísticas de comercio internacional. Asimismo, la información sobre inversión extranjera directa de origen chino es limitada y de publicación irregular.
Finalmente, el análisis no incorpora modelos macroeconómicos que permitan estimar efectos sobre variables agregadas como empleo, ingresos o producto interno bruto, aspectos que podrán ser desarrollados en investigaciones futuras orientadas a examinar los efectos sectoriales y macroeconómicos del acuerdo, los cuales no son objeto de la presente investigación. A pesar de estas limitaciones, el estudio ofrece una base útil para comprender el estado inicial de la relación comercial Honduras-China y para orientar futuras investigaciones cuando exista mayor información sobre el contenido definitivo del acuerdo y sus efectos en los sectores productivos nacionales.




[bookmark: _Toc236232353]CAPÍTULO 3. ANALISIS DE RESULTADOS
3.1 [bookmark: _Toc236232354]Análisis de Resultados

El presente capítulo realiza una caracterización de la relación comercial que China ha tenido con Honduras, incorporando el análisis de datos de exportación, importación, inversiones y estudios previos, no sólo para Honduras, sino también para los demás países latinoamericanos con los cuales China tiene un acuerdo comercial.  

		
3.1.1 [bookmark: _Toc236232355]Relaciones Comerciales y de IED entre China y Honduras 


Caracterización del Comercio entre China y Honduras

[bookmark: OLE_LINK18]El análisis del flujo comercial entre Honduras y China revela una serie de tendencias y patrones significativos que han caracterizado las relaciones comerciales entre ambos países desde el año 2000 hasta septiembre de 2024. 
Los datos del Gráfico 2   muestran la dinámica comercial existente entre ambos países en el periodo bajo análisis. Se evidencia una disparidad significativa en la relación comercial entre ambos países, donde Honduras tiende a importar una cantidad considerablemente mayor de productos de China en comparación con lo que exporta hacia este país.

El contraste entre las exportaciones y las importaciones desde China hacia Honduras es notable a lo largo de este período. Mientras que las exportaciones muestran una tendencia general de crecimiento gradual, las importaciones exhiben aumentos más pronunciados, destacándose por su magnitud en varios de los años. Particularmente a partir de 2015, se observa una aceleración constante en las importaciones hondureñas desde China, que superan de forma sostenida los mil millones de dólares anuales desde 2016, con un salto aún más marcado a partir de 2020. En el año 2022 las importaciones alcanzan los 2,36 mil millones de dólares, y para 2024 se elevan a más de 2,55 mil millones, consolidando a China como uno de los principales proveedores externos de Honduras. Esta tendencia refleja una creciente dependencia del país centroamericano hacia productos chinos, posiblemente vinculada al acceso a bienes manufacturados, maquinaria, equipos tecnológicos y productos de consumo a bajo costo. La persistente brecha entre importaciones y exportaciones sugiere un déficit comercial estructural con China, que se ha acentuado en los últimos años y representa uno de los principales desafíos en el diseño de una relación comercial más equilibrada.
[bookmark: _Toc215907243][bookmark: _Ref164114467][bookmark: OLE_LINK11][bookmark: OLE_LINK12]Gráfico 2   Exportaciones e Importaciones entre Honduras y China
 (Millones de dólares estadounidenses)


Fuente: Elaboración propia con datos de la SIECA


Desde el año 2000 hasta 2013, se observa un patrón general de crecimiento en las exportaciones, con algunos años destacando por incrementos substanciales en el valor de los bienes y servicios exportados. Por ejemplo, tal como se aprecia en el gráfico 3, en el año 2013, las exportaciones alcanzaron su punto máximo en este período con un valor de 130,023.8 miles de USD, esto debido a un aumento en las exportaciones de óxidos e hidróxidos de hierro desde el 2011. Sin embargo, también se identifican años de menor crecimiento o incluso disminución en las exportaciones, como en el año 2022, donde el valor exportado fue de11.377,6 miles de USD.
[bookmark: _Toc215907244]Gráfico 3  Exportaciones de Honduras y China
 (Miles de dólares estadounidenses)


Fuente: Elaboración propia con datos de la SIECA

Principales Productos Comercializados
Durante el período comprendido entre 2000 y 2024, los datos del Sistema de Integración Económica Centroamericana (SIECA) permiten identificar las principales categorías que han liderado las exportaciones hondureñas hacia China. Si bien en ciertos momentos del período se percibe una rotación en los sectores predominantes, los datos no reflejan una diversificación sostenida de largo plazo. Por el contrario, los últimos años evidencian una fuerte concentración en un solo producto: los óxidos e hidróxidos de hierro, que en 2022 y 2024 representaron una abrumadora mayoría del total exportado (Gráfico 4). 
En general, se observa una prominente presencia de minerales y subproductos metálicos en las exportaciones hacia China, consolidándose como el eje central del vínculo comercial. Entre los rubros más relevantes destacan los desperdicios y desechos de aluminio, así como los minerales de plomo, cobre, cinc y los metales preciosos. Estos productos han sido constantes en las exportaciones hondureñas a lo largo de las últimas dos décadas, aunque con participación variable según el año. A ello se suma el crecimiento reciente de las exportaciones de desperdicios y desechos de cobre, especialmente desde 2019, lo cual evidencia una valorización creciente de este subproducto en el mercado chino y sugiere un interés estratégico por parte de China en minerales también en Centroamérica.
[bookmark: _Toc215907245]
Gráfico 4 Participación de los principales sectores en las exportaciones hacia China 2000-2024

 Fuente: Elaboración propia con datos de la SIECA

Más allá de los sectores metálicos, algunos productos agrícolas han logrado insertarse de forma parcial en el comercio bilateral. En particular, el café tostado o descafeinado muestra una participación más modesta pero relativamente sostenida, con exportaciones regulares desde 2010 y un crecimiento destacado en 2024, donde superó los 12 millones de dólares en envíos (ver Gráfico 5) resultado del acuerdo de Cosecha Temprana entre ambos países. Este comportamiento contrasta con el del azúcar de caña, cuyas exportaciones se concentran en apenas tres años del período (2005, 2020 y 2021), lo que impide considerarlo como un producto con inserción estable. La visualización de este comportamiento en el Gráfico 5 permite constatar que, si bien el azúcar ha generado picos ocasionales de alto valor, su comportamiento es intermitente y no representa una tendencia de mediano plazo.

[bookmark: _Toc215907246]Gráfico 5   Exportaciones de Honduras hacia China (Café y Azúcar) 2000-2024
(Miles de dólares estadounidenses)
[bookmark: OLE_LINK16]Fuente: Elaboración propia con datos de la SIECA
[bookmark: OLE_LINK19]Flujos de Inversión Extranjera Directa entre China y Honduras
En la primera década de los años 2000, la Inversión Extranjera Directa procedente de China apenas registraba presencia en Honduras, con contadas excepciones entre 2007 y 2010, alcanzando un flujo acumulado de 2.6 millones de dólares estadounidenses durante ese período.
No obstante, se observa un marcado incremento en la inversión durante los años 2016 y 2017, como se evidencia en el gráfico adjunto, atribuible principalmente a los esfuerzos de China en proyectos de infraestructura, destacando la construcción de una hidroeléctrica («China gana terreno con inversiones millonarias en obras de Centroamérica», 2019.; «Hidroeléctrica en Honduras afianza presencia de China en Centroamérica», 2018; «Interés Chino en proyectos hidroeléctricos en Honduras - Central America Data», 2010). 
A partir de 2018, se registra una serie de flujos negativos que indican un proceso de desinversión, según los datos proporcionados por el Banco Central de Honduras, esta situación se atribuye a la concesión de créditos a subsidiarias de empresas dedicadas a materias primas agrícolas, así como a menores niveles de utilidades reinvertidas en empresas de los sectores manufacturero, de construcción y de maquila, provenientes de países como Singapur, China y Sri Lanka (Banco Central de Honduras, 2020). 
[bookmark: _Toc215907247]Gráfico 6 Flujos de Inversión de China hacia Honduras 
(En millones de USD)

Fuente: Elaboración propia con datos Banco Central de Honduras (BHC)


3.1.2 [bookmark: _Toc236232356][bookmark: OLE_LINK13][bookmark: OLE_LINK14][bookmark: _Toc196171820]Análisis Comparativo de experiencias de TLC de Chin con países de América Latina 


Países con un TLC vigente con China

En el presente apartado, se adentra en un análisis comparativo entre los acuerdos comerciales suscritos por otros países latinoamericanos con China. Este enfoque permite una comprensión más profunda de las dinámicas comerciales entre China y la región latinoamericana. Lo anterior, en respuesta al objetivo específico 2 de la presente investigación. 
Se examinan detalladamente aspectos clave como la relación comercial, la balanza comercial, los flujos de Inversión Extranjera Directa y las desgravaciones sectoriales contempladas en estos tratados. Además, se investigan los convenios específicos establecidos en estos acuerdos, identificando así similitudes, diferencias y áreas de oportunidad para Honduras en el contexto de su propio TLC con China.
Este análisis se concentra especialmente en los países latinoamericanos que han formalizado TLC con China, con el propósito de extraer lecciones y recomendaciones pertinentes para la implementación y gestión efectiva del acuerdo entre China y Honduras.
Tratado de Libre comercio entre Chile y China: 

La relación entre Chile y China ha sido históricamente significativa, marcada por hitos como el establecimiento de relaciones diplomáticas en 1970 y el respaldo chileno al ingreso de China a la OMC en 1999. Sin embargo, fue el Tratado de Libre Comercio entre ambos países, vigente desde el 1 de octubre de 2006 (Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015), el que impulsó aún más esta relación.
El Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Chile y China se desarrolla mediante una negociación progresiva que se ha dividido en cuatro etapas distintas (Subsecretaría de Relaciones Económicas Internacionales, s. f.). 
· La primera fase, conocida como el Tratado de Libre Comercio en Bienes, fue firmada en noviembre de 2005 en Busán, Corea del Sur, durante la Cumbre de Líderes APEC, y entró en vigor en octubre de 2006.
· Posteriormente, se suscribió el Acuerdo Suplementario de Comercio de Servicios en abril de 2008, el cual ha estado en vigor desde agosto de 2010. Este acuerdo proporciona el marco normativo para la prestación de servicios entre ambas naciones, garantizando a Chile condiciones de igualdad respecto a los nacionales de China.
· La tercera etapa, el Acuerdo Suplementario de Inversiones, fue firmado en septiembre de 2012, durante la Cumbre de Líderes de APEC en Vladivostok, Federación Rusa. Este acuerdo, en vigor desde el 8 de febrero de 2014, amplía y mejora las disposiciones del Acuerdo de Protección y Promoción de Inversiones (APPI) de 1995, asegurando la protección de las inversiones conforme a las normativas de cada país.
· Finalmente, la última etapa se refiere a la Profundización del Tratado de Libre Comercio en 2017, la cual aborda la renegociación de 6 capítulos del acuerdo.
A partir del 1 de enero de 2015, el 97.2% de las mercancías chilenas, equivalentes a 7,336 categorías de productos, pueden ingresar al mercado chino libres de arancel. Asimismo, los productos originarios de China disfrutan de ingreso libre de derechos aduaneros desde la misma fecha, con la excepción del 2% de los productos listados en la Lista de Exclusión del TLC.
Programa de desgravación arancelaria
El Tratado de Libre Comercio entre Chile y China establece programas de desgravación arancelaria para las mercancías originarias de ambos países, organizadas en diversas categorías, siendo estas cinco, una de ellas la categoría de exclusión, que engloba productos no sujetos a eliminación arancelaria. La primera categoría, denominada Año 1, implica una desgravación arancelaria completa e inmediata al momento de la entrada en vigencia del TLC, mientras que las categorías restantes contemplan desgravaciones anuales lineales a dos, cinco y diez años de plazo. Por su parte, los productos originarios de China también se organizan en cuatro categorías, una de las cuales corresponde a productos excluidos de preferencias arancelarias, otra a la liberalización inmediata con la entrada en vigencia del TLC (Año 1), y las dos últimas categorías a desgravaciones arancelarias a 5 y 10 años de plazo, respectivamente. 
Entre los productos chilenos que adquieren acceso libre e inmediato al mercado chino se encuentran las hortalizas de vainas secas, chocolates, camarones congelados, grasas y aceite de pescado, minerales y productos químicos (Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015).
Por otro lado, productos como cebollas, ajos, papas congeladas, maíz congelado, otras hortalizas, plásticos y sus manufacturas, tienen acceso liberado al término del primer año de vigencia del acuerdo. Entre los productos sujetos a desgravaciones a 5 y 10 años, están las carnes bovinas, carne de aves, pescados, quesos, cerezas, melocotones y nectarines, entre otros. Asimismo, China ha excluido ciertos productos de su lista de desgravación, como arroz, trigo, harina de trigo, aceites, azúcar, yodo, urea, papeles y productos editoriales, y algunas maderas (Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2006).
El TLC ha sido un factor determinante en el desarrollo de la balanza comercial bilateral. Desde su entrada en vigor, el saldo de la balanza comercial ha sido constantemente superavitario para Chile, según datos tomados del ITC, (véase Gráfico 5), lo que refleja un balance favorable para Chile en sus intercambios comerciales con China. Este superávit ha contribuido significativamente al crecimiento económico del país sudamericano y ha fortalecido su posición como socio comercial clave en la región.
En el informe publicado por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile (2015), indica que, en el ámbito industrial, el TLC ha facilitado el acceso de productos chilenos al mercado chino. Los vinos chilenos, en particular, han experimentado un notable crecimiento y se han posicionado como productos de alta demanda en China. Además, en el sector agropecuario, las exportaciones de frutas han registrado un crecimiento impresionante, con tasas anuales promedio del 73% entre 2005 y 2014. Este éxito se reflejó en cifras récord, como los US$739 millones exportados en 2014.
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Fuente: Elaboración propia con datos del ITC

El impacto del TLC no se limita solo a sectores específicos, sino que también se evidencia en la diversificación de productos exportados. Se han introducido nuevos productos chilenos en el mercado chino, como matas de cobre, jamones, paletas, cables de cobre, ciruelas secas e inulina, entre otros (Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015). Este proceso de diversificación ha ampliado las oportunidades comerciales para Chile y ha contribuido a la expansión de su presencia en el mercado chino.
El TLC entre Chile y China ha sido un catalizador fundamental en el fortalecimiento de la relación bilateral y el desarrollo económico de ambas naciones. A través de la apertura de mercados, la diversificación de productos y el estímulo a la participación empresarial, este acuerdo ha generado beneficios para ambas partes, consolidando así una asociación estratégica y fructífera en el ámbito comercial.
En el caso de la IED, esta ascendió a US$55 millones en el período 2007 y 2014 fundamentalmente en el sector minería y canteras. (Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015).

Tratado de Libre Comercio entre Perú y China

Las negociaciones entre China y Perú dieron inicio en 2008, el TLC se firma en 2009 y entra en vigencia a partir de marzo del 2010 (Diario Oficial El Peruano; Presidencia de la República del Perú).
Programa de desgravación arancelaria
El acuerdo en el aspecto comercial de divide en categorías de desgravación, siendo estas:
· Categoría A: Acceso inmediato 
· Categoría B: 5 años 
· Categoría C: 10 años  
· Categoría D: Sin desgravación
· Categoría E: Desgravación en 16 años 
En el acuerdo, China propone una desgravación arancelaria total para el 94,5% de sus líneas arancelarias. En contraste, designa un total de 422 líneas arancelarias en la categoría D (sin desgravación), que incluye bienes como algunos productos pesqueros, café, trigo, arroz, maíz, aceites vegetales, azúcar, tabaco, ciertas preparaciones alimenticias, combustibles, urea, polietileno, neumáticos, pieles, madera, papel, televisores, autos y motocicletas. 
Los productos de interés para Perú, como colorantes inorgánicos, mango, carne de ave, ajos, palta, cebollas, cacao, fresas frescas, espárragos, páprika, selenio, manufacturas de zinc, cobre y hierro, boro, entre otros, ingresan dentro de la Categoría A y B al mercado chino (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2014). 
Perú, en cambio otorgó a China acceso inmediato al 63% de su universo arancelario y al igual que China, dejó ciertos productos (sensibles para Perú, como textiles, confecciones, calzado, etc.) en la categoría D, que es los cuales representan un 8% del universo arancelario del país latinoamericano (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2014). 
Algunos de los productos de interés para China, tales como teléfonos celulares, computadoras y sus componentes, varios dispositivos electrónicos, productos de acero laminado, urea, entre otros, se les dio un acceso inmediato por parte de Perú en el acuerdo (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2008). 
Desde la entrada en vigor del TLC, se ha observado un incremento significativo en el volumen de comercio bilateral. Las exportaciones peruanas hacia China se han centrado principalmente en productos tradicionales, especialmente minerales como el cobre, mineral de hierro, harina de animales y gránulos, mineral de zinc y productos agrícolas como la uva, mientras que las importaciones desde China han abarcado una gama más amplia de manufacturas avanzadas y productos tecnológicos (Chan, 2019). 
Las exportaciones peruanas hacia China han mostrado un crecimiento durante el período del TLC, impulsado principalmente por el sector minero, con el cobre liderando la lista, y demás minerales, que disfrutan de acceso preferencial bajo el acuerdo (Chan, 2019).
A pesar del notable crecimiento en el valor de las exportaciones, la estructura de estas no ha cambiado significativamente. La mayoría de las exportaciones peruanas siguen siendo productos primarios, lo que refleja una continuidad en la dependencia de commodities con poco valor agregado. Esto plantea interrogantes sobre la 'reprimarización' de la economía peruana, un fenómeno en el que el país aumenta su dependencia en materias primas para exportación en lugar de diversificar hacia productos con mayor elaboración (Chan, 2019).
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Fuente: Elaboración propia con datos del ITC

En el año 2022, las exportaciones de Perú a China alcanzaron un valor total de 17,489,368 (miles de dólares). Dentro de este valor, las exportaciones del sector minero fueron especialmente destacadas, representando un 91% del total de exportaciones en dicho rubro. Dentro del sector minero, los envíos más significativos incluyeron cobre (representando el 70.8% del total del rubro), hierro (8.4%), plomo (6.5%) y zinc (3.8% del total del rubro). Le siguen en la lista las exportaciones pesqueras, especialmente la harina de pescado (7% del total del rubro), y el petróleo y sus derivados (1.2%) (ComexPerú, 2023).
En cuanto a las importaciones, de acuerdo a los datos de Observatorio de Complejidad Económica (OEC), Perú ha incrementado considerablemente la adquisición de bienes manufacturados de China, incluyendo tecnología avanzada y productos electrónicos (i.e. equipo de transmisión, ordenadores, coches). Este patrón de importación subraya la transformación industrial de China y su papel como un exportador crucial de productos manufacturados de alta tecnología a nivel mundial. Aunque esto beneficia a los consumidores peruanos al proporcionar acceso a productos a precios competitivos y de tecnología avanzada, también presenta desafíos para los productores locales que enfrentan competencia de importaciones de bajo costo (Chan, 2019).
Por otra parte, en el periodo comprendido entre 1980 y 1990, el saldo de IED, como aporte al capital, mantuvo un promedio de 23 millones de dólares, sin experimentar variaciones significativas. Un punto de inflexión se observa en 1992 con la adquisición de Hierro Perú, lo que denota el inicio de un interés creciente por parte de China en el mercado peruano (Torres, 2010). Pese a este incremento en la inversión, los flujos se mantuvieron relativamente constantes, sin cambios notorios, incluso con la implementación del Tratado de Libre Comercio (TLC) en 2010. No obstante, es a partir de 2020 cuando la IED China cobra un dinamismo sin precedentes, tal y como lo ilustra el gráfico 7. 
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De acuerdo con el análisis de Echave et. al (2023), las inversiones chinas se han concentrado principalmente en minería, hidrocarburos, infraestructura, pesca y recientemente en servicios como las telecomunicaciones:
En el sector minero, la presencia china es destacada con inversiones en proyectos significativos como Las Bambas, una de las minas de cobre más grandes del país, y Toromocho, otro proyecto minero de gran magnitud. En el sector de hidrocarburo, empresas como China National Petroleum Corporation (CNPC) y Sinopec han establecido operaciones en la explotación de petróleo y gas, adquiriendo lotes y participando en la exploración y producción de hidrocarburos.
La infraestructura es otro sector donde la IED china ha tenido un impacto visible en los últimos años de acuerdo al informe de Echave et. al. (2023). Asimismo, en el ámbito de la pesca, China ha invertido en la adquisición de compañías peruanas y en la construcción de plantas de procesamiento de pescado, lo que ha ampliado la capacidad de producción y exportación en este sector.
Tratado de Libre Comercio entre Costa Rica y China
En el mes de junio de 2007, Costa Rica y China anunciaron el inicio de relaciones diplomáticas entre ambos países, para 2008 se empezó la negociación de un tratado de libre comercio, el cual tuvo seis rondas y concluyo con la firma del acuerdo en abril del 2010, siendo el primer país centroamericano en hacerlo (Ministerio de Comercio Exterior (COMEX), s. f.).

En este momento de firma del TLC, China era la segunda economía del mundo después de Estados Unidos, lo que convertía en este país en el principal motor de crecimiento económico global y una palanca para las economías de países latinoamericanos (Ruiz, 2023). 
Según el informe de la UNED por Ruiz (2023), hacia 2007, América Latina se destacaba como un proveedor clave para China, suministrándole el 55% del cobre, 57% de las semillas oleaginosas y 95% del aceite de soja que importaba, y a diferencia de otros países latinoamericanos, Costa Rica no se perfilaba como un gran exportador de materias primas a China. En lugar de eso, su perfil exportador se asemejaba más al de naciones asiáticas especializadas en alta tecnología, como la exportación de circuitos electrónicos de Intel desde zonas francas (Ruiz, 2023). Según este mismo informe, estratégicamente, China buscó reforzar su política de “una sola China” con este acercamiento, y Costa Rica reconoció a Beijing como el único gobierno legítimo, en un contexto donde varios países centroamericanos todavía reconocían a Taiwán.
Programa de desgravación arancelaria
Al igual que en los TLC negociados por Chile y Perú analizados anteriormente, el TLC entre Costa Rica y China, cuenta con un programa de desgravación arancelaria por categorías. 
De acuerdo con el Tratado, los productos clasificados bajo la categoría "A" eliminan sus aranceles inmediatamente al entrar en vigencia el acuerdo. Los productos en la categoría "B" tienen una eliminación gradual de aranceles en cinco etapas anuales, quedando exentos al quinto año. Para los de la categoría "C", la reducción de aranceles se hace en diez etapas anuales, eliminándose completamente al décimo año. Los productos categoría "D" experimentan una eliminación de aranceles en quince etapas anuales, alcanzando la exención total en el décimo quinto año. Los productos bajo la categoría "E" quedan excluidos del Tratado y mantendrán sus aranceles actuales. Por último, la categoría "F" están sujetos a una cuota de importación sin aranceles (COMEX, 2010a).
Con la entrada en vigor del acuerdo, China desgrava inmediatamente el 65% de su universo arancelario. El 29% de las líneas arancelarias alcanza la condición de libre comercio en un período de cinco años. Además, el 2% lo logra en diez años, y el 1% se desgrava en quince años. Adicionalmente, el 3% de las fracciones arancelarias quedan excluidas del programa de desgravación y continúan sujetas al arancel vigente. Por su parte, Costa Rica aplica también una desgravación inmediata del 63% de su universo arancelario al entrar en vigor el tratado. Un 4% de las líneas arancelarias alcanza la libre circulación de bienes en cinco años y un 21.5% en diez años. Un 2.5% alcanza este estado en quince años. Se otorga un tratamiento de exclusión a un 9% de las fracciones arancelarias, manteniendo los aranceles actuales, y un 0.1% de las líneas está sujeta a cuotas de importación (COMEX, 2010a). 
Dentro de los productos costarricenses que ingresan al mercado chino sin pagar aranceles desde que el TLC entra en vigor, se incluyen algunos como el jugo de naranja congelado, tilapia, camarón, flores, plantas, cacao, chocolates, palmito, ron y cueros. En un periodo de 5 años se desgravan productos como carne de bovino, porcino y avícola; melón; sandía; algunos aceites vegetales; preparaciones de carne; galletas; algunas jaleas y mermeladas; jugo de piña; y salsas, entre otros. Productos como peces vivos y café se desgravan en un plazo de 10 años. Dentro de la categoría de 15 años se incluyen los productos lácteos y algunas frutas como banano y mango. Precisamente, las desgravaciones de ésta categoría entrarán a regir en el año 2026. Finalmente, en la categoría de exclusión están el trigo y harina de trigo; arroz; maíz; aceite de palma, girasol y algodón; azúcar; tabaco; cigarrillos; productos de la industria forestal; y papel, entre otros.
Dentro de la categoría de libre comercio inmediato, Costa Rica incluye para China los productos que ya tienen un arancel nación más favorecida de 0%, como son los huevos, flores, espárragos, higos, manzanas, albaricoques, canela, anchoas, melocotones en conserva, materias primas textiles, instrumentos musicales, calzado para deporte, tostadores, aparatos para el cuidado del cabello, equipos de sonido y de video. En la canasta de desgravación a 5 años se encuentran productos como la carne de res refrigerada, trigo bulgur, líquido para frenos, ambulancias, partes para automóviles, relojes, y mobiliario médico-quirúrgico. Dentro de la canasta de 10 años figuran algunos productos de pesca, tomate en conserva, herbicidas e insecticidas, alfombras, algunas prendas de vestir, ladrillos, placas y baldosas de cerámica, clavos, y varios aparatos eléctricos. La canasta de 15 años incluye aceite de jojoba, cemento, gomas, desinfectantes, candados y cerraduras, y letreros luminosos (COMEX, 2010b).
Según el informe de la UNED por Ruiz (2023), desde la entrada en vigor del acuerdo, los flujos comerciales experimentaron un notable incremento, con un crecimiento promedio anual del 8.1% en el año 2011. Aunque este aumento fue general, se observó una notable disparidad entre el vigoroso aumento de las importaciones y la significativa reducción de las exportaciones. Como resultado, el déficit comercial de Costa Rica con China creció del 17% al 36% de su déficit total.
Específicamente, las exportaciones costarricenses hacia China disminuyeron a un ritmo anual del 12%, reduciendo su participación en el mercado de exportaciones del 3% al 1%. Por otro lado, las importaciones procedentes de China se intensificaron tras el TLC, creciendo a un ritmo anual del 10.1%. La proporción de importaciones desde China aumentó del 7% en el inicio del período al 13% en 2016.
Según el investigador del Observatorio de la Política Internacional (OPI), Oscar Garro,
“Hay un desbalance muy peligroso entre el crecimiento de importaciones en comparación con las exportaciones, que apuntan a una mayor dependencia. En términos de saldo comercial, teníamos mejores relaciones con China antes de la firma del TLC”. 
Durante el periodo de 2000 a 2022, China ascendió del puesto 30 al 8 en términos de su contribución a las exportaciones costarricenses, y en el ámbito de las importaciones, avanzó del puesto 15 al 2. En los años comprendidos entre 2020 y 2022, se observó una disminución en las exportaciones a China en todas las categorías de producción nacional, excepto en el sector de alimentos y bebidas (Molina, 2023).
Mientras las exportaciones de Chile y Perú hacia China han mostrado un crecimiento sostenido, incluso antes de la implementación de sus respectivos tratados comerciales, Costa Rica no ha experimentado un patrón similar. En contraste con Chile y Perú, que mantienen una balanza comercial positiva con China, principalmente gracias a sus exportaciones en el sector minero, Costa Rica ha visto incrementar su déficit comercial con este país, como se muestra en el Gráfico 10 Balanza Comercial de Costa Rica y China de 2000 - 2023.
De acuerdo con el  informe: Perspectivas del Comercio Internacional de América Latina y el Caribe de la CEPAL (2023), Costa Rica no ha logrado expandir sus exportaciones agrícolas hacia China tanto como se anticipaba tras la firma del acuerdo comercial, según lo indicaban previsiones de estudios anteriores (Córdoba y Paladini, 2012; Chen Sui, 2016). Esta situación se atribuye a limitaciones de escala y a obstáculos en la obtención de las necesarias autorizaciones de comercialización en China. Hasta la fecha, las autoridades de ambos países han establecido 15 protocolos sanitarios y fitosanitarios, incluyendo para productos como la piña congelada, carne de res y cerdo, y piña deshidratada, con el fin de facilitar a los exportadores el cumplimiento de los estándares sanitarios y fitosanitarios chinos. Los productos agropecuarios que más se exportan a China incluyen carne de bovino, desperdicios de bovino y cítricos preparados. La colaboración entre el Servicio Nacional de Salud Animal, el Servicio Fitosanitario del Estado y el Ministerio de Salud ha sido crucial para acelerar las autorizaciones de exportación para las empresas costarricenses. 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la SIECA

Desde la entrada en vigor de relaciones diplomáticas entre Costa Rica y China, la IED ha tenido comportamientos inestables. Entre 2008 y 2022, la inversión tuvo fluctuaciones considerables, alcanzando su máximo en 2014 con USD 8.9 millones, pero a partir de 2015, los ingresos han sido mínimos (Gráfico 11 Inversión Extranjera Directa desde China hacia Costa Rica (2008-2022)).
Según (Ruiz, 2023), esto se debe a que el 47% de la fuerza laboral costarricense está en la informalidad y el mercado local es pequeño, con bajo poder adquisitivo y poco atractivo para inversiones significativas. Costa Rica no dispone de recursos naturales abundantes que sean de interés para China, y carece de una industria extractiva relevante. La eficiencia de costos del país no puede competir con la de naciones asiáticas más cercanas a China, ni con países regionales como El Salvador o Panamá.
En el periodo de 2013-2022, la IED percibida de China representó solo el 0.1% del total percibido por Costa Rica según datos de COMEX (s. f.) en 2022 se registró inversión en dos sectores principalmente en el sector financiero (53.7%) e inmobiliario (46.3%) provenientes del país asiático. 
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Fuente: SIECA

Tratado de Libre Comercio entre Nicaragua y China

El 9 de diciembre del 2021, se reanudaron las relaciones diplomáticas entre la República Popular de China y Nicaragua (Embajada da la República Popular China en la República de Nicaragua, 2022).  A finales del mismo año, se comenzó las negociaciones del Acuerdo de Cosecha Temprana del tratado, firmándose el 12 de julio para ser vigente el 1 de mayo del 2023, y al finalizar el 2023 se firmó el TLC entre ambos países (Asamblea Nacional de Nicaragua, 2023), entrando en vigencia el 1 de enero del 2024. 
Programa de desgravación arancelaria
El programa se implementa bajo el principio de la eliminación gradual de aranceles, lo cual permite a ambos países ajustar sus economías internas a las nuevas condiciones de mercado. Las mercancías clasificadas en diferentes categorías dentro de las listas anexas al tratado verán eliminados sus aranceles en períodos que van desde la entrada en vigor del tratado hasta quince años después, dependiendo de la categoría asignada.
La categoría A0 engloba productos cuyos aranceles son eliminados inmediatamente al entrar en vigor el tratado, facilitando el acceso instantáneo a mercados sin barreras arancelarias para aquellos productos de interés mutuo. Por otro lado, la categoría A5 prevé una eliminación arancelaria progresiva en cinco etapas anuales, adecuada para productos que requieren una adaptación económica más gradual. Extendiendo este principio, la categoría A10 dispone de un período de desgravación de diez años, ideado para productos que necesitan un ajuste más prolongado ante la competencia internacional, mientras que la categoría A15 se extiende hasta quince años para los productos extremadamente sensibles, proporcionando un amplio margen para la adaptación de los sectores más vulnerables a las nuevas dinámicas de mercado.
Adicionalmente, se establece la categoría TRQ para productos específicos sujetos a cuotas arancelarias, aplicando una tasa preferencial hasta un límite cuantitativo establecido, con tasas normales aplicables más allá de ese límite. Esta modalidad se emplea típicamente para productos agrícolas o aquellos de especial sensibilidad comercial. Finalmente, la categoría E mantiene los aranceles inalterados durante la vigencia del tratado (Tratado de Libre Comercio entre el Gobierno de la República Popular China y el Gobierno de la República de Nicaragua, 2022). 
Entre los principales productos chinos que Nicaragua aplica aranceles cero están los automóviles, incluidos los vehículos de nueva energía (vehículos eléctricos, híbridos enchufables y de hidrógeno) las motocicletas, las baterías, los componentes fotovoltaicos, la ropa y los textiles, los zapatos y las botas fabricados en China. productos, verduras, etc. Los productos nicaragüenses en que se aplica con la entrada en vigencia una exoneración arancelaria completa son productos como carne de res, camarones, café, cacao, mermelada, maní, caracoles congelados y etanol (Gobierno de China, 2023).
El tratado entre ambos países, tiene una particularidad y es que se constituye como el primero en su tipo negociado con China, permite la entrada de servicios, incluyendo los financieros, bajo un modelo de lista negativa, asegurando a las partes condiciones de mercado no inferiores a las otorgadas a otros socios comerciales. De manera relevante, Nicaragua se ha comprometido a niveles superiores de apertura en sectores claves como la manufactura y el transporte marítimo, lo que amplía las oportunidades para las empresas chinas en estos ámbitos. Por otro lado, el acuerdo incorpora por primera vez un capítulo sobre economía digital, abordando aspectos cruciales como las transacciones electrónicas, la firma electrónica y la protección del consumidor en línea. Este capítulo respalda el comercio electrónico, la reducción de barreras regulatorias y el impulso hacia un comercio sin papel (Gobierno de China, 2023). 
La relación comercial entre Nicaragua y China no ha sido del todo favorable para el país centroamericano en los últimos 20 años, de hecho, ya que ha sido deficitaria año con año, aumentado las exportaciones de China hacia Nicaragua, mientras el valor de las exportaciones de Nicaragua hacia China no ha superado el monto de 65, 768 miles de dólares (monto más alto en 2018) según datos del ITC (Gráfico 12 Balanza Comercial de Nicaragua y China de 2000 - 2023). 
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Fuente: Elaboración propia con datos del ITC

No ajenos a estos datos, expertos opinan que este acuerdo comercial no beneficia al país centroamericano. Margaret Myers, directora del programa Asia y América Latina del Diálogo Interamericano, argumenta que el TLC no generará un impacto comercial significativo para Nicaragua, ya que el país ofrece pocos productos que interesen al mercado chino, para Myers el interés chino radica en aislar a Taiwán diplomáticamente, internacionalmente, lo que ha conseguido con El Salvador, Panamá, y ahora Nicaragua y Honduras (Expediente Público, 2023).  
En el mismo sentido, Manuel Orozco, director del programa de Migración, Remesas y Desarrollo del mismo instituto, sostiene que China persigue más un interés geopolítico que beneficios económicos concretos, buscando aumentar su influencia en América Latina a través de Nicaragua (Expediente Público, 2023).  
En lo que respecta a la IED China hacia Nicaragua, esta muestra una tendencia inestable entre 2008 y 2020. Hasta 2010, la IED era prácticamente inexistente, pero comienza a aumentar modestamente en 2010 y 2011 a llegar a un notable incremento que se da en 2012, seguido de un año sin inversiones en 2013. 
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La cifra se dispara en 2014 y alcanza su pico en 2015 con 90,55 millones de dólares, esto coincide con los planes de proyecto del gran canal interoceánico en Nicaragua, en el cual China era el principal inversor con la empresa Hong Kong Nicaragua Canal Development (HKND) (Guzmán, 2022), este proyecto no solo pretendía conectar el Atlántico con el Pacífico, sino que también se esperaba que transformara significativamente la economía nicaragüense mediante la creación de empleos y el desarrollo de infraestructura (O’Boyle, 2015),  sin embargo, el proyecto se estancó, enfrentando dificultades financieras y preocupaciones ambientales y políticas, lo que llevó a un declive notable después de 2016​.
Para el 2017, la IED comienza a declinar considerablemente, llegando a cifras más bajas en años subsiguientes hasta llegar a 2,62 millones en 2020.

Tratado de Libre Comercio entre Ecuador y China
Ecuador, al igual que Nicaragua, negoció el acuerdo comercial con China en 2023. A pesar de tener relaciones diplomáticas desde 1980 con el país asiático, el país no había entrado en un TLC hasta enero de 2023, cuando después de 4 rondas de negociación se aprobó el acuerdo entre las dos naciones, firmándose el 10 de mayo de 2023 (Cancillería del Ecuador, 2021; Sistema de Información sobre Comercio Exterior (SICE), 2022). Como confirmó Sonsoles García, ministra de Producción, el acuerdo comercial entra en vigencia a partir de mayo de 2024 (Primicias, 2024).
En el análisis de Durán Lima et al. (2024) sobre las dinámicas del comercio exterior entre Ecuador y China, se evidencia un significativo incremento en la interacción comercial bilateral. Específicamente, la proporción de las exportaciones ecuatorianas dirigidas a China escaló de menos del 5% en 2017 a 16.3% en 2020, un periodo marcado por la crisis sanitaria derivada de la COVID-19. Paralelamente, las importaciones desde China han representado en promedio el 22.6% en los últimos años, consolidando a China como el segundo mayor socio comercial de Ecuador después de Estados Unidos, tanto en exportaciones como en importaciones. 
Entre las principales exportaciones de Ecuador hacia China, se encuentran los camarones, concentrado de cobre y petróleo, según datos del Observatorio de Complejidad Económica, en cuanto a China, sus exportaciones hacia Ecuador son mucho más diversificadas, pero las principales consisten de automóviles, aceites, hierro, equipos de transmisión y ordenadores. 
[bookmark: _Toc215907255]Gráfico 14 Balanza Comercial de Ecuador y China de 2000 - 2023
(Miles de dólares estadounidenses)

Fuente: Elaboración propia con datos del ITC

Durante el periodo de 2000 a 2021, Ecuador experimentó un déficit comercial continuo con China, alcanzando picos de déficit entre 2013 y 2014 cuando empresas chinas desempeñaron un papel clave en grandes proyectos de infraestructura bajo el régimen de compras públicas nacionales, con un gasto promedio anual de aproximadamente US$ 9.630 millones durante esos años (Durán Lima et al., 2024). A pesar de la pandemia de COVID-19, las exportaciones e importaciones entre ambos países alcanzaron máximos históricos en 2021. El déficit comercial se redujo a US$ 371 millones en 2020, aumentó a US$ 1.057 millones en 2021, y disminuyó nuevamente a -US$ 665 millones en 2022, reflejando una dependencia preocupante de Ecuador hacia China que podría exponerlo a riesgos significativos en caso de crisis (Durán Lima et al., 2024).
Programa de desgravación arancelaria
El programa de desgravación entre los países, al igual que los demás TLC, está dividido por categorías, la categoría "A0", que contempla la eliminación total de los aranceles para las mercancías originarias desde la entrada en vigor del tratado, las categorías "A5", "A10", "A15", "A17" y "A20", que indican la eliminación gradual de los aranceles en cinco, diez, quince, diecisiete y veinte años respectivamente, con la mercancía quedando libre de aranceles al final de cada período estipulado. La categoría "P", que reduce los aranceles a la mitad del arancel base desde la entrada en vigor del tratado y la categoría "E", donde los aranceles permanecerán iguales a los establecidos en el arancel base (Tratado De Libre Comercio entre El Gobierno De La República del Ecuador y El Gobierno De La República Popular China, 2024). 
Los productos ecuatorianos como el atún, plátano, pitahaya, arándanos y quinua, cuentan con desgravación inmediata en China desde la entrada en vigencia del acuerdo comercial, es decir, mayo de 2024.   entrarán al mercado chino con desgravación inmediata, permitiendo que estos bienes sean libres de aranceles tan pronto como el tratado comercial entre en vigor. Además, productos como el cacao, rosas, piña y mango disfrutarán de una eliminación completa de aranceles en un plazo de cinco años. A largo plazo, en un periodo de diez años, bienes como el camarón, banano y flores preservadas también alcanzarán una exención total de aranceles (El Universo, 2024). 
Para China, el pescado fresco, anchoas, anguilas, productos en conserva, microondas, artículos de higiene y tocador, así como confituras y mermeladas, ingresarán a Ecuador con desgravación inmediata, exentos de aranceles. No obstante, para proteger la industria local, algunos productos quedan excluidos del acuerdo, incluyendo cuadernos, cerámica plana, lavabos, tableros de madera, contrachapados, línea blanca, diferentes tipos de telas, calzado escolar y de cuero, prendas de vestir y sombreros de paja toquilla sintéticos. Adicionalmente, se aplicará una desgravación arancelaria gradual que se extenderá entre 15 y 20 años para productos de sensibilidad media como juguetes, carne, maletas, autos y artículos de plástico. Este acuerdo comercial fortalece las relaciones entre Ecuador y China, facilitando el intercambio de una amplia gama de productos bajo condiciones arancelarias preferenciales que benefician tanto la exportación como la importación en ambos países (El Universo, 2024).
Inversión Extranjera Directa de China en Ecuador
En el análisis publicado por la CEPAL, realizado por Durán Lima et al. (2024), se observa una transformación notable en la dinámica de la inversión extranjera directa de China en Ecuador, que pasó de ser mínima y volátil antes de 2005 a experimentar un crecimiento robusto y sostenido a partir de entonces. Este cambio se evidencia en el aumento promedio anual de 67 millones de dólares en IED desde mediados de la década de los años 2000, coincidiendo con un periodo de intenso desarrollo de infraestructuras liderado por corporaciones chinas. Durante el auge entre 2011 y 2015, empresas como Harbin Electric International Co. Ltd., China CAMC Engineering Co. Ltd., y China International Water & Electric Corp., se destacaron al adjudicarse proyectos significativos en el sector de la construcción y la ingeniería, lo que refleja una estrategia deliberada de penetración en el mercado ecuatoriano. 
La expansión de la IED china estuvo intrínsecamente ligada al fortalecimiento de los lazos políticos y económicos, especialmente bajo la administración de créditos otorgados por China en un contexto de alta liquidez debido al aumento de los precios de los commodities como el petróleo. Varias de estas grandes iniciativas enfrentaron desafíos significativos, desde retrasos en la ejecución hasta investigaciones por alegaciones de sobreprecios en los contratos. Estos problemas resaltan la complejidad de la integración económica y los riesgos asociados con la dependencia de una sola fuente de inversión extranjera. La presencia económica de China en Ecuador ha sido, por lo tanto, una mezcla de avances infraestructurales y desafíos económicos y sociales, reflejando una relación bilateral dinámica pero también cargada de tensiones  (Durán Lima et al., 2024).
Balance de los TLC firmados por China con países Latinoamericanos
China ha firmado acuerdos comerciales con los países anteriormente analizados, y aunque las circunstancias de cada uno han sido distintas, el interés chino converge en aspectos similares: el reconocimiento internacional sobre Taiwán, el acceso privilegiado a recursos naturales, y la ventaja competitiva para sus manufacturas en estos mercados. Por lo que se puede identificar patrones recurrentes y diferencias clave que destacan en estos acuerdos y sus posibles implicaciones para Honduras.
Uno de los patrones más evidentes es el incremento en las exportaciones de productos primarios hacia China. Países como Chile y Perú han visto aumentos significativos en sus exportaciones de minerales, especialmente cobre y otros metales, tras la entrada en vigor de sus respectivos TLC (Chan, 2019; Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015). 
En el caso de Costa Rica y Ecuador, la tendencia ha sido similar, aunque enfocada en productos agrícolas como frutas y camarones (J. E. Durán Lima & Morales Piñero, 2024; Ruiz, 2023). Esta estrategia de exportación aprovecha las ventajas comparativas naturales de estos países, permitiéndoles capitalizar en sectores donde tienen una posición competitiva. Sin embargo, este modelo también perpetúa una dependencia de productos con bajo valor agregado, lo que limita las oportunidades para diversificación económica y desarrollo industrial, una situación que Honduras podría enfrentar si no diversifica sus exportaciones más allá de bienes primarios como el café, mariscos, azúcar, tabaco, entre otros más, mismos que la SDE ha priorizado en las rondas de negociación (SDE, 2024a). 
Otra similitud significativa es el aumento en las importaciones de productos manufacturados desde China, lo que ha sido una constante en todos los países con TLC vigentes. Este fenómeno ha resultado en un acceso más amplio a bienes de consumo y tecnología avanzada, pero también ha generado presiones sobre las industrias locales debido a la competencia con productos chinos de bajo costo (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2014; Ruiz, 2023). En Costa Rica, por ejemplo, el déficit comercial con China se amplió significativamente después de la implementación del TLC, en gran parte debido al aumento de las importaciones de bienes manufacturados, lo que podría reflejarse en Honduras dada su tendencia similar de importación de productos industrializados y su rol como exportador de materias primas.  
Las diferencias en los perfiles exportadores y en las negociaciones entre estos también son marcadas. Chile y Perú, con un enfoque intensivo en la minería, han conseguido mantener balances comerciales favorables con China (Chan, 2019; Departamento de Estudios de la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2015) beneficiándose del alto valor de sus exportaciones de cobre y otros minerales. Costa Rica, por otro lado, ha enfrentado retos considerables desde la firma de su TLC con China en 2011. Aunque se esperaba que el acuerdo incrementara significativamente las exportaciones y diversificara su canasta exportadora, el resultado ha sido muy distinto. 
A diferencia de Chile, donde China se convirtió rápidamente en el principal destino de exportaciones, Costa Rica no ha logrado consolidar su relación comercial con el gigante asiático ni disminuir su dependencia de socios tradicionales como Estados Unidos. De hecho, el modesto incremento en las exportaciones costarricenses a China ha sido insuficiente para contrarrestar el creciente déficit comercial que enfrenta el país. En 2023, las exportaciones a China representaron solo el 2.5% del total, una cifra que refleja la lentitud en la consolidación de la relación comercial, muy por debajo de las expectativas iniciales (Hannig Núñez, 2024). Este desempeño limitado puede atribuirse en parte a barreras no arancelarias y a dificultades para que productos agrícolas costarricenses, como la piña y la carne bovina, accedan plenamente al mercado chino, afectando negativamente el crecimiento de sus exportaciones (Hannig Núñez, 2024). 
Ecuador por su parte ha conseguido equilibrar su balanza comercial con China a través de una combinación de exportaciones agrícolas y petróleo, lo que le ha permitido desarrollar una relación más estable y favorable en comparación con otros países de la región  (Durán Lima et al., 2024). Sin embargo, en el caso de Nicaragua, cuya base exportadora es limitada, es probable que enfrente desafíos similares a los de Costa Rica, debido a una alta dependencia de las importaciones chinas, lo que podría agravar su ya existente déficit comercial con el país asiático. Al ser Nicaragua y Costa Rica países vecinos que comparten un perfil exportador más similar al de Honduras, sus experiencias pueden ofrecer una advertencia sobre los posibles efectos que el TLC podría tener en la balanza comercial hondureña y en la atracción de inversión extranjera directa (IED).
3.1.3 [bookmark: _Toc236232357]Índices Comerciales

Para dimensionar con mayor precisión el panorama comercial hondureño y su relación con China, se recurre a índices complementarios como el Índice de Apertura Comercial y el Índice de Complementariedad Comercial. Estos indicadores permiten evaluar no solo el grado de exposición del país al comercio internacional, sino también la medida en que su estructura exportadora converge con la demanda china, aspecto crucial en el contexto del próximo TLC.
En el Gráfico 15 se observa que la apertura de Honduras ha sido alta pero volátil, con picos en 2008 (≈84 %) y 2012 (≈75 %), seguidos por caídas en 2019 (≈56 %) y 2024 (≈59 %). En términos de economía política, esta trayectoria confirma una inserción externa estructuralmente elevada pero marcada por ciclos, sensible tanto a shocks globales, como la crisis financiera de 2008–2009 o la pandemia de 2020, como a variaciones internas en el PIB y del comercio.

[bookmark: _Toc215907256][bookmark: OLE_LINK20]Gráfico 15 Índice de Apertura Comercial de Honduras (2005-2024)

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de Honduras y SIECA

La Figura 1, que presenta el ICC por sectores, permite observar con mayor detalle la compatibilidad de la oferta hondureña con la demanda del mercado chino, destaca una complementariedad casi perfecta y estable en zinc, banano y carne bovina, con valores que se mantienen cercanos al 100% durante todo el período, lo que sugiere sectores de aprovechamiento inmediato. El camarón y el tabaco muestran también niveles altos, aunque con mayor variabilidad, reflejando tanto oportunidades como riesgos asociados a factores como costos logísticos, barreras sanitarias y fitosanitarias, o condiciones de estacionalidad. Finalmente, el café, a pesar de su centralidad histórica en la canasta exportadora hondureña, exhibe una complementariedad menor y volátil, con valores entre 82% y 91%, lo que podría indicar una menor sintonía con la estructura de importaciones de China y una mayor sensibilidad a fluctuaciones de precios internacionales y sustituciones, sin embargo estas fluctuaciones, se deben principalmente a que durante el periodo 2009 - 2010 existió una serie de importaciones de productos de café de China pero que no se repitió en los próximos años según datos del ITC. 

La lectura conjunta ambos índices sugiere que Honduras es una economía abierta cuya mayor compatibilidad con China se concentra en bienes primarios, dinámica que encaja con los patrones observados en otros países latinoamericanos, como la minería en Chile y Perú o las agroexportaciones en Ecuador y Costa Rica, pero al mismo tiempo anticipa el riesgo clásico de una inserción basada en la especialización y la dependencia. Sin políticas de escalamiento y diversificación, la complementariedad actual puede traducirse en un patrón de integración asimétrico, con oportunidades de corto plazo, pero con limitaciones estructurales para el desarrollo económico en el largo plazo.

[bookmark: _Toc215521929]Figura 1 Índice de Complementariedad Comercial para sectores relevantes del TLC China – Honduras. 
	
	

	
	

	
	


Nota. La serie utiliza datos de exportaciones a nivel de subpartida arancelaria SAC (4 dígitos).
Fuente: Elaboración propia con datos del ITC


El análisis se completa con un tercer índice, el Índice de Grubel y Lloyd, presentado en la Tabla 1, que permite observar hasta qué punto la complementariedad estructural se ha traducido en comercio intraindustrial efectivo. Mientras que el IAC confirma la alta exposición externa de Honduras (Gráfico 15) y el ICC identifica sectores de coincidencia con la demanda china (Figura 1), el IGL revela que, en la práctica, la relación bilateral permanece fundamentalmente interindustrial, con ello se hace referencia a un patrón en el que Honduras exporta bienes primarios y, a cambio, importa manufacturas y bienes de capital desde China, sin que se configure un intercambio de productos similares dentro de un mismo sector.

[bookmark: _Toc236227181]Tabla 1 Índice de Grubel y Lloyd para sectores relevantes del TLC China – Honduras (2005-2024)
	Año
	Café 
	Camarón
	Tabaco
	Zinc 
	Banano
	Carne Bovina

	2005
	0,0%
	 - - 
	 - - 
	 
	 - - 
	 - - 

	2006
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2007
	0,0%
	 - - 
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2008
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2009
	0,0%
	6,9%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2010
	10,5%
	4,7%
	0,00%
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2011
	 - - 
	 - - 
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2012
	0,0%
	48,9%
	15,20%
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2013
	0,0%
	0,0%
	0,00%
	0,00%
	 - - 
	0,00%

	2014
	0,0%
	93,7%
	0,00%
	0,00%
	 - - 
	0,00%

	2015
	0,0%
	34,7%
	0,00%
	0,00%
	 - - 
	0,00%

	2016
	0,2%
	25,2%
	0,00%
	2,17%
	 - - 
	0,00%

	2017
	0,0%
	0,0%
	0,00%
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2018
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2019
	0,3%
	13,7%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2020
	0,3%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2021
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2022
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2023
	0,0%
	0,0%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 

	2024
	0,0%
	78,6%
	 - - 
	0,00%
	 - - 
	 - - 


Fuente: Elaboración propia con datos del ITC.

Los valores del café ilustran esta situación: el índice se mantiene cercano a cero durante casi todo el período, con un repunte aislado en 2010 que no supera el 10,5%. Esto refleja un comercio unidireccional en el que Honduras exporta y China no participa como oferente. Dinámicas semejantes se observan en tabaco, zinc, banano y carne bovina, donde los registros son nulos o superficiales a lo largo de dos décadas, pese a que el ICC mostró complementariedades cercanas al 100%. Existe una paradoja evidente: existe compatibilidad en la estructura, pero no se traduce en flujos intraindustriales.

El camarón constituye la excepción parcial. En 2012, 2014 y 2024 se registraron picos de 48,9%, 93,7% y 78,6%, respectivamente, lo que sugiere episodios puntuales de comercio de dos vías. Sin embargo, su carácter intermitente puede indicar operaciones específicas, como reexportaciones, compras de insumos o movimientos en subpartidas arancelarias, y no necesariamente la consolidación de un patrón sostenido de intraindustrialidad.

Este predominio interindustrial no es exclusivo de Honduras. La experiencia regional muestra trayectorias similares. Chile y Perú, aunque han logrado balances comerciales positivos con China gracias a la minería, mantienen relaciones centradas en la exportación de cobre y otros metales frente a la importación de manufacturas. Costa Rica, por el contrario, exhibe una situación más frágil: pese a su TLC con China desde 2011, el país no logró consolidar un comercio intraindustrial y enfrentó un creciente déficit debido a la dependencia de importaciones manufactureras. Ecuador, aunque ha diversificado con petróleo y agroexportaciones, también reproduce un patrón interindustrial, si bien con cierto éxito en equilibrar su balanza. 

Este fenómeno interindustrial ya es una realidad para la economía hondureña, en palabras de Victorino Carranza, presidente del gremio de la Micro y Pequeña Empresa (Gremipe), la creciente presencia de productos chinos en el mercado hondureño puede entenderse como una “invasión” comercial, dada la magnitud de bienes importados desde el inicio de la relación diplomática entre ambos países en julio de 2023. Según su perspectiva, estas importaciones se caracterizan por ser bienes de bajo costo, frecuentemente de baja calidad, cuya demanda responde a la restricción de ingresos de los consumidores hondureños. El efecto colateral, según Carranza, ha sido la pérdida de competitividad de los productores y comerciantes locales frente a grandes almacenes de origen chino, lo que ha derivado en cierres de pequeñas y medianas empresas nacionales y, en consecuencia, en la pérdida de empleos.

3.1.4 [bookmark: _Toc236232358]Perspectivas frente al del TLC

En esta sección se analizan las perspectivas encontradas a partir de las entrevistas realizadas a diferentes sectores relacionados con el acuerdo comercial. Para estos efectos, el análisis se organiza por categorías según las perspectivas de:  los productores hondureños y representantes de asociaciones, académicos y profesionales del ámbito comercial y por último la entrevista que se realizó a un representante de la Secretaría de Desarrollo Económico de Honduras. 
3.1.4.1 Perspectivas de los Productores en Honduras y Representantes de Asociaciones de Productores de los sectores prioritarios
En la aplicación de entrevistas, se logró contar con la participación de ocho productores y representantes de asociaciones de los sectores productivos clave en Honduras, incluyendo café, camarón, banano y cacao. Estos sectores han sido identificados como estratégicos debido a su potencial de exportación hacia el mercado chino desde inicios de la negociación por el ministro de la SDE (José Quezada, 2023). Los entrevistados desempeñan roles clave en sus respectivas organizaciones, como gerentes generales, directores financieros y presidentes de asociaciones, aportando una visión integral de los desafíos y oportunidades que el previsto Tratado de Libre Comercio con China representa para sus industrias.
Las entrevistas se llevaron a cabo entre los meses de marzo y junio del 2024, de manera virtual. A continuación, se presenta una tabla con la caracterización de los entrevistados, que proporciona un panorama general de su participación en el estudio:
[bookmark: _Toc236227182]Tabla 2 Caracterización de los entrevistados en el estudio sobre el TLC entre Honduras y China
	Fecha de Entrevista
	Tipo de Empresa/Organización
	Puesto/Cargo
	Sector/Rubro
	Pseudónimo

	6 de marzo, 2024
	Empresa del sector bananero
	CEO
	Banano
	Entrevistado 1

	18 de marzo, 2024
	Empresa del rubro de alimentos
	Gerente General
	Alimentos
	Entrevistado 2

	6 de marzo, 2024
	Empresa empacadora de mariscos
	Director Financiero
	Mariscos: camarones
	Entrevistado 3

	16 de marzo, 2024
	Empresa agroexportadora
	Negocios
	Café, Cacao, Tubérculos
	Entrevistado 4

	15 de marzo, 2024
	Empresa productora de café
	Gerente General
	Café
	Entrevistado 5

	7 de marzo, 2024
	Empresa vitivinícola
	Dueña
	Vino
	Entrevistado 6

	3 de junio, 2024
	Asociación del sector acuícola
	Presidente 
	Piscicultura
	Entrevistado 7

	10 de junio, 2024
	Asociación de productores de café
	Presidente de Junta Directiva
	Café
	Entrevistado 8


Fuente: Elaboración propia.
El análisis de las entrevistas realizadas a productores y representantes de asociaciones permitió identificar una serie de oportunidades y ventajas derivadas del Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China. En términos generales, los participantes coincidieron en que la apertura del mercado chino representa un escenario estratégico para la expansión comercial, especialmente en sectores productivos prioritarios como el café, el banano, el camarón y el cacao. La expectativa general es que el TLC facilite la inserción de los productos hondureños en un mercado caracterizado por su alta demanda y volumen de consumo.
Una de las principales ventajas identificadas por los productores hondureños respecto al Tratado de Libre Comercio con China es el acceso a un mercado de gran escala y alta demanda. La magnitud del mercado chino y su creciente necesidad de productos agrícolas y pesqueros representan una oportunidad significativa para los exportadores hondureños (Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024). Esto es respaldado por los datos de importaciones chinas de 2005 a 2024: en el caso de los productos marinos se observa un incremento del 552% (pasando de 2,88 millones de dólares en 2005 a 18,78 millones en 2022), y para los productos agrícolas, específicamente frutas, se evidencia un crecimiento superior al 1900% (al saltar de importaciones inferiores a 1 millón de dólares en 2005 a más de 20 millones en 2024) (ITC, 2025).   
De acuerdo con los entrevistados, el volumen de consumo en China es tan elevado que incluso la exportación de una fracción mínima de la producción nacional podría generar impactos económicos sustanciales sobre la economía hondureña (Entrevistado 6, comunicación personal, 7 de marzo de 2024). En particular, el sector bananero ha identificado oportunidades concretas, ya que China incluyó este producto dentro del listado de bienes sujetos a regulaciones fitosanitarias específicas dentro del marco del TLC y ha incluido el sector a sus ferias en el país asiático (Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024). Este hecho refuerza la viabilidad de una relación comercial sostenida en el mediano y largo plazo, siempre y cuando se logren solventar los desafíos logísticos y de escala productiva (Entrevistado 6, comunicación personal, 7 de marzo de 2024).
No obstante, el acceso a un mercado de alta demanda también genera preocupaciones sobre la capacidad instalada de producción en Honduras, pues las exigencias chinas en términos de volúmenes son considerablemente superiores a la oferta actual del país (Entrevistado 4, comunicación personal, 16 de marzo de 2024). Algunos productores han señalado que la única forma de satisfacer estas demandas sería a través de esquemas de coinversión con socios estratégicos, lo que, de concretarse, representaría un incentivo para el crecimiento del sector productivo y la generación de empleo (Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024).
Uno de los aspectos más destacados por los productores entrevistados es la expectativa de que el TLC contribuya a la eliminación o reducción de barreras arancelarias, facilitando así el acceso de los productos hondureños al mercado chino y mejorando su competitividad frente a otros países exportadores (Entrevistado 2, comunicación personal, 18 de marzo de 2024; Entrevistado 3, comunicación personal, 6 de marzo de 2024). El nivel arancelario actual para los sectores de interés se puede observar en la Tabla 3. 

[bookmark: _Toc236227183]Tabla 3 Tasa arancelaria aplicada por China a productos seleccionados, según país de origen (2025)
	Producto 
	Honduras
(Cosecha Temprana)
	Costa Rica
(TLC Vigente)
	Nicaragua
(Cosecha Temprana)
	Ecuador
(TLC Vigente)
	Chile
(TLC Vigente)
	Perú
(TLC Vigente)

	Café
090111 / 090112
	7%
	7%
	7%
	7%
	7%
	7%

	Camarón 03061790
	0% 
	5%
	0% 
	5% (A10, reducción gradual)
	5%
	5%

	Tabaco 24012010
	10%
	10%
	10%
	10%
	10%
	10%

	Zinc
26080000
	0%
	0%
	0%
	0%
	0%
	0%

	Banano 08031000
	10%
	10%
	10%
	10%
	10%
	10%

	Carne bovina
02011000
	20%
	20%
	0% 
	20%
	20%
	20%


Fuente: Elaboración propia con base en Organización Mundial del Comercio. (2025). Gobierno de la República de Honduras & Gobierno de la República Popular China. (2024). Acuerdo de Cosecha Temprana: Programa Arancelario de China.

Los datos de la Tabla 3 permiten observar la estructura de acceso al mercado chino para los principales productos hondureños analizados y compararla con países de referencia. En productos como el café, tabaco, banano y carne bovina, China mantiene aranceles NMF (Nación más Favorecida) relativamente altos (entre 7% y 20%). En cuanto a los acuerdos bilaterales recientes, particularmente con Ecuador y Nicaragua, han incluido reducciones arancelarias inmediatas para productos estratégicos como el camarón (030617) y la carne bovina (02011000), colocándolos en la categoría A0.
Para sectores como el camarón, la exoneración de aranceles es percibida como un factor determinante para mejorar las condiciones de exportación, ya que permitiría competir en igualdad de condiciones con países como Ecuador y Vietnam, siendo algunos de los mayores exportadores de camarón en el mundo (OEC, 2023), los cuales han consolidado su presencia en el mercado chino gracias a costos de producción más bajos y tratados comerciales favorables (Entrevistado 3, comunicación personal, 6 de marzo de 2024).
Desde una perspectiva estratégica, el TLC también es percibido por los productores como un instrumento clave para consolidar la posición comercial de Honduras a nivel global. Incluso mencionan que, al contar con acuerdos de libre comercio con Estados Unidos, la Unión Europea y, próximamente, China, el país ampliaría sus destinos de exportación y reduciría su dependencia de mercados tradicionales, lo que contribuiría a una mayor estabilidad en su balanza comercial y fortalecería su competitividad en el comercio internacional (Entrevistado 9, comunicación personal, 10 de junio de 2024).
Si bien el mercado chino se caracteriza por una fuerte orientación hacia precios bajos y altos volúmenes, según los productores entrevistados, algunos de ellos han identificado oportunidades en segmentos premium, particularmente en los sectores de café de especialidad y cacao. Los productores hondureños mencionaron que estos productos podrían encontrar nichos valiosos entre consumidores chinos cada vez más interesados en productos diferenciados y de mayor calidad (Entrevistado 5, comunicación personal, marzo 2024).
La participación en ferias comerciales en China ha sido crucial para estos productores, permitiéndoles no solo presentar sus productos sino también crear conexiones directas con potenciales compradores interesados en la autenticidad y el origen certificado de los bienes. Durante estas ferias los productores han identificado un creciente interés por parte de los consumidores chinos en productos que no solo cumplen con altos estándares de calidad, sino que también ofrecen prácticas de sostenibilidad detrás de cada producto (Entrevistado 9, comunicación personal, junio 2024).
Además, se destaca que las tendencias del mercado chino muestran un aumento en el consumo y demanda de café y cacao premium (Hongcan Industry Research Institute, 2024), sugiriendo que los consumidores están dispuestos a pagar más por productos que garantizan una experiencia de consumo superior y responsable. Este interés se alinea con la estrategia de muchos productores hondureños que buscan diferenciar sus productos mediante certificaciones de comercio justo y orgánico, que son altamente valoradas en mercados internacionales.
Uno de los beneficios potenciales destacados por los productores hondureños en el marco del TLC con China es la posibilidad de mejorar el acceso a insumos y maquinaria a precios más competitivos (Entrevistado 2, comunicación personal, marzo 2024). La estructura productiva de Honduras, particularmente en sectores como la manufactura agrícola y uno de los sectores entrevistados: vitivinicultura, depende de la importación de equipos y materiales. Según uno de los productores, estos insumos podrían adquirirse a costos más bajos bajo el nuevo marco comercial, lo que favorecería la modernización de la infraestructura productiva (Entrevistado 6, comunicación personal, marzo 2024).
Adicionalmente, algunos productores han señalado que el acceso a maquinaria y tecnología avanzada proveniente de China podría incentivar procesos de modernización en la agroindustria hondureña. Este acceso no solo permitiría incrementar la eficiencia productiva, sino también reducir los costos operativos, aspectos esenciales para mejorar la competitividad en mercados internacionales (Entrevistado 3, comunicación personal, marzo 2024). Así, la incorporación de nuevas tecnologías podría transformar procesos productivos tradicionales en Honduras, optimizando la producción y elevando los estándares de calidad, lo cual es crucial para competir en el exigente mercado global.
Los productores entrevistados manifestaron expectativas positivas respecto a la atracción de inversión extranjera y la consolidación de relaciones comerciales más estructuradas con compradores chinos. Según algunos participantes, la formalización de estos vínculos a través del TLC podría contribuir a una mayor estabilidad en la demanda y favorecer una planificación productiva más eficiente, lo que facilitaría el crecimiento del sector exportador, la creación de empleo y la transferencia de tecnología (Entrevistado 8, comunicación personal, junio 2024).
Adicionalmente, se destacó que ciertos sectores como el café, han comenzado a explorar oportunidades concretas para iniciar exportaciones a China. Por ejemplo, varios productores han informado de negociaciones activas y la expectativa de realizar envíos de prueba en el corto plazo (Entrevistado 1, comunicación personal, marzo 2024). En este sentido, la reducción de barreras comerciales y la formalización de acuerdos de cooperación con empresas chinas se identificaron como elementos fundamentales para maximizar los beneficios del tratado, ya que permite a los productores establecer relaciones comerciales más robustas y diversificar los destinos de exportación (Entrevistado 3, comunicación personal, marzo 2024).
Según las entrevistas a productores y los representantes de distintas asociaciones el TLC con China se presenta como una oportunidad estratégica para la expansión de las exportaciones de productos hondureños, sin embargo, todos identificaron varios desafíos estructurales que podrían limitar el aprovechamiento pleno del acuerdo. 
Uno de los desafíos estructurales más significativos identificados por los productores es la limitada capacidad instalada, acompañada de la insuficiencia de financiamiento para ampliar la infraestructura productiva. Este problema se manifiesta en la incapacidad de Honduras para generar los volúmenes necesarios que exige el mercado chino, a pesar de la disposición de los productores a exportar. Según el productor de banano, “la crisis que hay en el sector bananero se debe, en gran medida, a la falta de financiamiento” (Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024), lo que pone de relieve la dependencia de la industria en capital que, de no llegar, impiden la actualización tecnológica y la ampliación de la capacidad productiva.
La discrepancia entre la demanda del mercado chino y la oferta actual es palpable: mientras los compradores exigen volúmenes que pueden ascender a miles de contenedores, la capacidad real de producción se limita a apenas unos cuantos contenedores mensuales, uno de los representantes en el sector café menciona:
Tengo la capacidad de llenar algunos contenedores en el año, pero en el volumen que me piden, tengo que asociarme, tengo que buscar opciones o productores y ver una figura en ese sentido. Entonces el gran reto que realmente como país no tenemos esa capacidad. (Entrevistado 4, comunicación personal, 16 de marzo de 2024). 
Este desfase no solo restringe la posibilidad de capitalizar el potencial del TLC, sino que también expone a los productores al riesgo de perder oportunidades de mercado en favor de competidores internacionales que sí han invertido en modernizar su infraestructura y tienen el volumen requerido por China.
Además, la falta de financiamiento repercute negativamente en la adopción de tecnologías y procesos productivos más eficientes. La ausencia de economías de escala se traduce en menores niveles de competitividad, ya que la inversión necesaria para optimizar la producción se ve obstaculizada. Esto genera un círculo vicioso: la baja capacidad productiva limita la atracción de capital y, al mismo tiempo, la falta de inversión impide escalar la producción hasta alcanzar los volúmenes que el mercado internacional demanda (Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024).
Otro de los retos más pronunciados para los productores hondureños es la adaptación a la estructura de precios significativamente más baja que domina el mercado chino. Esta situación implica una revisión exhaustiva de los costos de producción y obliga a los productores a ajustar sus márgenes de ganancia para poder competir frente a otros productores de otros países (Entrevistado 3, comunicación personal, 6 de marzo de 2024; Entrevistado 1, comunicación personal, 6 de marzo de 2024; Entrevistado 4, comunicación personal, 16 de marzo de 2024; Entrevistado 6, comunicación personal, 7 de marzo de 2024). En el sector camaronero, por ejemplo, se han enfrentado desafíos sustanciales al tratar de alinear sus precios con las expectativas del mercado chino, tras haber disfrutado de precios premium en mercados como Taiwán. Según el productor camaronero entrevistado, “China está acostumbrado a comprar camarón de Ecuador que tiene un costo muy inferior y también la calidad no es la misma que es la que nosotros producimos” (Entrevistado 3, comunicación personal, 6 de marzo de 2024), lo cual evidencia la dificultad de competir en un entorno que privilegia la eficiencia de costos sobre la calidad del producto.
Esta problemática se extiende a otros sectores, como el del café especial y el cacao, donde los precios competitivos son igualmente determinantes. Los productores de cafés y cacaos de especialidad enfrentan el reto de mantener la rentabilidad mientras se adaptan a un mercado que presiona por precios más bajos: 
El impacto en el sector es que ellos están negociando muchos precios commodities, y eso es una desventaja porque nosotros nos estamos moviendo en un sector ya de cafés de especialidades, cacao de especialidad que son ya de otro estándar, otro nivel de precios, pero el mercado chino está pidiendo otra cosa. (Entrevistado 4, comunicación personal, 16 de marzo de 2024).
La presión por reducir costos no se limita a los productos agrícolas, sino que también afecta a industrias como la vitivinícola y la tabacalera, donde el control gubernamental chino sobre los precios y las importaciones agrega capas adicionales de complejidad (Entrevistado 6, comunicación personal, 7 de marzo de 2024). Esto refleja las barreras adicionales que los productores deben superar para penetrar en el mercado chino.
Asimismo, los rigurosos estándares fitosanitarios y administrativos exigidos por China incrementan los costos operativos y extienden los tiempos de acceso al mercado, complicando aún más la capacidad de respuesta rápida ante oportunidades comerciales: “nosotros sí queremos aprovecharlo, pero igual estamos haciendo todos los trámites posibles para poder comenzar con las ventas hacia China, pero eso depende de si hacemos todos los trámites que se requieren” (Entrevistado 5, comunicación personal, 15 de marzo de 2024).
La presión por reducir costos y competir en precios en el mercado chino plantea un desafío sustancial para los productores hondureños, requiriendo una revisión profunda de las estrategias de producción y comercialización para asegurar la sostenibilidad y la rentabilidad en este nuevo entorno comercial.
3.1.4.2 Perspectivas de expertos en el sector académico Y profesional 
Durante el periodo de entrevistas se llevaron a cabo sesiones semiestructuradas con destacados profesionales y académicos, especialistas en comercio internacional y en el análisis de las relaciones comerciales de Honduras. Estos expertos, provenientes tanto del ámbito académico como del sector público, ofrecieron perspectivas críticas y fundamentadas sobre el impacto potencial del Tratado de Libre Comercio con China en la economía hondureña. Sus testimonios subrayan la tensión entre un mercado global de gran tamaño y la capacidad productiva aún limitada de Honduras, revelando beneficios como el acceso masivo a compradores y la transferencia de tecnología, junto a desafíos vinculados con la modernización y competitividad del país. A continuación, se presenta un cuadro de caracterización de los expertos entrevistados, seguido del análisis detallado de las principales ventajas identificadas.

[bookmark: _Toc236227184]Tabla 4 Caracterización de los entrevistados en el estudio sobre el TLC entre Honduras y China
	Fecha de Entrevista
	Empresa/Organización
	Sector
	Pseudónimo

	12 de abril, 2024
	Universidad Instituto de Economía Estadual de Campinas, UNICAMP
	Académico/
Profesional
	Entrevistado 9

	15 de octubre, 2024
	COHEP
	Profesional
	Entrevistado 10

	Enero 2025
	Universidad Autónoma de Honduras (UNAH)
	Académico
	Entrevistado 11

	Enero 2025
	Universidad Autónoma de Honduras (UNAH)
	Académico/
Profesional
	Entrevistado 12

	Enero 2025
	Aduanas Honduras
	Sector Público
	Entrevistado 13


Fuente: Elaboración propia.
Los expertos coinciden en que el TLC con China ofrece una ventana de oportunidad única para que Honduras acceda a uno de los mercados más grandes y diversificados del mundo. Esta apertura no solo implica un aumento de volúmenes, sino también la posibilidad de captar segmentos de consumidores con perfiles muy distintos, desde compradores masivos hasta nichos de alto poder adquisitivo. 
En este contexto, la dimensión del mercado chino multiplica el impacto de las exportaciones hondureñas, aun cuando participen con porcentajes relativamente bajos, generando un efecto renta que podría traducirse en mayor estabilidad económica. “El acceso a un mercado tan vasto permite que incluso una fracción mínima de las exportaciones genere impactos económicos significativos” (Entrevistado 9, comunicación personal, abril 2024). Esta expresión subraya el potencial multiplicador de las ventas externas hacia China, donde un solo contenedor adicional de productos con buen precio puede elevar considerablemente los ingresos locales. Además, la diversificación de destinos reduce la vulnerabilidad a choques en mercados tradicionales, fortaleciendo la resiliencia de la economía hondureña frente a ciclos globales adversos.
La diversificación de la matriz exportable se alza como una estrategia complementaria esencial. China demanda no solo productos agrícolas, sino que abre nichos para productos de alto valor agregado, como café de especialidad y cacao premium. “La inclusión de productos con alto valor agregado, como el café de especialidad, representa una oportunidad estratégica que posibilita la diversificación de nuestros destinos de exportación” (Entrevistado 10, comunicación personal, octubre 2024). Esta diversificación favorece el desplazamiento de Honduras hacia segmentos de mayor margen, mejorando su posición competitiva, siempre y cuando se invierta en el sector productor y en capacitar la mano de obra para que una diversificación sea posible y sostenible. 
Es por esto que la transferencia de tecnología y conocimiento desde China emerge como otra palanca de desarrollo y posible oportunidad para Honduras. El Entrevistado 11 afirmó que “la vinculación con China podría facilitar el acceso a tecnologías avanzadas y prácticas de gestión modernas, optimizando cadenas de valor y reduciendo costos operativos” (comunicación personal, enero 2025). En un entorno donde la inversión en innovación es limitada, esta colaboración actuaría como catalizador para la adopción de procesos automatizados, sistemas de monitoreo de calidad y técnicas de producción más eficientes para la industria hondureña.
Esta oportunidad, no se limita solo a importar maquinaria; el intercambio de know-how incluye metodologías de gestión de calidad, desarrollo de nuevos productos y estrategias de posicionamiento internacional. “La formación y actualización de capital humano mediante capacitación técnica con expertos tecnológicos de China es esencial para mejorar la productividad y generar valor agregado sostenido” (Entrevistado 12, comunicación personal, enero 2025). El verdadero desafío reside en combinar tecnología con desarrollo de capacidades propias. Honduras requiere fortalecer sus centros académicos y de investigación para que funcionen como nodos de transferencia de conocimiento. Invertir en programas de formación dual, becas técnicas y laboratorios de pruebas facilitaría la asimilación de normas internacionales, para así poder contar con especialistas y profesionales locales capaces de operar y mantener la tecnología avanzada que se pueda absorber, evitando la dependencia a futuro de expertos externos y maximizando el retorno de la inversión tecnológica.
La atracción de inversión extranjera directa de China fue señalada por varios expertos como una oportunidad asociada al TLC, con expectativas de que un marco comercial formalizado incentive la llegada de capital chino para proyectos de infraestructura, manufactura y agroindustria (Entrevistado 10, comunicación personal, octubre 2024; Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025). Desde esta perspectiva, el Entrevistado 12 indicó que incluso la Secretaría de Desarrollo Económico ha explorado la posibilidad de que el capítulo de inversiones del TLC contemple la contribución china a la modernización de las plantas de producción nacionales, mediante la instalación de operaciones productivas y la transferencia de tecnología (comunicación personal, enero 2025).
No obstante, los registros históricos invitan a moderar estas expectativas: la IED china en Honduras se concentró en un único proyecto hidroeléctrico entre 2016 y 2017, seguido de un proceso de desinversión a partir de 2018 (Banco Central de Honduras, 2020; «China gana terreno con inversiones millonarias en obras de Centroamérica», 2019; «Hidroeléctrica en Honduras afianza presencia de China en Centroamérica», 2018)., lo que evidencia la fragilidad de un vínculo de inversión que no logró articularse con la economía local. El Entrevistado 10 reconoció esta limitación al señalar que las inversiones chinas en países en desarrollo suelen dirigirse a la explotación de recursos naturales, la construcción y la generación de energía, y advirtió que el precedente negativo del litigio entre la ENEE y una empresa china podría inhibir futuros flujos de inversión (comunicación personal, octubre 2024). El Entrevistado 9 profundizó en esta cautela al referirse a la experiencia africana, donde China ha financiado proyectos de infraestructura que ejecuta con sus propias empresas y maquinaria, con limitada participación de la economía local: "China no nos va a regalar nada, ellos van a sentarse a negociar con nosotros" (comunicación personal, abril 2024). Esta tensión entre las expectativas de inversión y la evidencia disponible subraya que el desafío para Honduras no radica únicamente en atraer capital chino, sino en negociar condiciones que orienten esa inversión hacia la generación de encadenamientos productivos, transferencia efectiva de conocimientos y empleo de calidad.
La apertura derivada del TLC también genera expectativas para facilitar el acceso a financiamiento e insumos especializados. Según Entrevistado 10, “las facilidades de crédito … podrían traducirse en una capacidad de inversión mayor para la actualización de infraestructuras y la adquisición de insumos competitivos” (comunicación personal, octubre 2024). Estos recursos permitirían a los productores hondureños invertir en mejoras de sus procesos y en la compra de insumos de calidad, que actualmente resultan inaccesibles o demasiado costosos. 
Estas potenciales oportunidades mencionadas por expertos sugieren que Honduras, podría beneficiarse del acuerdo; la apertura de mercado, la diversificación de la oferta, la transferencia tecnológica, la atracción de IED y la facilitación de financiamiento conforman un conjunto de mecanismos o medios que, al implementarse simultáneamente logran significar una ventaja para el crecimiento económico nacional.
A pesar de las oportunidades señaladas, los expertos insisten en que Honduras afronta desafíos capaces de neutralizar gran parte de los beneficios del TLC. En primera instancia, los altos costos logísticos y de transporte constituyen una barrera estructural. La dependencia de insumos y maquinaria importados empuja a los exportadores a asumir elevados fletes marítimos y aéreo, así como a enfrentar trámites aduaneros complejos. “La ausencia de una infraestructura logística moderna y la dependencia de importaciones de tecnología incrementan notablemente los costos operativos, afectando la competitividad de nuestros productos” (Entrevistado 11, comunicación personal, enero 2025). 
A esta problemática se suma la ineficiencia de la cadena de suministro interna. Con corredores de transporte y capacidad portuaria insuficientes (Entrevistado 11, comunicación personal, enero 2025), Honduras experimenta demoras recurrentes en la entrega de mercancías. Estos retrasos no solo encarecen el producto final, sino que también crean incertidumbre en los compradores internacionales, erosionando la confianza y dificultando la consolidación de relaciones comerciales sólidas. Sin la modernización de puertos, carreteras y sistemas de logística, cualquier aumento de producción puede verse frustrado por cuellos de botella.
La segunda gran presión negativa, mencionada ampliamente también por productores, proviene de la necesidad de competir con precios extremadamente bajos. En el sector camaronero, por ejemplo, “China está acostumbrado a comprar camarón a precios muy bajos” (Entrevistado 10, comunicación personal, octubre 2024). Esta lógica de mercado de commodities obliga a los productores hondureños a sacrificar márgenes o calidad para acceder al comprador chino, generando un círculo vicioso de erosión de rentabilidad.
Este desafío de precios no se limita al camarón. Sectores de alto valor agregado como el café de especialidad y el cacao premium sufren una tensión similar: “La exigencia de precios reducidos impacta directamente en nuestra capacidad para mantener la calidad que caracteriza a nuestros productos de especialidad” (Entrevistado 12, comunicación personal, enero 2025). En consecuencia, los productores premium se enfrentan a un dilema estratégico: reducir sus exigencias de proceso y empaque o renunciar a participar en un mercado que valora el bajo costo por encima de la diferenciación, es por ello que algunos productores aun teniendo compradores chinos dispuestos a iniciar el proceso de compra, han decidido desistir para no comprometer su rentabilidad.
La tercera barrera está en las exigencias técnicas, normativas y fitosanitarias del mercado chino. Cumplir con estándares internacionales significa invertir en certificaciones, auditorías y equipamiento especializado. “Las exigencias técnicas y los estándares fitosanitarios imponen costos adicionales y una complejidad administrativa significativa, dificultando la entrada de productos hondureños” (Entrevistado 10, comunicación personal, octubre 2024). 
A ello se añade la falta de capacidad institucional para apoyar a los exportadores en estos procesos. La ausencia de un ente coordinador que brinde subsidios a certificaciones, facilite laboratorios de prueba y acorte los plazos de inspección agrava la situación (Entrevistado 11, comunicación personal, enero 2025). Sin un soporte gubernamental claro las Pequeñas y Medianas Empresas (PYMEs) quedan desprovistas de herramientas clave para competir. 
El riesgo de incremento del déficit comercial es un desafío más previsto por los expertos, también mencionado en el análisis de la relación comercial entre China y Honduras anteriormente. La eliminación de barreras arancelarias sin contrapesos puede inundar al mercado hondureño con productos chinos de bajo costo, exacerbando el desequilibrio bilateral. “Sin una estrategia nacional que fortalezca la producción local y promueva la innovación, el acuerdo podría desencadenar una avalancha de importaciones de manufacturas chinas, incrementando el déficit comercial y presionando las reservas internacionales” (Entrevistado 9, comunicación personal, abril 2024). 
La dependencia creciente de importaciones de bienes de capital agrava la vulnerabilidad de las reservas internacionales y la necesidad de divisas. Por cada dólar obtenido en exportaciones, Honduras podría requerir varios en importaciones, creando un saldo negativo persistente. El impacto en la cuenta corriente y en la depreciación del lempira puede disparar los costos de financiamiento externo y reducir la inversión privada.
Otro aspecto mencionado como limitante es la asimetría en poder de negociación. Ante una contraparte como China, con capacidad productiva y tecnológica superiores, Honduras corre el riesgo de ceder a cláusulas desfavorables que faciliten la entrada de mercancías sin garantías de reciprocidad. “La estructura desigual en tecnología y capacidad productiva podría propiciar cláusulas que beneficien desproporcionadamente al gigante asiático, dejando a nuestro sector industrial en desventaja” (Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025). Sin una correcta estrategia, la apertura total puede resultar en un trato inequitativo.
Esta asimetría impacta de modo especial a las PYMEs y a los productores familiares, que carecen de la escala y los recursos para absorber shocks de apertura. Estos actores pueden verse desplazados si no se establecen medidas transitorias. El Entrevistado 9 advirtió que “las PYMEs locales requieren capacitación y fondos de garantía para adaptarse, de lo contrario muchas quedarán fuera del mercado” (comunicación personal, abril 2024). Frente a estos retos, se hace necesario implementar políticas públicas que fortalezcan la industria local, tales como medidas de salvaguardia arancelaria, incentivos para la innovación y estrategias para mejorar la competitividad. La protección de la industria nacional es, por tanto, un elemento indispensable para asegurar la sostenibilidad del desarrollo económico y el equilibrio en la balanza comercial de Honduras. (Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025).
Las debilidades estructurales identificadas por expertos, desde los elevados costos logísticos y la presión por precios bajos hasta las complejas barreras fitosanitaria, constituyen riesgos reales que podrían frenar el crecimiento económico de Honduras, profundizar su déficit comercial y poner en riesgo la viabilidad de las pequeñas empresas y del sector exportador (Entrevistado 9, comunicación personal, abril 2024; Entrevistado 11, comunicación personal, enero 2025). Estos desafíos, de no gestionarse adecuadamente, tienen el potencial de socavar las oportunidades que el TLC podría ofrecer a Honduras.
3.1.4.3 Lecciones y estrategias de expertos en el sector académico y profesional
El análisis de las entrevistas con expertos revela la necesidad de adoptar un enfoque integral en el que Honduras se prepare de manera integral para aprovechar las oportunidades y mitigar los riesgos derivados del TLC con China, mediante una negociación estratégica y la implementación de políticas que integren varios ejes estratégicos. Entre las lecciones o estrategias compartidas por los entrevistados se encuentra la diversificación de la oferta exportable hondureña, la protección de la industria nacional, el aprovechamiento del acuerdo para la modernización de la infraestructura logística y portuaria y la atracción de inversión extranjera directa. 
Como primer punto, los expertos sugieren impulsar la modernización y diversificación de la estructura productiva hondureña. Esto implica invertir en nuevas tecnologías y en la capacitación del capital humano, con el fin de transformar la producción de materias primas en productos de mayor valor agregado. 
Como resaltan los expertos, la transición hacia una industria más diversificada y tecnológicamente avanzada es fundamental para competir en un mercado global exigente (Entrevistado 12, comunicación personal, enero 2025). Además, la diversificación permitirá a Honduras reducir la dependencia de sectores tradicionales, incentivando el desarrollo de industrias emergentes y promoviendo una oferta exportable más competitiva y sustentable a largo plazo. Estas medidas deben estar acompañadas de políticas de financiamiento que faciliten la inversión en infraestructura y en procesos de innovación.
Asimismo, se recomienda implementar un conjunto de medidas regulatorias que protejan la industria local. Ante la asimetría en la capacidad tecnológica y productiva entre China y Honduras, es crucial que el país establezca barreras temporales o cuotas de importación para ciertos productos sensibles; de esta manera, se evitará que la entrada masiva de bienes chinos presione negativamente al mercado interno y se genere una dependencia desmedida de importaciones. 
Los expertos subrayan la importancia de contar con negociadores experimentados y de desarrollar un marco normativo robusto que, a través de incentivos fiscales y facilidades para la inversión extranjera, permita una transición gradual hacia una mayor competitividad sin sacrificar la sostenibilidad de la industria nacional (Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025). Esta estrategia, además, debe ser respaldada por alianzas público-privadas y colaboraciones académicas.
Otro pilar fundamental es la modernización de la infraestructura logística. La mejora de los puertos y la optimización de la cadena de suministro son medidas esenciales para reducir los costos y tiempos de transporte, lo que a su vez aumentaría la competitividad de las exportaciones hondureñas. La actualización de la infraestructura facilitará la inserción de productos en mercados tan exigentes como el chino, permitiendo que los bienes lleguen en óptimas condiciones y en el plazo requerido. Los expertos destacan que inversiones en este ámbito no solo reducen los costos operativos sino que también potencian la capacidad exportadora en un contexto de alta competencia global (Entrevistado 11, comunicación personal, enero 2025). Además, la implementación de sistemas de gestión y monitoreo de la cadena logística contribuirá a minimizar riesgos asociados a retrasos y pérdida de calidad.
La formulación de estrategias para atraer inversión extranjera directa y facilitar la transferencia de tecnología constituye otro componente esencial. Los expertos coinciden en que la creación de un ambiente propicio para la inversión, mediante incentivos fiscales y facilidades regulatorias, resultará en la instalación de maquilas y en la adopción de nuevas tecnologías que incrementen la eficiencia productiva (Entrevistado 12, comunicación personal, enero 2025; Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025). Esta inyección de capital y know-how tecnológico permitirá a los productores hondureños modernizar sus procesos y competir de manera un poco más cercana a niveles internacionales. La incorporación de inversiones que aporten tecnología y experiencia en gestión operativa es vital para romper con la estructura basada en materias primas y fortalecer la competitividad del país (Entrevistado 10, comunicación personal, octubre 2024).
Como estrategia, se resalta la importancia de adoptar una diplomacia comercial proactiva y contar con negociadores altamente capacitados que articulen un acuerdo equilibrado. La negociación debe sustentarse en estudios de mercado rigurosos y en un análisis de los datos comerciales históricos, lo que permitirá a Honduras insertar cláusulas que maximicen sus beneficios y atenúen los riesgos identificados por los expertos. Este enfoque estratégico implica la integración de medidas que combinen la protección de la industria local, incentivos para la innovación y la apertura a nuevos mercados, de manera que la negociación genere beneficios sostenibles a largo plazo y fortalezca la competitividad internacional del país (Entrevistado 13, comunicación personal, enero 2025).
Oportunidades y desafíos identificados por productores y profesionales
Los elementos analizados permiten observar que, si bien el Tratado de Libre Comercio con China se percibe como una vía para diversificar mercados, atraer inversión y promover la modernización productiva, persisten condiciones estructurales que podrían limitar su aprovechamiento pleno. Tanto desde las experiencias del sector productivo como desde el análisis de expertos, emergen patrones coincidentes sobre las ventajas esperadas y los obstáculos que condicionan su materialización. En este sentido, a continuación, se sistematizan, de manera comparativa los principales hallazgos obtenidos a través de las entrevistas, lo cual permite delimitar con mayor claridad los puntos estratégicos que deberán ser considerados en el diseño de políticas públicas y en futuras negociaciones comerciales.
[bookmark: _Toc215521934]Tabla 5 Oportunidades y desafíos identificados por productores y representantes del sector productivo
	Oportunidades
	Desafíos

	Acceso a un mercado de gran escala, con alta demanda sostenida por productos agrícolas y pesqueros.
	Limitaciones en la capacidad instalada para atender volúmenes exigidos por compradores chinos.

	Eliminación progresiva de aranceles que mejora la competitividad.
	Insuficiencia de financiamiento para inversiones en infraestructura, tecnología y expansión productiva.

	Posibilidades de acceder a segmentos premium del mercado chino, especialmente en café y cacao.
	Dificultades logísticas y altos costos de transporte debido a la infraestructura portuaria y vial deficiente.

	Potencial para establecer alianzas estratégicas o coinversiones que permitan ampliar la escala productiva.
	Presión por competir en precios bajos, lo que reduce márgenes y pone en riesgo la sostenibilidad del negocio.

	Acceso a maquinaria, tecnología e insumos a precios más competitivos.
	Altos estándares fitosanitarios y procedimientos administrativos complejos que elevan los costos de exportación.

	
	Riesgo de desplazamiento de PYMEs frente a actores con mayor capacidad de adaptación y sin respaldo institucional.



Fuente: Elaboración Propia
[bookmark: _Toc215521935][bookmark: OLE_LINK2]Tabla 6 Oportunidades y desafíos desde la perspectiva de expertos académicos y profesionales del comercio internacional
	Oportunidades
	Desafíos

	Inserción en uno de los mercados más dinámicos y diversificados a nivel global.
	Déficit en infraestructura logística y cadenas de suministro ineficientes que encarecen la operatividad exportadora.

	Diversificación de la matriz exportadora mediante productos de mayor valor agregado.
	Necesidad de competir con actores internacionales que operan con economías de escala y costos sustancialmente menores.

	Potencial transferencia de tecnología y conocimientos aplicables a procesos productivos y de gestión.
	Barreras técnicas, normativas y fitosanitarias que requieren inversiones significativas en cumplimiento y certificación.

	Atracción de inversión extranjera directa orientada a sectores clave como infraestructura, agroindustria y manufactura.
	Riesgo de aumento del déficit comercial ante una apertura asimétrica sin medidas de protección o fomento productivo.

	Facilidades de acceso a insumos estratégicos y financiamiento externo bajo esquemas comerciales bilaterales favorables.
	Asimetrías en el poder de negociación que podrían traducirse en condiciones desfavorables para sectores sensibles.

	Fortalecimiento de capacidades locales a través de formación técnica y cooperación académica internacional.
	Falta de institucionalidad robusta para implementar políticas industriales y comerciales de respuesta frente al TLC.

	Posibilidad de construir una diplomacia comercial más proactiva y estratégica, con enfoque multisectorial e inclusivo.
	Vulnerabilidad de las PYMEs ante procesos de apertura acelerada sin mecanismos de transición o salvaguardias apropiadas.



Fuente: Elaboración Propia

Al contrastar ambas tablas se observa que productores y expertos coinciden en que el TLC con China representa una vía para ampliar mercados, diversificar la oferta exportable y acceder a tecnología y financiamiento que podrían modernizar la estructura productiva nacional. Sin embargo, divergen en el énfasis que otorgan a los riesgos: mientras los productores centran sus preocupaciones en factores inmediatos que afectan su operación, como la capacidad instalada insuficiente, la presión por competir en precios reducidos y la dificultad para cumplir con estándares fitosanitarios, los expertos subrayan desafíos de carácter estructural, entre ellos la debilidad institucional, la ausencia de políticas de apoyo productivo y el riesgo de que la apertura comercial profundice el déficit externo.
[bookmark: _Hlk232973421]Lo que ambos grupos describen desde la experiencia práctica y profesional refleja una tensión que la teoría del comercio internacional ha documentado ampliamente: la distancia entre el potencial exportador de un país y su capacidad real de aprovecharlo. Honduras posee ventajas comparativas en productos como café, camarón, banano y cacao, derivadas de sus dotaciones de recursos naturales y mano de obra, que la hacen teóricamente complementaria con la demanda china. No obstante, como han señalado los propios productores, esas ventajas no se traducen automáticamente en exportaciones sostenidas cuando la escala de producción es insuficiente, el financiamiento es escaso y la infraestructura logística no permite responder a los volúmenes y los tiempos que exige un mercado de esa magnitud. El aprovechamiento de un acuerdo comercial depende de condiciones que van más allá de la desgravación arancelaria, entre ellas la capacidad productiva, la infraestructura logística, el acceso a financiamiento y el cumplimiento de los requisitos del mercado destino (CEPAL, 2023; Trejos, 2009). Los testimonios recogidos evidencian que, en el caso hondureño, estas condiciones presentan deficiencias concretas: los productores carecen de la escala necesaria para atender los volúmenes que exige el mercado chino, enfrentan tasas de financiamiento altas que impiden la modernización tecnológica y operan con una infraestructura portuaria y vial que encarece los costos de exportación

La segunda convergencia significativa entre productores y expertos se encuentra en el peso que otorgan a las barreras no arancelarias. Los protocolos fitosanitarios, las certificaciones de calidad, los requisitos de trazabilidad y los procedimientos de registro ante las autoridades chinas aparecen en prácticamente todas las entrevistas como obstáculos concretos e inmediatos. Esto confirma que la negociación arancelaria, aunque necesaria, aborda solo una parte del problema de acceso al mercado chino. La experiencia de países como Costa Rica, que a pesar de contar con un TLC vigente con China desde 2011 no logró expandir significativamente sus exportaciones agrícolas debido a las dificultades para obtener autorizaciones sanitarias y comerciales (CEPAL, 2023), anticipa un escenario que Honduras enfrentaría en condiciones aún más limitadas en términos de capacidad institucional y recursos técnicos. Para los productores hondureños, esta brecha entre el acceso pactado en el acuerdo y el acceso efectivamente alcanzable representa el desafío más inmediato y tangible del TLC.
La tercera dimensión que emerge del análisis tiene implicaciones de más largo plazo. La preocupación de los expertos por el incremento del déficit comercial, la presión de precios y la asimetría en el poder de negociación apunta a un riesgo que trasciende los efectos inmediatos del acuerdo: la posibilidad de que el TLC consolide un patrón de intercambio en el que Honduras profundice su rol como proveedor de materias primas e importador de manufacturas chinas. Este patrón, que Lopes et al. (2022) han identificado a nivel regional como un proceso de reprimarización exportadora acompañado de señales de desindustrialización, ya se manifiesta en la estructura actual del comercio bilateral, donde las exportaciones hondureñas se concentran en minerales, café y productos pesqueros sin procesamiento, mientras las importaciones desde China están dominadas por bienes manufacturados y tecnológicos. La presión que los productores describen por competir con precios que China fija a la baja refuerza esta dinámica, al dificultar la incorporación de valor agregado y la diferenciación productiva que permitirían a Honduras una inserción comercial menos vulnerable.
En conjunto, las perspectivas de productores y expertos no solo describen oportunidades y desafíos, sino que revelan las condiciones estructurales bajo las cuales el TLC generará o no beneficios para Honduras. Las oportunidades identificadas, desde el acceso a un mercado de gran escala hasta la posibilidad de atraer inversión y tecnología, solo podrán materializarse si se abordan simultáneamente las limitaciones de capacidad productiva que enfrentan los sectores exportadores, las barreras no arancelarias que condicionan el acceso real al mercado chino y los riesgos de profundizar una relación comercial asimétrica que refuerce la especialización primaria del país. 
3.1.4.4 [bookmark: _Toc236232359]Perspectiva institucional desde la Embajada de Honduras en China

La perspectiva institucional, representada por un funcionario diplomático hondureño relacionado con China, a quién se entrevistó durante febrero, 2025, refuerza ciertos elementos previamente abordados por productores y expertos, al tiempo que introduce matices específicos sobre la política exterior económica del país. Desde este enfoque, se reitera que China constituye un mercado estratégico no solo por su escala y volumen de demanda, sino también por su potencial como fuente de tecnología e insumos industriales (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025). El argumento central se basa en que cualquier producto hondureño encuentra un nicho posible dentro del espectro de consumo chino, lo que consolida la percepción del tratado como una puerta de entrada a nuevas oportunidades de diversificación.
En términos de comercio bilateral, se identifican avances vinculados a productos como el café y el camarón, cuya inserción en el mercado chino se interpreta como un indicador de viabilidad exportadora. Sin embargo, persisten limitaciones logísticas, como la lejanía geográfica y la competencia regional, que restringen la competitividad de otros productos, como el banano. Este reconocimiento, aunque general, apunta a un enfoque diplomático que comprende los márgenes operativos del comercio internacional y sus restricciones actuales (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025).
A diferencia de los expertos académicos, cuya preocupación principal se centra en la sostenibilidad de la balanza comercial, la visión institucional introduce el argumento de la diversificación geopolítica como objetivo estratégico. En esta entrevista, se valora positivamente la experiencia de países como Nicaragua en la firma de acuerdos similares, no solo por los beneficios comerciales directos, sino por la reducción de la dependencia estructural de mercados tradicionales como Estados Unidos (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025). Esta perspectiva sugiere que, desde la política exterior, el TLC se concibe también como una herramienta de realineamiento económico.
Una de las contribuciones de esta visión institucional es la identificación de sectores sensibles a la competencia. Se menciona, por ejemplo, la industria nacional de confitería como un sector vulnerable ante la posible entrada masiva de productos chinos sin regulación arancelaria. Este señalamiento permite establecer un punto de convergencia con las advertencias planteadas por actores del sector productivo y expertos, en torno a la necesidad de establecer mecanismos de protección que eviten el desplazamiento de industrias locales (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025).
En cuanto al perfil de exportación, la perspectiva diplomática se alinea con enfoques orientados al valor agregado. Más allá de exportar bienes primarios, se propone una estrategia centrada en posicionar productos hondureños como parte de segmentos gourmet o de alta calidad, especialmente en rubros como café, cacao, tabaco y mariscos. Esta orientación coincide con las recomendaciones que apuestan por una inserción comercial basada en diferenciación y especialización, y no exclusivamente en volumen (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025)
Respecto a la inversión extranjera directa, se proyecta un escenario optimista ante la posibilidad de que el TLC actúe como catalizador de capitales chinos en sectores estratégicos. Si bien no se detallan mecanismos de atracción específicos, se destacan productos con alta demanda internacional como potenciales receptores de inversión (Entrevistado 14, comunicación personal, 11 de febrero de 2025).
Este enfoque institucional aporta una perspectiva complementaria al análisis del acuerdo, al enmarcar la relación comercial dentro de los objetivos de la política exterior hondureña. A diferencia de los enfoques técnico-productivos, se enfatiza el potencial diplomático y geopolítico del acuerdo como herramienta de inserción internacional. No obstante, la visión optimista mostrada por los negociadores hondureños requiere ser equilibrada con una visión más técnica. Esta brecha reafirma la necesidad de articular la política comercial con un enfoque multisectorial, que integre las capacidades reales del sector productivo nacional y los aprendizajes derivados de otras experiencias regionales.




[bookmark: _Toc236232360]CAPÍTULO 4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


[bookmark: _heading=h.oks60rdnj85a][bookmark: _Toc236232361]4.1   Conclusiones de la investigación
 
La presente investigación se propuso analizar las oportunidades y desafíos que la firma de un Tratado de Libre Comercio con China representa para el sector exportador hondureño y para la inversión extranjera directa, con el fin de formular recomendaciones de política económica orientadas a la etapa de negociación e implementación del acuerdo. Para ello, se examinó la relación económica y comercial entre ambos países, se contrastó la experiencia de otros países latinoamericanos que ya cuentan con TLC vigentes con China, y se recopilaron las perspectivas de productores, académicos y actores institucionales sobre los posibles efectos del acuerdo.

La principal conclusión de la investigación es muestra que la eventual firma de un TLC con China, constituye una oportunidad estratégica para potenciar la inserción comercial y la atracción de inversión extranjera directa del país asiático, pero, el aprovechamiento de dicha oportunidad no es automático, ya que dependerá de la capacidad del país para superar las brechas productivas, institucionales y regulatorias, de lo contrario, el acuerdo podría profundizar aún más el déficit comercial bilateral existente, la concentración exportadora y la alta dependencia de bienes primarios frente a una economía china altamente industrializada. 

 Las conclusiones que se presentan a continuación integran los hallazgos derivados del cumplimiento de cada uno de los objetivos específicos formulados para la investigación. 
 
En las últimas décadas, Honduras ha sostenido una estructura comercial fuertemente orientada hacia sus socios tradicionales Estados Unidos,  México, El Salvador, Guatemala y Canadá (OEC, 2025), una tendencia compartida con la mayoría de los países centroamericanos. La inserción de Honduras en los mercados asiáticos ha sido, en comparación, más limitada y concentrada. Desde 2007, el país mantenía un Tratado de Libre Comercio con Taiwán (SICE, 2025), acuerdo que permitió dinamizar exportaciones como el camarón, langosta, café y algunos minerales como aluminio y acero (ITC, 2023), productos con bajo nivel de transformación. Este vínculo representaba, hasta hace pocos años, uno de los principales canales de acceso de la oferta hondureña al mercado asiático.
 
El panorama regional comenzó a cambiar en 2007, cuando Costa Rica se convirtió en el primer país centroamericano en modificar su posición diplomática para reconocer a la República Popular China como único Estado legítimo, decisión acompañada de la firma de un acuerdo comercial bilateral (Ministerio de Comercio Exterior (COMEX), s. f.). Este giro abrió un proceso que también siguieron otros países latinoamericanos como Perú, Ecuador y Chile, todos con el objetivo de aprovechar el creciente peso económico de China en el comercio global. Más recientemente, Nicaragua siguió estos pasos en 2021 iniciando relaciones diplomáticas con China, alcanzando un acuerdo comercial en 2024.
 
En este contexto regional, Honduras estableció relaciones diplomáticas con China en julio de 2023 (SDE, 2024b), decisión que implicó el fin del vínculo formal con Taiwán y la suspensión del TLC vigente entre ambas naciones. Casi de inmediato se anunció el inicio de negociaciones para un nuevo Tratado de Libre Comercio con China. Las rondas avanzaron con notable rapidez: una primera en julio, seguida de una segunda en septiembre y una tercera en diciembre de 2023; posteriormente una cuarta ronda en marzo de 2024, una quinta en mayo y una sexta en julio de 2024, completando un año de negociaciones continuas (SDE, 2024b).
 
Establecido el contexto diplomático y de negociación, corresponde examinar las condiciones económicas con las que Honduras llega a este proceso. El comportamiento del Índice de Apertura Comercial confirma que el país cuenta con una economía estructuralmente abierta y altamente expuesta al comercio internacional. Esta trayectoria, aunque marcada por algunas variaciones cíclicas, evidencia que el país mantiene desde hace dos décadas un nivel de integración externa elevado, aspecto que condiciona la forma en que absorberá los impactos de un acuerdo comercial con China, debido a que los resultados obtenidos sugieren que existe una alta dependencia de importaciones.
 
El comercio bilateral entre Honduras y China se ha caracterizado históricamente por una creciente dependencia hondureña de las importaciones provenientes de China y por una canasta exportadora altamente concentrada. Desde inicios de los años 2000, la balanza comercial persiste en un déficit que se ha profundizado de manera acelerada durante la última década. Este comportamiento revela la consolidación de un déficit comercial estructural, difícilmente reversible bajo las condiciones actuales de la estructura productiva hondureña.
 
Durante los últimos veinticinco años, Honduras no ha logrado diversificar de manera significativa su oferta exportable hacia China. Las ventas externas se han mantenido concentradas en un conjunto reducido de productos minerales, principalmente hierro, aluminio, plomo, cobre y cinc, cuya participación, además de limitada, ha mostrado variaciones importantes a lo largo del tiempo. En el ámbito agrícola, el café ha sido el principal rubro exportado; sin embargo, su peso relativo continúa siendo bajo si se compara con el volumen de importaciones chinas hacia Honduras. Estas importaciones superan los mil millones de dólares anuales desde 2016 y se componen principalmente de motocicletas, refrigeradoras, productos de hierro, teléfonos, vehículos y sus partes, y otros bienes de capital (ITC, 2025), manufacturas y productos intermedios.
 
Este patrón comercial evidencia una baja diversificación exportadora y un limitado desarrollo de encadenamientos productivos, situación que restringe la generación de valor agregado interno. Como resultado, las oportunidades de que el comercio bilateral se traduzca en beneficios sostenibles para Honduras se ven condicionadas por la débil capacidad de la economía nacional para integrarse en cadenas globales de valor con mayor complejidad tecnológica o productiva.
 
Si bien el acuerdo se presenta como un paso estratégico en la política comercial hondureña, la evidencia analizada indica que, al menos en el corto y mediano plazo, sus efectos tenderán a profundizar el déficit comercial bilateral y a reforzar un patrón interindustrial en el que Honduras exporta bienes primarios e importa manufacturas. Sin embargo, esta conclusión no debe interpretarse como un argumento en contra del acuerdo, sino como una advertencia sobre sus costos previsibles y sobre la necesidad de gestionarlos. El incremento del déficit será particularmente pronunciado en la medida en que la desgravación arancelaria facilite el ingreso de manufacturas chinas a un ritmo superior al que las exportaciones hondureñas logren penetrar el mercado chino, fenómeno que la experiencia costarricense ya ha ilustrado. El riesgo mayor, no obstante, no es el déficit en sí mismo, sino la posibilidad de que este consolide una estructura comercial en la que Honduras profundice su especialización primaria sin avanzar hacia una oferta exportable de mayor complejidad y valor agregado. Evitar este escenario exige que el acuerdo se acompañe de instrumentos de protección temporal para sectores sensibles, períodos de desgravación gradual y, sobre todo, de una estrategia productiva que permita al país transitar progresivamente hacia una inserción comercial más diversificada. Esta consideración resulta particularmente urgente para las pequeñas y medianas empresas del sector exportador, que carecen de los recursos necesarios para absorber los costos de certificación, adaptación tecnológica y cumplimiento normativo que exige el mercado chino, y que enfrentan el riesgo de una exclusión progresiva si no se diseñan mecanismos de acompañamiento diferenciados.
 
Los índices de complementariedad y de Grubel-Lloyd revelan una conclusión particularmente significativa para las perspectivas del TLC: existe un potencial de intercambio entre ambas economías, pero Honduras no ha logrado convertirlo en una relación comercial de mayor profundidad. La complementariedad elevada confirma que productos hondureños como el café, el camarón y ciertos minerales responden a una demanda real del mercado chino. No obstante, la práctica ausencia de comercio intraindustrial indica que esa complementariedad opera en una sola dirección: Honduras provee insumos primarios y China devuelve manufacturas, sin que exista un intercambio recíproco dentro de los mismos sectores productivos que estimule la transformación industrial del país. Esta brecha entre lo potencial y lo realizado constituye un hallazgo central del análisis cuantitativo, pues sugiere que el TLC podría ampliar el volumen de intercambio sin modificar su naturaleza, a menos que Honduras logre incorporar valor agregado a su oferta exportable y diversificar los segmentos en los que participa dentro del mercado chino.
 
En materia de inversión extranjera directa, la evidencia analizada permite concluir que el TLC, por sí solo, difícilmente generará flujos significativos de IED china hacia Honduras. La trayectoria histórica de la inversión bilateral, la experiencia de países como Costa Rica, donde la IED china representó apenas el 0.1% del total recibido a pesar de contar con un TLC vigente (COMEX, s. f.), y el propio patrón regional de inversión china concentrado en economías con recursos estratégicos de gran escala, sugieren que Honduras no se perfila como un destino prioritario para el capital chino bajo las condiciones actuales. Los sectores con mayor probabilidad de atraer inversión serían la manufactura textil, donde ya existen operaciones incipientes, la infraestructura energética y, en menor medida, la agroindustria. Sin embargo, las perspectivas recogidas en esta investigación advierten que la inversión china en países en desarrollo ha tendido a operar con limitada vinculación con la economía local, lo que plantea el riesgo de que los flujos que eventualmente lleguen no se traduzcan en transferencia tecnológica, encadenamientos productivos ni empleo calificado sostenido. De ello se desprende que el resultado en materia de inversión dependerá menos de la existencia del acuerdo comercial que de las disposiciones específicas que Honduras logre negociar en el capítulo de inversiones y de las políticas complementarias que implemente para orientar esa inversión hacia actividades con impacto productivo real.
 
La experiencia de los países latinoamericanos con TLC vigentes con China permite extraer conclusiones relevantes para Honduras. Economías con una base exportadora concentrada en recursos estratégicos de alta demanda china, como Chile y Perú, lograron incrementar sus exportaciones y mantener balanzas comerciales relativamente favorables, aunque sin abandonar un esquema dependiente de materias primas. En contraste, países con perfiles más cercanos al hondureño, como Costa Rica y Nicaragua, no lograron revertir sus déficits comerciales ni consolidar exportaciones sostenidas al carecer de productos de gran demanda estructural en el mercado chino. Esta divergencia permite concluir que el factor determinante no es la existencia del acuerdo, sino la correspondencia entre la oferta exportable del país y la demanda estructural china. Honduras, cuya canasta exportadora hacia China carece del peso y la escala de los minerales chilenos o peruanos, se encuentra en una posición más comparable a la centroamericana, lo que sugiere que las expectativas de una reversión del déficit comercial o de un incremento acelerado de las exportaciones deben ser moderadas.
 
El análisis de la relación económica bilateral confirma que Honduras llega a esta negociación con un déficit estructural creciente, una canasta exportadora concentrada en productos primarios y flujos de IED prácticamente inexistentes, condiciones que definen el punto de partida del acuerdo. La experiencia latinoamericana demuestra que los resultados de un TLC con China están condicionados por la estructura productiva de cada país, y que economías con perfiles similares al hondureño han enfrentado mayores dificultades para traducir la apertura arancelaria en beneficios comerciales sostenibles. La consulta con productores, académicos y actores institucionales confirma que las oportunidades del acuerdo son reales, pero que su materialización dependerá de la capacidad de Honduras para resolver las limitaciones estructurales que hoy restringen su competitividad exportadora y para negociar condiciones que protejan sectores vulnerables y orienten la inversión extranjera hacia actividades con impacto productivo. Estas conclusiones fundamentan las recomendaciones de política que se presentan a continuación.
 
 4.2. Recomendaciones de Política comercial y productiva
 
Los retos identificados a lo largo del análisis permiten reconocer que el aprovechamiento del futuro TLC con China dependerá, en gran medida, de la capacidad del Estado hondureño para el diseño de políticas de carácter integral que se enfoquen en la institucionalidad y capacidad productiva del sector exportador. En este sentido, las siguientes recomendaciones se presentan como propuestas integrales que buscan atender no solo los desafíos inmediatos asociados a la negociación y puesta en marcha del acuerdo, sino también las debilidades estructurales que limitan el potencial de inserción de Honduras en mercados de alta exigencia, como es el caso de China.
 
4.2.1. Dado que la investigación evidenció que las oportunidades del acuerdo dependerán de condiciones que la apertura arancelaria por sí sola no resuelve, se considera fundamental que Honduras avance hacia la elaboración de una estrategia nacional integral para el aprovechamiento del futuro TLC con China, concebida no como un documento aislado, sino como un marco de coordinación interinstitucional que oriente las decisiones públicas y privadas durante la implementación del acuerdo. Esta estrategia debería ser liderada por la Secretaría de Desarrollo Económico, en su calidad de rector de la política comercial, pero elaborada de manera conjunta con otras instituciones como la Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG), la Secretaría de Finanzas (SEFIN), la Cancillería, el Instituto Hondureño de Promoción a las Exportaciones (ProHonduras), asociaciones empresariales y cooperativas productivas, además del acompañamiento técnico de universidades y centros de investigación. Su función central sería traducir los beneficios arancelarios en oportunidades reales mediante la definición y priorización de sectores prioritarios, la identificación de nichos de mercado, como el café de especialidad y productos agroindustriales de alto valor, y la elaboración de hojas de ruta concretas para la diversificación exportadora y el escalamiento productivo.
 
4.2.2. En segundo lugar, se recomienda el diseño e implementación de un programa nacional orientado a fortalecer la capacidad productiva, la calidad y el cumplimiento sanitario del sector exportador, con especial énfasis en los pequeños y medianos productores. El tamaño y la exigencia del mercado chino requieren no solo incrementar volúmenes de producción, sino también garantizar consistencia, inocuidad y el cumplimiento de estándares técnicos y fitosanitarios que permitan la entrada y permanencia en cadenas de valor altamente reguladas. En este marco, dicho programa debería contemplar asistencia técnica continua, acceso a tecnologías de producción y mecanismos de certificación con reconocimiento internacional, complementados por esquemas de financiamiento público-privado orientados a la ampliación de la capacidad productiva. Asimismo, se recomienda fomentar alianzas estratégicas con instituciones académicas y centros de formación técnica, orientadas a la capacitación especializada del capital humano.
 
De manera complementaria, la creación de oficinas o unidades de asistencia técnica para PYMEs exportadoras permitiría acompañar a los productores en el cumplimiento de estándares fitosanitarios, logísticos y administrativos, facilitando su inserción progresiva en un mercado altamente competitivo.
 
4.2.3. Adicionalmente, se propone la creación de mecanismos permanentes de participación y diálogo entre productores, instituciones públicas y equipos negociadores, acompañados de una presencia institucional fortalecida en China que facilite inteligencia comercial, acceso a información estratégica y acompañamiento técnico.
 
4.2.4. Se recomienda la formulación de una política específica de atracción de IED orientada al futuro acuerdo con China, que complemente el marco legal ya existente, la Ley para la Promoción y Protección de Inversiones (Decreto 51-2011), y que oriente las oportunidades derivadas del acuerdo hacia actividades con alto potencial de generación de encadenamientos productivos, transferencia tecnológica y empleo de calidad.  La experiencia latinoamericana muestra que la inversión china, aunque relevante en algunos países, ha tenido una integración limitada con las economías locales, especialmente en contextos productivos similares al hondureño, por ello, resulta fundamental adoptar un enfoque selectivo que priorice proyectos alineados con la diversificación productiva y el fortalecimiento de capacidades internas; se sugiere el uso de incentivos e instrumentos de facilitación institucional condicionados a la vinculación con proveedores nacionales, la formación de capital humano y la incorporación de tecnología.
 
4.2.5. La ausencia de evaluaciones sistemáticas sobre los efectos de los acuerdos comerciales vigentes en Honduras limita la capacidad del país para diseñar políticas basadas en evidencia. Por ello, se recomienda avanzar hacia la creación de un centro o programa de monitoreo especializado en el análisis de los efectos de los tratados de libre comercio vigentes y en negociación, incluido el futuro TLC con China. Este centro, adscrito a facultades de economía o escuelas de políticas públicas, tendría como finalidad sistematizar información comercial, productiva y normativa, generar indicadores comparables en el tiempo y evaluar los impactos sectoriales sobre inversión, empleo, competitividad y estructura productiva.
 
La creación de un programa de esta naturaleza permitiría consolidar información y facilitar su acceso a estudiantes, docentes, productores, negociadores y responsables de política pública. Asimismo, contribuiría al impulso de investigaciones continuas, a la identificación de oportunidades comerciales y al diseño de políticas económicas más alineadas con las necesidades actuales del país.
 
4.2.6. De manera transversal, se considera indispensable la creación de sistemas de monitoreo permanente sobre la evolución de las importaciones chinas en productos sensibles para la producción nacional, que permitan activar oportunamente mecanismos de salvaguardia o protección temporal previstos en el marco del acuerdo.
 
Por último, es importante señalar que debido a su naturaleza, este estudio ofrece un análisis detallado sobre los patrones comerciales y los retos estructurales que condicionan la relación económica entre Honduras y China, pero, no incorpora estimaciones macroeconómicas de equilibrio general, tales como efectos sobre el empleo, los salarios o el PIB. Por ello, futuras investigaciones podrían ampliar el análisis hacia estas dimensiones, incorporando metodologías que permitan captar los efectos distributivos, sectoriales y dinámicos del TLC, ofreciendo así una visión más completa del papel del acuerdo en la transformación productiva del país.
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	Negociación del Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China
Entrevista a Productores en Honduras

	Lugar:
	

	Fecha: 
	

	Datos del entrevistado

	Nombre y apellido:
	

	Empresa u Organización:
	

	Puesto o Cargo: 
	

	Sector/Rubro: 
	

	1. [bookmark: OLE_LINK3][bookmark: OLE_LINK4]¿Podría compartir su perspectiva sobre la viabilidad de que los productores hondureños exporten a China y cómo visualiza la dinámica comercial con este país en un futuro cercano?

2. [bookmark: OLE_LINK5][bookmark: OLE_LINK6]Desde su punto de vista, ¿cuáles considera que son las principales ventajas de exportar sus productos a China en comparación con otros mercados a los que ya exporta? ¿Cuáles percibe como posibles desafíos?

3. [bookmark: OLE_LINK7][bookmark: OLE_LINK8]¿Cree que las importaciones de China tendrán un impacto directo en su negocio y representarán una competencia en el mercado hondureño?

4. [bookmark: OLE_LINK9][bookmark: OLE_LINK10]Dado que Honduras anunció la firma y entrada en vigencia del acuerdo para julio de 2024, ¿planea aprovechar el Tratado de Libre Comercio (TLC)? En caso afirmativo, ¿cuál es el plazo que estima para aprovecharlo?

5. Durante el proceso de negociación, ¿se tuvo en cuenta su participación?
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	Negociación del Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China
Entrevista a Académicos y Profesionales del área de Comercio Internacional

	Lugar:
	

	Fecha: 
	

	Datos del entrevistado

	Nombre y apellido:
	

	Empresa u Organización:
	

	Puesto o Cargo: 
	

	Sector/Rubro: 
	

	1. Desde su perspectiva ¿qué potenciales beneficios o desventajas podría enfrentar Honduras al negociar un TLC con China?


2. ¿Cómo evaluaría la actual relación comercial entre China y Honduras, especialmente en lo que respecta al sector exportador?

3. ¿Qué lecciones o estrategias puede adoptar Honduras de otros países para maximizar los beneficios de un potencial TLC con China?

4. Desde su perspectiva, ¿cuáles considera usted como son los factores críticos que Honduras debería priorizar o negociar en el TLC con China para optimizar su potencial comercial? 


5. ¿Cree que la balanza comercial entre Honduras y China experimentará una mejora o cambio para Honduras de ser firmado el TLC? ¿Por qué?

6. Actualmente la IED que Honduras recibe de China representa el 0.012% del total de inversión recibida para el año 2022, cree que con la firma del acuerdo, se espere un incremento en los flujos de inversión china?
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	Negociación del Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China
Entrevista para los negociadores del TLC
principales actores en la negociación del TLC China – Honduras 

	Lugar:
	

	Fecha: 
	

	Datos del entrevistado

	Nombre y apellido:
	

	Empresa u Organización:
	

	Puesto o Cargo: 
	

	Sector/Rubro: 
	

	1. Para los sectores que se han mencionado como potenciales beneficiarios en comunicados institucionales (Café, tabaco, camarón, carne bovina, zinc), ¿cuál es la expectativa tiene en la negociación del TLC?. Adicionalmente,  existe un sector adicional que este percibiéndose como prioritario?

2. En cuanto a la Inversión Extranjera Directa, ¿cuál es la estrategia contemplada en el TLC para atraer la inversión de la República Popular China a Honduras? ¿En qué áreas específicas se centra la expectativa  de las potenciales IED Chinas en el país?


3. ¿Se espera una mejora significativa en el empleo para los sectores mencionados como posibles beneficiarios en el TLC? ¿Cuáles son las proyecciones a corto mediano y largo plazo para el aumento de empleabilidad en estos sectores?

4. [bookmark: OLE_LINK15]Respecto a las importaciones, ¿en qué sectores o productos se vislumbra que China espere potenciar sus exportaciones hacia Honduras en el marco del TLC?
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	Negociación del Tratado de Libre Comercio entre Honduras y China
Entrevista para representantes de las asociaciones hondureñas de los sectores prioritarios

	Lugar:
	

	Fecha: 
	

	Datos del entrevistado

	Nombre y apellido:
	

	Empresa u Organización:
	

	Puesto o Cargo: 
	

	Sector/Rubro: 
	

	1. ¿Cuáles son las expectativas y prioridades de su asociación o gremio en relación con la negociación del TLC entre Honduras y China?
2. ¿Cómo anticipan que la firma del TLC podría impactar directamente en los productores y empresas dentro de su sector?
3. ¿Cuál es la perspectiva de su asociación/sector sobre la cooperación y competencia con otras naciones en el mercado chino después de la firma del TLC?





[bookmark: _Toc236232367]Anexo V: Organización de la investigación

	Objetivos específicos
	Preguntas de investigación
	Variables
	Fuentes de Información
	Métodología

	Explicar la actual relación económica entre China y Honduras, analizando el alcance del vínculo comercial entre ambos países.
	¿Cómo es la relación económica, y específicamente comercial, entre China y Honduras previo a la firma del Tratado de Libre Comercio? 

	Exportaciones e importaciones
· Balanza comercial entre China y Honduras 
· IED

	· ITC 
· OMC
· SIECA
	Analizar a traves de los datos de exportaciones e importaciones el comportamiento comercial entre Honduras y China, así como el estudio de los datos de inversión extranjera directa recibida de China en los últimos años. 

	Contrastar la experiencia de otros países de América Latina que han firmado un TLC con China como referencia para la identificación de posibles beneficios o desafíos por parte de Honduras.
	¿Cómo se compara la experiencia de otros países de América Latina que han firmado un TLC con China, y qué lecciones pueden ser aplicadas por Honduras para identificar posibles oportunidades comerciales?

	· Comercio Bilateral (de los países con TLC vigente con China)
· Producto Interno Bruto

	· OMC
· Repositorios universitarios 
	Revisión de evaluaciones de TLCs entre China y otros países latinoamericanos para identificar patrones en el comercio bilateral de los países antes y después del TLC, asi como cambios en IED. 

	Determinar las oportunidades y desafíos del TLC Honduras – China para el sector exportador hondureño y en inversión extranjera directa. 
	¿Cuáles son las oportunidades y desafíos del intercambio comercial entre China y Honduras en términos de inversión extranjera directa y el sector exportador de Honduras, y que recomendaciones de política se pueden proveer a partir de estos?
	· Perspectivas
· Oportunidades
· Desafíos
· Ventajas


	· Entrevistas semiestructuradas
· CEPAL
· Banco Central de cada país
	A través de entrevistas, se estudiará las perepciones de productores, los negociantes del acuerdo comercial, acádemicos y profesionales, y representatnes de las asociaciones de los sectores prirotiarios del TLC para determinar a que desafíos u oportunidades se enfrenta el país con su firma. Las respuestas se procesarán y analizarán con el software Atlas.ti mediante codificación. 


Fuente: Elaboración Propia

Anexo VI: Convenios firmados con China previo al TLC
	Convenio
	Objetivo del Convenio 
	Fecha

	Memorándum de Cooperación sobre Inspección y Cuarentena entre la Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG) de la República de Honduras y la Administración General de Aduanas de la República Popular China en Importación y Exportación de Alimentos
	Establecer un mecanismo de comunicación y coordinación entre China y Honduras respecto a la inspección y cuarentena de alimentos y productos agrícolas y se designan los órganos de coordinación. 
	12/6/23

	Memorándum de Entendimiento entre la Secretaría de Agricultura y Ganadería de la República de Honduras y el Ministerio de Agricultura y Asuntos Rurales de la República Popular China Sobre Cooperación Agrícola
	Impulsar el crecimiento de los sectores agrícola, ganadero y pesquero en Honduras y China a través de la cooperación en áreas de interés mutuo de acuerdo con las necesidades de desarrollo social y económico en los dos países. 
	12/6/23

	Protocolo De Requisitos Fitosanitarios Para La Exportación De Banana Fresca De Honduras A China Entre La Secretaría De Agricultura y Ganadería De
La República De Honduras Y La Administración General De Aduanas De La República Popular China
	Exportar bananos frescos de Honduras a China de manera segura, acordando una serie de normas para su exportación. 
	12/6/23

	Memorándum De Entendimiento Entre El Gobierno De La República De Honduras El Gobierno De La República Popular China Sobre El Establecimiento De La Comisión Mixta De Las Cooperaciones Económicas, Comerciales Y De Inversión
	Fortalecer y promover la cooperación bilateral en materia de economía, comercio e inversión, conforme a los principios de igualdad y beneficio mutuo a través de una Comisión Mixta para las cooperaciones Económicas, Comerciales y de Inversión. 
	12/6/23

	Memorándum De Entendimiento (Mou) Entre La Secretaría De Estado En El Despacho De Desarrollo Económico De Honduras Y El Consejo Chino Para El Fomento Del Comercio Internacional
	Profundizar y fortalecer las relaciones económicas y comerciales entre ambas naciones, creando más oportunidades de comercio e inversión. Además, se busca establecer un mecanismo de intercambio de información, promover la participación de las comunidades empresariales en proyectos conjuntos y coordinar visitas de delegaciones comerciales para fortalecer la cooperación bilateral en diversos sectores como comercio, agricultura, infraestructura, inversión y finanzas.
	12/6/23

	Memorando De Entendimiento Sobre Cooperación Técnica De Entrada Y Salida De Productos Animal Y Vegetal Cuarentenarios Entre La Secretaría De Agricultura Y Ganadería De La República De Honduras Y La Administración General De Aduanas De La República Popular China
	Promover la cooperación bilateral, fortalecer los intercambios y la colaboración en la prevención y control de plagas y enfermedades epidémicas transfronterizas, con el fin de salvaguardar la producción agrícola y forestal, así como acelerar el comercio, desarrollo y facilitación entre ambas naciones
	[bookmark: OLE_LINK1]12/6/23

	Memorándum De Entendimiento Entre El Gobierno De La República De Honduras V El Gobierno De La República Popular China Sobre La Cooperación En El Marco De La Franja Económica De La Ruta De La Seda Y La Ruta Marítima De La Seda Del Siglo XXI
	Promover conjuntamente la Franja Económica de la Ruta de la Seda y la Ruta Marítima con el objetivo de promover intercambios de bienes, tecnología, capital y personal a través de la conectividad reciproca y el aprendizaje mutuo. 
	12/6/23

	Memorándum de Cooperación sobre Inspección y Cuarentena entre la Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG) de la República de Honduras y la Administración General de Aduanas de la República Popular China en Importación y Exportación de Alimentos
	Establecer los requisitos de inspección, cuarentena y sanidad veterinaria para los productos acuáticos cultivados que serán exportados desde la República de Honduras hacia la República Popular China
	12/6/23


Fuente: SDE de Honduras 




Exportaciones	
2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	20757.88926	12113.490180000001	17293.572199999999	29999.38521	12136.828810000001	24734.292290000001	13973.66395	11377.60089	13926.00171	35874.681470000003	Importaciones	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	1280776.7069000001	1091050.7461099999	1072569.6052600001	1537893.8048700001	1505530.8958399999	1316996.9407299999	2121968.96049	2367453.96893	2332294.4310300001	2552085.7344999998	Balance	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	-1260018.81764	-1078937.25593	-1055276.03306	-1507894.4196600001	-1493394.0670299998	-1292262.6484399999	-2107995.29654	-2356076.3680400001	-2318368.4293200001	-2516211.0530299996	



Exportaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	40.637999999999998	525.971	521.36199999999997	2676.2339999999999	8447.1880000000001	15894.9148	9502.3672999999999	17193.24972	31070.478859999999	43075.825879999997	69623.518849999993	102607.534	113784.88292	130023.77613	71220.230169999995	20757.88926	12113.490180000001	17293.572199999999	29999.38521	12136.828810000001	24734.292290000001	13973.66395	11377.60089	13926.00171	35874.681470000003	Importaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	15030.396000000001	23494.214	23425.63	37538.911999999997	66203.922000000006	84735.277319999994	133929.51714000001	214022.11791	300712.86540000001	193923.04209	540158.17961999995	337198.42833999998	436024.22343000001	452670.50912	703846.69307000004	1280776.7069000001	1091050.7461099999	1072569.6052600001	1537893.8048700001	1505530.8958399999	1316996.9407299999	2121968.96049	2367453.96893	2332294.4310300001	2552085.7344999998	




Exportaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	40.637999999999998	525.971	521.36199999999997	2676.2339999999999	8447.1880000000001	15894.9148	9502.3672999999999	17193.24972	31070.478859999999	43075.825879999997	69623.518849999993	102607.534	113784.88292	130023.77613	71220.230169999995	20757.88926	12113.490180000001	17293.572199999999	29999.38521	12136.828810000001	24734.292290000001	13973.66395	11377.60089	13926.00171	35874.681470000003	


Óxidos e Hidróxidos de Hierro	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	0	0	0	6770.6949999999997	30798	60172.931279999997	80705.657890000002	51380.243629999997	0	0	0	0	1.72966	0	3401.4459400000001	11588	Desperdicios y Desechos de Aluminio	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	117.764	119.74	333.67700000000002	1106.8399999999999	2766.46272	2019.72874	9523.4404799999993	18662.772349999999	7618.44553	7855.7574000000004	20903.27018	16802.928090000001	14603.252930000001	8269.4922900000001	6687.4942600000004	6079.5888400000003	4153.8482700000004	4325.3276100000003	66.045770000000005	117.91016	454.96222999999998	374.41890999999998	490.57913000000002	Minerales de los Metales Preciosos y sus Concentrados	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	1295.4870000000001	1557.2840000000001	74.46266	2147.0070000000001	500.87337000000002	7815.55411	16593.604920000002	21814.446469999999	14775.895549999999	6542.38717	2591.8233599999999	0	3381.8582799999999	9629.7613199999996	Minerales de Plomo y sus Concentrados	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	1640.087	2374.8741100000002	8234.0051000000003	19998.123189999998	16153.981159999999	10317.55428	11733.44759	2092.4775100000002	4614.732	11442.010679999999	Desperdicios y Desechos de Cobre	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	1757.1318900000001	3596.7365300000001	6663.7078199999996	7214.8023199999998	6061.5977300000004	2846.7571899999998	1126.06718	2866.2789299999999	7029.2334199999996	237.77494999999999	106.009	8574.8475600000002	8567.0730199999998	7609.1102600000004	9177.3745500000005	Minerales de Cinc y sus Concentrados	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	0	5669.2293600000003	6306.9480400000002	14341.90105	6523.9017400000002	0	0	0	0	Café, Tostado o Descafeinado	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	338.85399999999998	0	71.28	201.321	188.90158	173.91	45.746250000000003	111.25125	0	77.55	531.23812999999996	1534.8755900000001	549.09733000000006	372.63188000000002	634.96304999999995	869.23197000000005	888.63489000000004	1137.4652599999999	775.64112999999998	679.84717000000001	4138.6103499999999	1011.81811	1217.7118700000001	12318.40256	Azúcar de Caña o de Remolacha	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	0	0	483.452	3080.9279999999999	6088.4497899999997	0	0	0	0	0	0	6111.5933699999996	11746.68145	0	0	0	0	0	0	Desperdicios y Desechos (Chatarra)	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	36.006	41.633000000000003	581.67165	42.963169999999998	388.47246000000001	1558.0867699999999	2851.0505699999999	5539.8485099999998	2996.03451	248.77196000000001	82.029949999999999	169.31790000000001	69.116399999999999	0	0	2.9567999999999999	16.297689999999999	2.1118999999999999	14.375	0	Desperdicios y Desechos de Pilas	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	12	68.052599999999998	892.87626	2341.4571299999998	1311.8753999999999	1747.14138	2142.2032599999998	374.09906000000001	0	0	0	0	0	0	0	0	



Café, Tostado o Descafeinado	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	338.85399999999998	0	71.28	201.321	188.90158	173.91	45.746250000000003	111.25125	0	77.55	531.23812999999996	1534.8755900000001	549.09733000000006	372.63188000000002	634.96304999999995	869.23197000000005	888.63489000000004	1137.4652599999999	775.64112999999998	679.84717000000001	4138.6103499999999	1011.81811	1217.7118700000001	12318.40256	Azúcar de Caña o de Remolacha	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	0	0	483.452	3080.9279999999999	6088.4497899999997	0	0	0	0	0	0	6111.5933699999996	11746.68145	0	0	0	0	0	0	



Flujos de Inversión de China hacia Honduras	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	0	0	0	0	-0.5	0.1	0	0.1	0.6	0.8	1.1000000000000001	0	0	0	-0.5	0.1	11	18.7	-20.399999999999999	5.2	-4.4000000000000004	0.1	0	


Exportaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	1065036	1224827	1909020	3441793	4895520	5254850	10505914	8519586	13028211	17324907	18629248	18078273	19067224	18192756	16373654	16300851	18123401	24695072	21916774	25260481	34575311	38915397	Importaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	1013099	1101334	1811093	2418441	3158460	4318455	5969717	8151181	6101477	9938148	12638091	14436395	15783886	14954524	12948202	12462229	13381667	15436332	15236144	15783719	26373652	25227027	Balanza Comercial	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	51937	123493	97927	1023352	1737060	936395	4536197	368405	6926734	7386759	5991157	3641878	3283338	3238232	3425452	3838622	4741734	9258740	6680630	9476762	8201659	13688370	



Exportaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	426253	597625	676972	1244699	1860865	2268655	3040489	3734995	4077957	5436667	6972639	7843946	7354028	7042587	7332901	8483938	11626233	13167721	13159187	10963064	17994761	17489368	Importaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	353.62599999999998	463.43900000000002	639980	768124	1057932	1583656	2462958	4069490	3266503	5140030	6364754	7814505	8413580	8914608	8660462	8235308	8861241	10044887	10255204	10310219	14611643	15744692	Balanza Comercial	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	425899.37400000001	597161.56099999999	36992	476575	802933	684999	577531	-334495	811454	296637	607885	29441	-1059552	-1872021	-1327561	248630	2764992	3122834	2903983	652845	3383118	1744676	



IED China	1980	1981	1982	1983	1984	1985	1986	1987	1988	1989	1990	1991	1992	1993	1994	1995	1996	1997	1998	1999	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	22.947489010000002	22.947637570000001	22.947844930000002	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956757100000001	22.956868800000002	22.960099570000001	141.02776557000001	141.02776557000001	141.02776557000001	145.10666217000002	145.10666217000002	145.10666217000002	145.10666217000002	145.10666217000002	145.10666217000002	145.10666217000002	145.54749536000003	145.54749536000003	145.54749536000003	145.69710383000003	145.69710383000003	170.21683548000004	170.21683548000004	170.24295388000004	170.24295388000004	171.2181672106895	231.51810683474966	231.51810683474966	231.51810683474966	231.51810683474966	231.56810683474967	238.66810683474966	288.66810683474966	308.66810683474966	666.05101418983543	1131.0510141898353	1139.0019815798355	


Exportaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	12643.583000000001	13826.272999999999	33360.716	88565.173999999999	162659.64199999999	244825.429	556923.60600000003	835077.81062	680472.51048000006	771302.73470999999	286571.54794999998	199542.89337000001	330462.30433000001	372365.04556	339032.19799000002	80174.768599999996	45501.508589999998	111780.51895	198687.83674	122060.08676000001	182530.57516000001	308217.21883000003	349891.99604	306141.06180000002	Importaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	75823.186000000002	100176.56600000001	121178.36199999999	159163.484	270006.027	405014.47291999997	551025.12120000005	739081.18738000002	884892.77781	708417.11476999999	984269.28593999997	1282905.69618	1424368.7483000001	1591165.3351799999	1710236.0710499999	1943431.8644600001	2075795.26034	2080481.8467600001	2270043.9006699999	2120524.34504	2087202.9786100001	2926022.3996299999	3185288.8435499999	2396503.9630700001	Balanza Comercial	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	-63179.603000000003	-86350.293000000005	-87817.645999999993	-70598.31	-107346.38500000001	-160189.04391999997	5898.4847999999765	95996.623239999986	-204420.26732999994	62885.619940000004	-697697.73799000005	-1083362.80281	-1093906.4439700001	-1218800.2896199999	-1371203.8730599999	-1863257.09586	-2030293.7517500001	-1968701.3278100002	-2071356.0639299999	-1998464.25828	-1904672.4034500001	-2617805.1807999997	-2835396.8475099998	-2090362.90127	



Flujo de IED	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	0.40319110000000002	2.8295084099999999	0.78630599999999995	0.91905183000000001	2.0531603999999999	3.7004073900000001	8.9776731600000002	0.14437755999999999	0.16447195000000001	0.64284580000000002	1.21962923	0.33358747999999999	1.0368287300000001	0.61193487999999996	1.2943001000000001	


Exportaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	342.11099999999999	406.13400000000001	207.54599999999999	94.307000000000002	2615.8829999999998	8225.1593400000002	1663.7611300000001	6209.1061600000003	4624.2231199999997	3746.3041499999999	8242.1639799999994	16352.0808	10580.624299999999	17791.9444	23278.928199999998	19326.395820000002	9698.3284800000001	14882.509480000001	65768.93475	24427.14603	11005.54205	12020.01872	12037.008309999999	10430.02153	Importaciones 	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	9987.7990000000009	26521.412	64273.504999999997	83335.592000000004	112921.423	149553.75331999999	208959.40791000001	280314.94624000002	335515.10337999999	260456.94563	365453.08620999998	465355.69459999999	578381.35109999997	630700.93339999998	857569.93700000003	845287.56279999996	897155.17749000003	851375.21117999998	618832.48800000001	562976.87578	626626.46886000002	901666.65382000001	1062721.10944	880084.54769000004	Balanza Comercial	2000	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	45170	-9645.6880000000001	-26115.277999999998	-64065.958999999995	-83241.285000000003	-110305.54	-141328.59397999998	-207295.64678000001	-274105.84007999999	-330890.88026000001	-256710.64147999999	-357210.92222999997	-449003.61379999999	-567800.72679999995	-612908.98899999994	-834291.00880000007	-825961.16697999998	-887456.84901000001	-836492.70169999998	-553063.55325	-538549.72975000006	-615620.92680999998	-889646.63509999996	-1050684.1011300001	-869654.52616000001	




2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	0	0	0.4	0.44564455999999997	8.2794369636936498	1.7338608667331527E-3	59.850080316124988	90.552173329999988	87.399371810753465	24.691693310000002	5.7119724715427083	3.0564550344285828	2.6202179352811652	


Exportaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	9155	14603	13578	49510	7205	194728	36550	387466	124208	328738	191850	391462	568770	485076	722966	656382	778767	1507002	2896831	3193705	3644911	6241761	Importaciones 	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	148635	219748	481850	703798	621733	828182	1121735	1636363	1100283	1606562	3326991	2810684	4508391	4614573	3265628	2549410	3683819	4352612	4496520	3947269	6040378	7280526	Balanza Comercial	2001	2002	2003	2004	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	-139480	-205145	-468272	-654288	-614528	-633454	-1085185	-1248897	-976075	-1277824	-3135141	-2419222	-3939621	-4129497	-2542662	-1893028	-2905052	-2845610	-1599689	-753564	-2395467	-1038765	



IAC	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	0.69126041383462811	0.70889104083810395	0.78902884583292887	0.83859865001944134	0.5885688841774408	0.62796276960029807	0.73299023285864384	0.74520177251332786	0.70486030120443499	0.6767914014443871	0.63637212571168356	0.59464350151029843	0.61425236502955705	0.62518498833437819	0.5858382359800961	0.56556021915957044	0.66363730819514066	0.71418734404017048	0.63862403867292772	0.58857085538732989	


Café 

Café 	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	87.261431986303279	89.623401808518892	89.546519620629923	90.728130067691239	90.047477667414356	89.021955587080015	82.078393455607085	85.747429228447416	89.282132889583082	91.365827251855762	89.069828026561993	89.499546738764394	87.801713876196942	87.612682744149666	84.550189365515166	90.665737572714235	87.027362239376089	88.524411960891342	89.641957294400896	90.824604904708892	



Camarón	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	98.544053126567505	94.417190269657468	96.367695599377882	97.175762435923758	96.437641263858438	96.324222299967829	98.116835091913188	97.363899305972396	94.892728404878611	95.532475624479105	95.575727061519316	95.034742830360429	95.971573800961423	96.545308099366196	97.295267356945246	95.904471382487813	94.218733020055666	96.41230829700639	97.638250209727161	97.758486058807733	


Banano

Banano	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	99.9924471824135	99.992655033151038	99.994182766276523	99.993882633947223	99.991097063823034	99.991158224805673	99.988475915842542	99.989936976301763	99.991385328147047	99.979251789942396	99.977008032063836	99.981567213474847	99.984254752219002	99.978988425754409	99.973507821957369	99.97684221425807	99.980563349335526	99.978585815396613	99.978845162828861	99.982453596641818	


Tabaco

Tabaco	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	99.958317885285609	99.696883962721529	99.708124840140883	99.808456177977149	99.821048232278869	99.842283018307469	99.863573355763336	99.848699786657676	99.75493106993072	99.844678829073445	99.760004256096465	99.951291326962092	99.905115508719064	99.927639124813339	99.800026454036214	99.523917680213472	99.827861734149479	99.697645633826156	99.54890886105396	99.55173686279764	


Zinc 

Zinc 	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	99.794742206996517	99.964292652708806	99.918555718943594	99.945229435942991	99.798230467529066	99.878959344256231	99.941379760040647	99.965717475292109	99.961620580759174	99.961037673826766	99.940224131302543	99.960530608335461	99.939448351842771	99.923811873815779	99.939413663699824	99.936987667292215	99.926032486687859	99.911998125049578	99.921351894866717	99.915871187840224	


Carne Bovina

Carne Bovina	2005	2006	2007	2008	2009	2010	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2020	2021	2022	2023	2024	99.999615575590894	99.999721020658257	99.999606372887698	99.999594014586179	99.998227185136727	99.997409467612599	99.997669495667637	99.993848156994048	99.974007013081945	99.974599465339338	99.941477559224438	99.931796236148358	99.926477379966201	99.900495054957418	99.825368091746029	99.780196737623314	99.800563678674436	99.711271037020438	99.762008062900549	99.773592456544591	
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